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Es para nosotros una alegría reencon-
trarnos con todos ustedes, compañeros, 
lectores asiduos de nuestra Escenarios. 
Significa la continuidad de un compromiso 
y al mismo tiempo la cabal demostración de 
cuánto tienen para aportar los trabajadores, 
con su esfuerzo y su capacidad al destino 
de la patria.

No podríamos empezar esta presenta-
ción sin rendir un homenaje, cálido, entraña-
ble, a ese gran amigo, compañero y maestro 
que fue Jorge Bolívar y que nos dejara re-
cientemente. Muchos de nuestros lectores 
lo conocen por su obra en Escenarios, su 
presencia habitual en nuestras presentacio-
nes en la Feria del Libro, pero Bolívar, uno de 
los fundadores de la Escuela de Filosofía de 
Buenos Aires, miembro de la Asociación de 
Filosofía y de Ciencias Sociales, fue uno de 
los imprescindibles, un patriota y un pensa-
dor nacional, heredero de la tradición de los 
Jauretche o Scalabrini Ortiz, que deja una 
obra esencial para el pensamiento nacional 
y un vacío muy grande para todos los que 
nos consideramos sus discípulos.

Pensamos que el mejor homenaje que 
podríamos brindarle es reeditar uno de sus 
artículos publicados en nuestra revista y lo 
encontrarán en la sección Aportes.

Como lo adelantamos en el número 
anterior, esta publicación recoge al mismo 
tiempo un desafío y una apasionada y a la 
vez fraternal discusión entre compañeros, 
profesionales, del Estado nacional y de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. El pro-
pósito como ya adelantáramos, era ocupar 
un lugar, que merecemos y nos corresponde, 
en el debate, siempre actual y renovado, 
acerca del Estado, su rol, sus dimensiones 
y funciones, los modelos de organización del 
trabajo, sus estructuras actuales y desafíos 
a futuro.

Aunque parezca reiterativo, es nece-
sario ratificar nuestra convicción de que 
no estamos ante cuestiones técnicas y 
menos asépticas, desde las primeras de-
finiciones contractualistas del derecho, se 
ha sostenido que el Estado moderno, el 
que conocemos no el griego, romano o de 
la Edad Media, nace como una necesidad 
para ordenar la vida social, comunitaria. 
Aun los que pretenden limitarlo a lo que 
llaman “funciones esenciales”, refiriéndose 
a educación, salud y seguridad, reconocen 
que hay ciertas esferas de la vida de los 
pueblos que no pueden quedar librados a 
la iniciativa individual.

El orden social, entendido como el es-
quema de valores que actúa como factor 
de unión y de relación comunitaria, exige 
que ciertas cuestiones mínimas deben ser 
de acceso común a todos, asimismo el 
monopolio del ejercicio de la fuerza por el 
Estado y su uso normado mediante leyes e 
instituciones, atiende a la convivencia entre 
los que conformamos la especie humana.

En ese marco, el derecho social, que 
nace en las postrimerías del siglo XVIII y 
muy especialmente en el período entre 
guerras del siglo XX, reconoce que las asi-
metrías que existen en la sociedad moderna 
también son un factor de conflicto, el acceso 
a los bienes indispensables como la salud, la 
educación, la seguridad y podríamos agre-
gar el trabajo, no es equitativo para todos 
los ciudadanos. El derecho laboral es pa-
radigmático en esto, nace sosteniendo que 
ante la diferencia de poder que existe entre 
patronos y trabajadores, originado en que 
unos son los propietarios de los medios de 
producción y otros sólo tienen su fuerza de 
trabajo para ofertar,  aparece entonces para 
“nivelar” y genera la famosa frase “en caso 
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de duda se resuelve a favor del trabajador” 
no es caprichosa ni injusta, intenta poner 
equilibrio donde no lo hay.

Por lo tanto si la frase que “el pez grande 
devora al chico” es el resultado del concepto 
individualista liberal, para esta corriente de 
pensamiento cuando se discute el rol del 
Estado, lo que en realidad se discute es si va 
a estar presente y equilibrando diferencias 
de poder o va a dejar estas relaciones como 
dice otra frase “en manos de las fuerzas 
libres del mercado”.

Sin embargo, esta no es una discusión 
que se limite a tamaños o estructuras del 
Estado, es más, lamentablemente en los 
últimos años esta cuestión monopolizó las 
discusiones y soslayó otras no menos impor-
tantes por cierto. En los últimos tiempos fue 
apareciendo el concepto de calidad institu-
cional, algunos lo sujetaron a las cuestiones 
formales, división de poderes, rol de los 
parlamentos o independencia de la justicia. 
Otros fueron mucho más lejos.

Si por calidad institucional entendemos, 
efectivamente, una correcta medición y eva-
luación de las políticas públicas en cuanto a 
adecuación con los resultados pretendidos, 
eficiencia en la asignación y utilización de 
los recursos y eficacia en el logro de los 
objetivos, nos adentraremos en cuestiones 
que hasta ahora sólo llamaron la atención 
de círculos profesionales, consultores, or-
ganismos internacionales, por un lado y por 
los trabajadores del propio Estado, por otro.

La Unión del Personal de la Nación, hace 
más de treinta años que ha marcado a fuego 
que no son posibles ni modernización del 
Estado sin participación de los trabajadores 
ni políticas públicas de calidad sin demo-
cratización de las relaciones de empleo, la 
puesta en valor del conocimiento empírico 
y teórico de los trabajadores estatales es el 

camino para lo primero y la negociación co-
lectiva el instrumento ideal e imprescindible 
para lo segundo.

En los últimos años hemos visto cómo 
la revalorización del rol del Estado no viene 
acompañada necesariamente con estas 
cuestiones, entre el 2003 y el 2015, las 
políticas públicas de inclusión, ampliación 
de derechos y redistribución de la riqueza, 
así como de la recuperación de resortes 
esenciales de la actividad económica han 
sido indiscutibles, sin embargo casi en 
ningún caso eso dio lugar a un rediseño de 
las estructuras de gobierno, se recurrió a 
armar programas o proyectos en paralelo 
de las estructuras orgánico funcionales , 
que quedaron anticuadas y anquilosadas.

Pero lo más grave fue que, ante la 
necesidad de incrementar en cantidad y 
calidad el recurso del trabajo se recurrió a 
formas precarias (monotributo, contratos 
con universidades) de empleo, eludiendo la 
obligación de llevar a cabo concursos para el 
ingreso y muy especialmente para las áreas 
de conducción (direcciones, departamentos, 
divisiones).

Esto llevó a que carecieran de susten-
tabilidad en el tiempo, a falta de estímulo 
para los trabajadores que veían pasar el 
tiempo sin poder incorporarse a las plantas 
permanentes, a quedar expuesta al anate-
ma neoliberal de “personal en exceso y sin 
calificación” y a la estigmatización de los 
monopolios mediáticos.

Nuestra organización libró una gran 
batalla contra esto, denunció y exigió con-
cursos, logró en algunos casos incluso que 
se modificaran estructuras y se crearan los 
cargos necesarios para reflejar las verda-
deras tareas desarrolladas, pero lo hizo 
mayormente en soledad, salvo en algunos 
períodos y algunos funcionarios, no hubo 
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una política firme y permanente por parte 
de los gobiernos.

El actual gobierno asumió lleno de todos 
los prejuicios y lugares comunes de la visión 
más amarillista y escandalosa del empleo 
público, definiciones como “grasa militante” o 
“ñoquis”, justificaron despidos y nuevas des-
calificaciones y pretensiones refundantes. 
Cierto es que hubo personal incorporado de 
manera desprolija en los últimos meses del 
gobierno anterior, pero a un año y medio de 
gobierno y luego de estudios y relevamientos 
no pudieron hallar concursos amañados o 
teñidos de ilegalidad, comprobaron que la 
abrumadora mayoría de los trabajadores de 
planta o contratados son personal calificado 
y con alto compromiso y que si hay alguna 
urgencia es para retomar los desarrollos de 
carrera y perfeccionar instrumentos que ya 
existen y han sido el resultado de la nego-
ciación colectiva.

Sin embargo, si se quiere avanzar hacia 
modelos de administración más estables y 
modernos, es imprescindible dejar en claro 
que lo que se llama ahora “Alta Gerencia”, 
debe ser un resultado de la carrera, que no 
se puede trasplantar automáticamente cri-
terios o formas del empleo privado al sector 
público, que son dos culturas diferentes y por 
otra parte la convicción de un trabajador que 
ingresa al Estado,  que si se capacita y  com-
promete puede llegar a los más altos niveles 
de conducción, contribuye a la identidad.

Nadie niega que una gestión de gobierno 
necesita instalar funcionarios con un com-
promiso político con ella, para eso están los 
ministerios, secretarías y subsecretarias, 
los cuerpos de asesores. En países como 
España o Gran Bretaña,  todos los cargos 
son de carrera y se accede por concurso, 
por algo será.

Es por todo esto que nos hemos pro-
puesto incorporar un nuevo debate, ya no 
alcanza con lo que se hizo, mal o bien, con 
críticas y autocríticas, creemos que es ne-
cesario, como decía un viejo tema de Serú 
Girán “pensar a suerte y verdad nuestro por-
venir”, imaginar o recoger las cuestiones que 
ya empiezan a ser realidad, el acceso a la 
conectividad para un mundo en que el turno 
a un hospital, la vacante en una escuela o 
un trámite bancario se hace cada vez más 
por la web, serían un ejemplo.

No pretendemos marcar agenda, sola-
mente poner a consideración de nuestros 
compañeros, de los funcionarios políticos, 
de los ámbitos legislativos, cuestiones que 
deben estar en la agenda de lo público, de 
gobierno, más allá del color  partidario de 
turno.

Como trabajadores públicos aceptamos 
el desafío de constituirnos como actores de 
esa construcción, que debe ser comunitaria, 
y como gremio, de ser caja de resonancia y 
ámbito de convocatoria para esa discusión.

Un esbozo, nada más que eso es lo que 
encontrarán en las páginas de este número, 
faltan muchas cuestiones y temas, pero es 
una invitación a reflexionar y actuar colec-
tivamente, si fuimos y somos capaces de 
diseñar los instrumentos para un empleo 
público más democrático, digno y jerarqui-
zado, nos proponemos ser parte también 
en la definición de las grandes tareas que 
se avecinan y el diseño de las políticas para 
encararlas.

El rol central, decisivo de los trabajadores 
organizados, también se está comprobando 
en la escena político-social del país. Si el 
año pasado decíamos que la conformación 
de una única CGT, primero y el camino de 
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unidad que se acordó, luego con los movi-
mientos sociales eran hechos históricos y se-
ñalaban el comienzo de una nueva etapa, in-
édita por cierto, donde trabajadores formales 
e informales, con relación de dependencia 
o en los establecimientos recuperados por 
su personal, establecían una agenda para 
poner coto a los despidos y suspensiones 
de personal, recuperar poder adquisitivo 
del salario,  y  políticas de inclusión social, 
en síntesis levantaban claramente la justicia 
social y se transformaban en interlocutores 
centrales del diálogo.

La histórica movilización del día 7 de mar-
zo demostró además a derecha e izquierda, 
que esa alianza social expresa y representa, 
sin ninguna duda las expectativas y recla-
mos del pueblo argentino. Ningún gobierno 
debería ignorar o tratar de menoscabar una 
expresión popular semejante sin correr el 
riesgo de perder la brújula de los reclamos 
y anhelos del pueblo que pretende gobernar.

Por izquierda, nada nuevo bajo el sol, 
el sectarismo demencial que sólo pretende 
el caos, aún a riesgo de crisis que siempre 
castigan peor a los más pobres, el reclamo 
para volver a un pasado, que no posee, digá-
moslo de una vez, la aprobación mayoritaria 
en cuanto a la calidad de todas sus políticas 
y mucho menos al estilo de conducción.

Es notable como se exige a la CGT que 
haga lo que no le corresponde hacer. Si se 
trata de construir una alternativa política 
que supere el pasado y además, que desde 
sus mejores principios proponga retomar un 
camino de crecimiento y redistribución de la 
riqueza, el movimiento obrero tiene un rol 
protagónico indudable, pero es la política 
quien debe ser capaz de elaborar esa alter-
nativa, debe ser la dirigencia política quién 
supere sectarismos, egos desmedidos y 

construya una oferta electoral. Que quede 
claro, frente a la gravedad de la situación 
social, la economía que no se recupera y por 
el contrario achica su aparato productivo, la 
desocupación y suspensiones que crecen, la 
pérdida del poder adquisitivo del salario, el 
endeudamiento creciente, si algún dirigente 
pone sus aspiraciones o su soberbia por en-
cima de las necesidades de los argentinos, 
la historia le pasará la cuenta.

Es suicida satanizar el diálogo y la pa-
ciencia tachándolo como traición o entrega 
de los principios, es la anti política, la versión 
“progre” del proyecto globalizador del poder 
económico concentrado, ambos descalifican 
la acción partidaria, la construcción de re-
presentación, la aceptación del adversario 
y la disposición a aceptar la decisión de los 
pueblos a través del sufragio. Unos quieren 
llevarnos a la designación de candidatos 
mediante la “medición de audiencia” o su 
popularidad mediática, sea un empresario, 
un deportista o un animador televisivo, 
los otros consagran su impaciencia, su 
individualismo y su subestimación por los 
sectores populares, en candidatos que les 
aportan los votos de los que ellos carecen.

El General Perón nos enseñó, entre tan-
tas otras cosas que deberíamos refrescar, 
que solo la organización vence al tiempo, 
por eso todo esfuerzo en mejorar nuestras 
organizaciones, nuestra capacidad de re-
flexión y acción colectiva, en construir poder 
gremial, que eso es el poder verdadero de 
los trabajadores, y en proyectarlo no solo en 
la defensa de nuestras legítimas conquistas 
y derechos sino en la elaboración de aportes 
y propuestas para el país en su conjunto, 
será una acción en aras de los intereses de 
la patria y del pueblo.

En ese camino, las minorías de uno u 
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otro color recurrirán al agravio, a la desca-
lificación, ya lo hemos vivido a lo largo de 
nuestra historia, responderemos con otra 
frase de nuestro acervo: ”Quien quiera oír, 
que oiga”.

En lo particular, este año afrontaremos 
un proceso electoral para renovar nuestros 
cuerpos de delegados en delegaciones y 
filiales, como siempre y más que nunca debe 
constituirse en un gran hecho movilizador y 
convocante.

Si como siempre vamos a integrar a 
nuestras filas a la amplia y compleja reali-
dad de los trabajadores públicos, jóvenes, 
mujeres, profesionales, músicos, investi-
gadores, empleados administrativos y de 
mantenimiento, debemos hacer un esfuerzo 
para mejorar aún más nuestra capacidad de 

representación. Compromiso, militancia e 
identidad son la esencia misma del dirigen-
te sindical y debemos llegar con nuestra 
palabra a todos y cada uno de nuestros 
compañeros, no debe haber un edificio, un 
pabellón de un hospital, un centro de ciencia 
y tecnología, un museo o espacio de la cul-
tura, una oficina o taller donde no llegue la 
voz de UPCN, los mismos de siempre, pero 
mejores aún debe ser el objetivo.

Hasta el próximo número

La Dirección
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¿Quién planifica a quién? Debate

¿Quién planifica a quién?

Documento del Grupo de Profesionales  
en Ciencias Sociales de UPCN.

I.  Presentación del Grupo  
Profesionales en Ciencias Sociales 
de la UPCN.

La conformación de un Grupo de Profe-
sionales en Ciencias Sociales, trabajadores 
del estado nacional, viene a llenar una 
demanda fundamental: producir una red de 
colegas militantes, un grupo de trabajo es-
pecífico, trasversal a toda la administración 
pública nacional, constituido y respaldado 
desde el interior de un sindicato nacional, 
que defienda y represente los intereses 
profesionales de las diversas disciplinas que 
hacen a la Ciencia Social. 

La representación de tales intereses 
requiere de un trabajo conjunto con las exis-
tentes asociaciones y colegios profesionales 
y las universidades públicas para provocar 
la necesaria densidad institucional capaz 
de plantear la especificidad de la función 
del profesional en ciencias sociales del 
Estado, las particulares condiciones en que 
debe desempeñar su labor, las especiales 
responsabilidades que pesan sobre él, una 
formación y capacitación acorde a sus líneas 
de trabajo y desenvolvimiento en la carrera 
administrativa respecto de los problemas y 
desafíos del estado y del desarrollo del país.

Si bien sobre todos los profesionales 
pesan responsabilidades específicas, la 
situación del profesional en ciencias socia-
les reviste significativas particularidades. 
En primer lugar, es el autor, intérprete, 
ejecutor, de grandes líneas teóricas sobre 
las cuales se fundamentan innumerables 

coordinaciones, programas, direcciones, 
secretarías, etc. Debe velar por su co-
rrecta ejecución, evaluación, diagnóstico, 
seguimiento e innovación o reforma en el 
contexto de importantes decisiones adop-
tadas por las autoridades políticas, muchas 
veces sin un profundo conocimiento de las 
consecuencias e implicancias de sus actos, 
subsumidos al corto plazo de variables que 
escapan, completamente, a las necesida-
des del pueblo trabajador. Generalmente 
sobrecargado de trabajo, el profesional en 
ciencias sociales está sujeto a responsabili-
dades (vencimiento de plazos para entregar 
diagnósticos, trabajo territorial, análisis de 
bases de datos, etc.) respecto de un cúmu-
lo de trabajo imposible de realizar, con la 
máxima dedicación y eficiencia requerida, 
sin contar con grupos de trabajo sostenidos 
en el tiempo y financiados a largo plazo.

El profesional en ciencias sociales, por 
otra parte, afronta una crítica situación por la 
falta de una jerarquización laboral y desarro-
llo profesional acorde a su perfil y capacidad, 
en la mayor parte de los organismos del Es-
tado. Esta situación lo ha obligado, no pocas 
veces, a trabajar en distintos espacios ins-
titucionales, buscando horizontes que son 
cercenados en su carrera administrativa.

Necesitamos que la carrera profesional 
del trabajador en ciencias sociales sea res-
guardada, adquiera horizonte y estabilidad, 
sea jerarquizada acorde a su función. Pero 
también necesitamos llevar adelante una in-
terpelación a las instituciones universitarias, 
a sus carreras, a sus planes (eurocéntricos) 
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de estudio: ¿dónde se estudia hoy el estado 
como campo de batallas entre la función 
pública y los derechos de los trabajadores?, 
¿dónde pueden los y las trabajadores/as del 
estado volcar, compartir, socializar, poner 
en agenda de la política (teórica y práctica) 
el saber que han forjado, críticamente, en 
la administración pública que no sean las 
meras jornadas, seminarios, etc.?, ¿cómo 
puede ser que los graduados en ciencias so-
ciales se reciban sin haber problematizado, 
durante su formación universitaria, la cues-
tión del empleo público, las problemáticas 
de género, discapacidad y salud al interior 
de la administración pública (que debería 
dar el ejemplo al conjunto de la sociedad) o 
formulado siquiera la pregunta por el ser del 
estado en una estructura tecnológicamente 
dependiente, la idea de nación en un país 
colonial?

Por ello, este grupo convoca a los/as 
profesionales en ciencias sociales de la 
Administración Pública Nacional a sumarse, 
integrarse, comprometerse para defender 
sus intereses sindicales, dejar de lado esa 
acción social individualista y liberal que sólo 
busca paliativos para situaciones aisladas, 
agobiantes para todo el colectivo, y asumir 
un rol activo en la construcción de poder 
gremial, para hacer posible la realización 
de estas ideas, para volver a tener voz y 
clausurar, definitivamente, la afonía que la 
dictadura terrorista unificada nos impuso, 
desuniendo, trágicamente, a la universidad 
del movimiento obrero organizado.1

Se impone, por lo tanto, pensar el hilo 
que conecta a la universidad con el estado, 
esto es, la administración pública nacional.

II.  Pensar la administración pública.

¿Es posible pensar la administración 
pública nacional (APN) a largo plazo sin 
una idea de la sociedad en la cual estamos 
viviendo? ¿Puede la APN ser abstraída, 
por ejemplo, del avance de la inteligencia 
artificial, del horizonte de automatización 
del capitalismo? ¿Puede ser diagnosticada 
sin el uso y abuso que la política profesio-
nal hace de sus cuadros administrativos en 
tanto máquina electoral? Formulemos la 
pregunta de otro modo: ¿puede pensarse 
la administración pública abstraída de 
la condición presente del capitalismo? 
Semejante segmentación de la realidad su-
pone la pobreza del análisis; una conciencia 
burguesa, fetichizada, de lo público: que la 
administración es una realidad en sí misma, 
con alguna especificidad tal, que ameritaría 
descartar la producción social para tomarla, 
formalmente, tal cual aparece en el derecho. 
Y no aparece de cualquier modo sino como 
derecho administrativo. Esta operación 
no es de ninguna manera ingenua. Hace 
que determinados agentes—en general 
abogados especialistas en derecho admi-
nistrativo— tenga licencia, legitimidad, para 
hablar y hacer callar. Permite definir el ser 
del estado como campo de la función pública 
o campo administrativo.

Ahora bien, nosotros sabemos que el 
estado es mucho más que el monopolio 
legítimo de la violencia simbólica y real. El 
estado es un principio de identidad. O, en 
términos más sociológicos: un consenso 
sobre el sentido del mundo. Por eso, cuando 
el individualismo metodológico de la Escuela 

¿Quién planifica a quién? Debate

1 Desde esta concepción, que busca la unidad de acción y concepción entre la academia y la práctica sindical, que firmamos 
desde la Secretaría de Profesionales de la UPCN, convenios con distintas facultades de la Universidad de Buenos Aires (Ciencias 
Sociales, Salud, Económicas) En el caso puntual, con la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, además de las distintas 
iniciativas de formación y capacitación para la formación de cuadros, estamos trabajando en la construcción de un Observatorio 
del Empleo Público y Privado, donde intervendrán numerosas Organizaciones Gremiales y cátedras de la mencionada Casa de 
Altos Estudios, con el fin de producir las necesarias herramientas que permitan diagnosticar y poner en agenda las problemáticas 
del mundo del trabajo.
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de Chicago, a través del 
discurso de la “econo-
mics” neoliberal, hizo su 
propuesta para raciona-
lizar la administración 
pública de los estados 
nación deslegitimó el sa-
ber jurídico administrativo 
(como “viejo”, “discrecio-
nal” y “burocrático”) para 
posicionar, injertar, el 
“managment”, desde el 
sector privado-empresa-
rial2, domesticando a la 
administración, despoliti-
zando absolutamente la 
teoría, como si fuera un 
lastre que impide el libre 
desenvolvimiento de la 
técnica y el progreso. El 
destino de la inteligencia 
artificial no es otro que 
el reemplazo de la bu-
rocracia como modo de 
organización de la totalidad social. Realiza, 
en la “realidad efectiva”, la idea de que no 
existe ni la sociedad ni los pueblos, sólo las 
mayorías amorfas de la globalización del 
individuo.

El pasaje del derecho escrito a su infor-
matización impulsa con vigor este re-orde-
namiento del funcionamiento del estado. 

Reconfigura la vieja distinción (moderna) 
entre lo público y privado, llevándola al lími-
te, casi a su colapso, al tiempo que señala 
el gobierno de lo común3.

Ahora bien, este gobierno de lo común, 
requiere, ante todo, comprender las media-
ciones que moldean al lazo social, como 
sistemas e información.

“¿Es posible pensar la administración 
pública nacional (APN) a largo plazo 
sin una idea de la sociedad en la cual 
estamos viviendo? ¿Puede la APN ser 
abstraída, por ejemplo, del avance de 
la inteligencia artificial, del horizonte 
de automatización del capitalismo? 
¿Puede ser diagnosticada sin el uso y 
abuso que la política profesional hace 
de sus cuadros administrativos en 
tanto máquina electoral? 
Formulemos la pregunta de otro modo: 
¿puede pensarse la administración 
pública abstraída de la condición 
presente del capitalismo?”

¿Quién planifica a quién? Debate

2 Una versión aggiornada del “new public managment” es el discurso de la “gobernanza” y el “new public service”. Ambos dis-
cursos descargan sobre los hombros de los individuos el destino de lo público mientras el estado observa, empodera y hace 
análisis empírico de las “buenas prácticas”. Un estado mínimo, digital, pero preocupado por el medio ambiente y la ciudadanía. 
La literatura sobre este asunto es muy repetitiva y vacía. Como ejemplo, el “paper” From Old Public Administration to the New 
Public Service: Implications for Public Sector Reform in Developing Countries publicado por el Global Centre for Public Service 
Excellence (GCPSE) de la UNDP. La publicación se encuentra online. [http://www.undp.org/content/dam/undp/library/capaci-
ty-development/English/Singapore%20Centre/PS-Reform_Paper.pdf]
3 Lo común no es ni el ámbito público ni el ámbito privado y su producción subsume e indiferencia a ambos. Lo común hoy es 
un fondo ontológico producido por el trabajo humano en el proceso histórico. Es una producción. Es naturaleza regulada, o 
transformada, producida. Es por lo tanto un recurso solo en la medida en que es un producto en el marco del régimen capitalista 
de producción atravesado por relaciones de poder. Producción de lo común es comunicaciones, genética, ecosistemas auto-
sustentables, urbanidades, todas explotadas por la empresa de capital.
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III. Gobierno de la información.

¿Qué es la cibernética? Es el dominio 
científico-técnico-tecnológico4 de la sociedad 
como sistemas e información. Se configura 
un poder tecnológico sobre el lazo social, 
redefiniéndolo. ¿Cómo se la percibe? Del 
siguiente modo: “Una inmensa red de 
data centers interconectados por cables 
submarinos que reco-
rren el planeta arma la 
nueva cartografía de la 
Web y aparece como 
el verdadero rostro de 
Internet, un semblante 
por fin efectivamente 
material y palpable para 
la era digital. Ese hard-
ware territorial aparece 
ahora como la imagen 
de aquello a lo que ver-
daderamente aludían 
verbos como “navegar” 
y palabras como “red”, 
“telaraña” o “web”. La 
telaraña esta tejida como baba de diablo de 
empresas trasnacionales. Los insectos que 
esa red atrapa son internautas apoltronados 
en casas y oficinas de todo el mundo, per-
sonas que todos los días envían un correo o 
chatean por una red social. Los pulsos de te-
clado de millones de internautas viajan como 
glóbulos rojos alimentando y dando vida a 
ese sistema de circulación informática que 
solo la imaginación de quien miró al planeta 
como algo pequeño pudo parir. Y esa red 
de cables submarinos interconectando data 
centers dispersos está sellando el acta de 

nacimiento de una nueva cultura: la Cultura 
Data Driven: cultura de los datos conduci-
dos. Recolectar, transportar, almacenar y 
procesar datos está pasando a ser el gran 
móvil de las conexiones… Mapas que cru-
zan información entre territorios distantes, 
comparando las ganancias de empresas 
trasnacionales con el PBI de los países y 
que muestran que las cincuenta principales 

¿Quién planifica a quién? Debate

4 Se trata de un campo gigantesco donde se trabaja desde la ciencia básica en matemáticas, a técnicas que se producen de forma 
artesanal, los llamados “emprendedores” o “programadores”, que suministran, sub-contratados, ideas o proyectos a empresas 
de capital, hasta tecnología dirigida de ampliación y aplicación a escala por la empresa de capital, según el tipo de “misión” o 
“campaña” identificada. Todo un plus por el cual no reciben ni un centavo.  
5 Juan José Mendoza, El séptimo continente, Revista Inrockuptibles, Año 18, número 208, Noviembre de 2015, pág. 58. Asimis-
mo, recomendamos “Un mundo sumergido”, realización micro-documental del sociólogo Gabriel Muro, para la revista cultural 
“Espectros”[http://espectros.com.ar/videos/]

“El destino de la inteligencia 
artificial no es otro que el reemplazo 
de la burocracia como modo de 
organización de la totalidad social. 
Realiza, en la “realidad efectiva”, la 
idea de que no existe ni la sociedad ni 
los pueblos, sólo las mayorías amorfas 
de la globalización del individuo”

economías del mundo no son países sino 
empresas… Los data centers son la nueva 
fisonomía material de Internet. De seguir 
siendo así, dentro de pocos años será difícil 
no pensarlos como capitales continentales 
encubiertas”5 La cibernética redefine lo 
que la sociedad es como sociedad. En ese 
marco, el cinismo, la apología, de la globa-
lización (“gobierno abierto”, “sociedad del 
conocimiento”, “gobernanza mundial”) con-
vive con la reacción nacionalista. En efecto, 
esa modernización universalista no excede 
la vocación nacional que ha resultado ar-



14

tificialmente disminuida. La globalización 
ha sido lanzada a la consideración de las 
naciones como la utopía de una sociedad 
virtual informatizada y tiene esencial rela-
ción con la dominación propia del proyecto 
de esa sociedad virtual e informatizada. La 
globalización determina claramente quienes 
quedarán fuera de ella, su principal “virtud”. 

La globalización piensa el límite (no úni-
camente quienes no pertenecerán a ella, ya 
sea una globalización libertaria, tecnológica, 

democrática, militar) sino cuál será el precio 
que deberán pagar aquellos que no han sido 
incluidos para pertenecer; el sencillo esque-
ma del imperio aggiornado a esta época. 

Se impone pensar una industrialización 
conforme al presente del capital.

IV.  Una industrialización acorde  
al siglo XXI ya no puede existir sino 
como política tecnológica  
continental. 

El industrialismo no es una política de 
estado para construir más fábricas sino la 
determinación de la voluntad7 a reproducir 

las condiciones de 
existencia en desen-
volvimiento contradic-
torio, aplastado, como 
solución final, por las 
aguas mansas de la 
renta natural. La ren-
ta natural produce y 
reproduce la ausencia 
de auto-determinación 

como afirmación nacional de una identidad 
neo-colonial. Nuestro presente ya ni siquiera 
es “industrial” sino industrial-tecnológico 
donde el segundo componente es cada vez 

“Nuestro presente ya ni siquiera es 
“industrial” sino industrial-tecnológico 
donde el segundo componente es cada 
vez más la condición de posibilidad 
primero. ”

¿Quién planifica a quién? Debate

6 Abordamos en este fragmento la cuestión continental como unidad tecnológica. Se trata, por supuesto, de la problemática 
sobre la integración de los pueblos, alrededor de la llamada unidad latinoamericana. La patria grande. Esta problemática puede 
ser pensada mediante dos series diferenciales, una metafísica y otra económica. La primera se pregunta por las condiciones de 
posibilidad de experiencia de un campo popular latinoamericano. Pasible de ser suficientemente demarcado en textos específi-
cos: los escritos políticos de Juan Perón como “curso natural de la evolución social de los hombres y los pueblos”; pensamiento 
político de José Martí como “voluntad de los pueblos americanos”; reflexión sociológica de Arturo Jauretche como “pregunta por la 
pertenencia y por el propio lugar”; pensamiento ontológico de Enrique Dussel como “establecimiento de una ética de la liberación”, 
en la reflexión filosófico-política de Ernesto Laclau como “confluencia hegemónica a través de distintas lógicas”. Esta serie es una 
metafísica de la integración, busca la constitución de una experiencia colectiva para acceder a una conciencia histórica y a una 
pertenencia. La segunda aparece como un programa, con objetivos claros, abordado por la ciencia social una vez despejado e 
identificado el problema llamado dependencia.  Para la primera serie, en general, las soluciones que se han planteado y ensayado 
tienen que ver con una auto-educación de los pueblos para producir la conciencia de la integración, pertenencia e identidad. Una 
y otra vez esperamos que los pueblos iluminen un camino por sobre las ilusiones objetivas que el estado-nación ha construido 
en contra de ellos, es decir, legítimamente. Para la segunda serie, en general, las soluciones que sean han planteado, van de 
los diagnósticos hacia la política regional de desarrollo: hay que producir esa unidad regional (que aún no existe o no existe del 
todo) en el marco del comercio para afianzar aquella conciencia histórica latente (somos los colonizados, ellos los colonizadores) 
con la cual alcanzaremos una soberanía nacional, amenazada por la globalización, pero conquistada como efecto o resultado 
o sub-sistema de esa unidad mayor. Esto se lograría como resultado de una estabilidad u autonomía económica de la cual las 
partes carecen por su dependencia. Ambas series son, en realidad, una sola serie, la defensa de un plan para producir una uni-
dad mayor, una región, que incluya a las naciones sin destruirlas. La constitución de unidades regionales en tanto comunidades 
políticas subsumen naciones y pueblos (Mercosur, Unión Europea) pero no destruyen la experiencia nacional a pesar del uso 
que de ellas hacen las empresas trasnacionales y el capital financiero. Los tratados globales, jurídicamente escritos para el do-
minio del capital trasnacional, en cambio, desintegran las experiencias nacionales, comunitarias, aplastando a los pueblos como 
mayorías amorfas del mercado mundial. De aquí que el gobierno de esas unidades regionales entren en crisis de representación 
cuando no resisten comunitariamente y se encaminan, a través de tratados como TPP o TISA, a ser pulverizadas como tales.  
7  Preferimos pensar aquí la voluntad siguiendo a Spinoza como un cierto modo de pensar.
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más la condición de posibilidad primero. La 
tecnología solo puede desplegarse sobre 
una industria de base pero la industrializa-
ción de esa base ya no puede hacerse bajo 
un modelo de sustitución de importaciones 
porque el mundo inter-conectado redobla la 
dependencia de capital constante al tiempo 
que impulsa la emergencia de ciudades 
globales8 —nichos de inversión capitalista 
trasnacional en el medio de pavorosas 
desigualdades urbanas— bajo la amenaza 
permanente de burbujas financieras su-
pra-nacionales. 

Posicionarse, en la industria, requiere 
de una planificación tecnológica que geste 
ramas y cadenas de valor de forma endóge-
na. Los ejercicios de planificación de esas 
cadenas de valor por parte de una política 
del estado adquieren el carácter de cam-
paña militar en el sentido de su precisión 
y ejecución a escala. La notable expansión 
del capitalismo asiático crea condiciones 
económicas para disputar la renta agraria 
internacional y favorecer, mediante la inter-
vención del Estado, la creación de empre-
sas tecnológicas, pequeñas y medianas, 
capaces de competir, inter-relacionadas, 
en el mercado mundial. Pero no alcanza 
con promocionar PyMES-software con cré-
ditos blandos. La burguesía agraria tomó 
larga nota de este asunto, a través de los 
institutos de investigación (públicos y priva-
dos) ya que la incorporación de tecnología 
logró, en el campo, la extensión histórica de 
la frontera agraria que el peronismo de los 
setentas buscaba en tanto “renta potencial 
de la tierra”. Las ganancias de la tecnología 
aplicada en el monocultivo, demandado 
por el mercado mundial, consolidaron la 
política de obtención de divisas que el re-

formismo desarrollista de los industriales 
peronistas pretendía por Ley. Ahora bien, 
este excedente —resultado de la aplicación 
tecnológica sobre la tierra, reproducido por 
la expansión sostenida de la demanda del 
mercado mundial— de no volcarse hacia 
nuevas ramas tecnológicas solo tendrá un 
irrefutable destino geo-político: la fuga del 
capital. 

El pacto social, sin política tecnológica, 
tampoco resuelve la inflación y allana el 
camino para que la ortodoxia económica 
desate su dogma favorito: “la heterodoxia 
no puede domar los precios”. De aquí la 
intervención del Estado y de su política cien-
tífica además de fortalecer la investigación 
tecnológica debe transferirla a la industria 
nacional, articulando y revitalizando, la 
desarticulación persistente del campo cien-
tífico-tecnológico con el aparato industrial 
tecnológicamente obsoleto. El antecedente 
de la economía política del centro es inne-
gable: la opinión de que el incremento del 
gasto público puede conducir, por una vía 
pacífica, hacia una economía planificada, 
se encuentra presente tanto en Keynes 
como en los trabajos de algunos de los más 
renombrados marxistas del siglo pasado. A 
las PyMES o la planifica tecnológicamente 
una política económica heterodoxa o las 
liquida el mercado internacional a través de 
tratados globales de libre comercio. 

Una patria científico-tecnológica que re-
emplace a esta miserable patria contratista:

“A diferencia de sus pares administra-
tivos, por ejemplo, el trabajador científico 
lucha por todo lo que precisa, incluso para 
hacer el trabajo sobre el cual se lo evalúa, 
minuciosamente, cada uno o dos años se-

¿Quién planifica a quién? Debate

8  Sakia Sassen en su trabajo Los Espectros de la globalización [Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2007, página 22] 
describe con claridad lo que denomina ciudades globales en tanto geografías de inmensas concentraciones de poder económico 
y de centros de comando en una economía global mientras que los centros industriales han sufrido caídas excesivas. Nueva 
York, Londres, Tokio, París, Frankfort, Zurich, Amsterdam, Los Ángeles, Sydney, Hong Kong, pero también San Pablo, Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, Bangkok, Taipei, Bombay, Ciudad de México.
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gún su puesto en la pirámide escalafonaria. 
En ese todo, no solamente se encuentran 
fondos para realizar sus proyectos, tam-
bién los espacios de trabajo e insumos tan 
básicos como una computadora. Sus pares 
administrativos las tienen, una cada uno. 
Los escritorios son prolijos, nuevos, todos 
iguales. El trabajador científico compra hasta 
computadoras de los subsidios por lo que 
compite. Se tiene que proveer de artefac-
tos básicos, como heladeras, microondas. 
Todo. No recibe nada a cambio de trabajar 
más y sus sueldos son magros, pero sigue 
en el sistema y escapa al empresariado. 
Claramente no lo mueve el dinero… ¿Cuál 
es el plan? Hasta hoy, no está claro. Los 
científicos deberíamos trabajar en pos de 
un camino pre-trazado. No competir por “n” 
subsidios de poca monta para hacer inves-
tigaciones que puede ser muy interesantes 
pero poco útiles. Y no me refiero a anular 
la ciencia básica, siempre tiene que estar. 
Ahora, si se revisa quiénes se destacan en 
ciencia básica verán claramente que son 
aquellos que tienen subsidios internacio-
nales porque colaboran con científicos del 
exterior. Un ejercicio intenso de prospectiva, 
bien hecho. Y una vez decidido, ordenar a 
los que trabajan con el exterior en un carril 
y que sigan allí y pone a “los 100% de acá” 
a trabajar para lo que el país necesita. Ca-
nalizar en una única gran empresa pública, 
o varias por rubro, en la producción de los 
productos, valga la redundancia, que el sis-
tema científicos tecnológico genera. Vender 
y bien las tecnologías que van surgiendo. 
Re-invertir las ganancias en nuevos proyec-
tos. Separar al que pauta, al que crea, al que 
organiza, al que escala, al que transfiere y al 
que produce.  Esto puede requerir alianzas 
con privados llegado el caso, pero no el 
control por parte de ellos. Y, por cierto, que 

los fondos públicos re-invertidos no sean 
para el sector privado”9. 

El trabajo científico-tecnológico potencia, 
al nivel de la sociedad, todas sus capaci-
dades productivas y científicas y es, a su 
vez, objeto de codicia en la producción del 
capitalismo mundializado. Una política de 
planificación estatal industrial-tecnológica 
necesita, por lo tanto, tener en cuenta al 
mercado mundial y la competencia de los 
Estados Nación, para hacerse de capital 
tecnológico, lo cual equivale a decir que 
la planificación científica del Estado deber 
actuar sobre la presencia objetiva de la 
llamada globalización: “Esto lleva a mos-
trar retrospectivamente la distinción entre 
el concepto de tecnología y el concepto 
de técnica, generalmente desatendida por 
la literatura económica. El comprender a 
la tecnología como la capacidad social 
general (y, por lo tanto, mundial) de crear 
técnicas valiéndose de la ciencia es un paso 
importante en varios aspectos. Primero, 
para comprender la relación de dominación 
presente entre las empresas de capital. La 
creación de esa capacidad requiere gene-
ralmente la interrelación entre un conjunto 
de empresas en asociación con capitales 
provenientes de los Estados Nacionales así 
como con una infraestructura económica 
(social y tecnológica a la vez) similar a la 
que se retrata justamente, en la literatura 
sobre los Sistemas Nacionales de Inno-
vación. Y es esa capacidad permanente 
de crear nuevas técnicas la que, al mismo 
tiempo, se convierte en la llave para excluir 
a otras de aquella posibilidad y para con-
solidar una jerarquía de empresas, que se 
expande a lo largo y a lo ancho del mundo 
y que, al redundar en la conformación de 
una jerarquía de naciones, explica la “re-
trasada” dinámica innovativa de algunas 

9 Alejandra Capozzo, La patria científico-tecnológica: como llegar a un bizcochuelo desarmando una bolsa de gatos; Revista 
Escenarios, Desafíos en Ciencia y Tecnología: el rol del Estado, N°36, Año 14, Abril de 2016.

¿Quién planifica a quién? Debate
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economías nacionales, como es el caso de 
las economías latinoamericanas. De hecho, 
la tecnología, como capacidad de crear, 
no se “importa”. En todo caso, se importan 
las técnicas resultantes de esa capacidad. 
Por lo tanto, el sintagma “incorporación de 
tecnología” también encierra ambigüedad, y 
no muestra que las empresas de capital (y, 
por lo tanto, los Estados Nacionales en los 
que se desenvuelven), al importar técnicas, 
están prácticamente condenados a repro-
ducir la dinámica de quedar excluidos de la 
posibilidad de participar del propio proceso 
de creación y, por lo tanto, a perder peso 
político en el escenario mundial”10. 

La intervención del estado en pos de un 
trabajo tecnológico no puede, ni debe, llevar-
se adelante sin tener en cuenta la totalidad 
de las relaciones productivas que potencia: 
una intervención que no tiene en cuenta 
la competitividad mundial y una necesaria 
re-industrialización nacional solo cederá 
recursos del estado a emprendimientos tec-
nológicos que luego serán absorbidos por el 
capital extranjero profundizando un desa-
rrollo económico dependiente y altamente 
desestructurado. 

Para que el estado pueda intervenir en la 
economía requiere de una dotación de per-
sonal estable, altamente calificada; la propia 
necesidad de un largo plazo para el mercado 
nacional vuelve urgente la problematización 
del empleo público.

V.  Empleo público y laboralización 
del derecho administrativo.

El marco descripto nos permite ahora 
situar a la APN en el complejo (des) orden 
del capitalismo tecnológico. El liberalismo 
destruye la estabilidad y la seguridad del 

trabajo, productiva-mente, a través de la 
automatización; jurídicamente subsumiendo 
a los estados nación en tratados escritos por 
empresas transnacionales; transformando el 
cuerpo de las instituciones de la modernidad 
(familia, escuela, ejército, oficina, industria, 
carrera profesional) en virtualidades so-
metidas a expectativas y contingencias. El 
enfrentamiento con el empleado público, la 
corrosión de su estabilidad, es un micro-ca-
pítulo, muy ilustrativo, de la decadencia de 
la experiencia nacional. 

No son tanto los funcionarios de carrera 
(sometidos a los vaivenes de la política) 
sino los políticos y los gestores de intereses 
económicos híper-concentrados quienes 
reivindican la flexibilización laboral, la no 
regulación y desregulación de la gestión del 
personal. La obra de este enfrentamiento, 
para el caso de la Administración, tiene 
larga data en la jurisprudencia argentina. 
Configura la relación de trabajo del emplea-
do público con el estado como un campo 
de tensión entre el derecho administrativo 
y el derecho laboral. ¿Acaso el paso del 
tiempo no transforma la naturaleza jurídica 
de una relación? En diferentes campos 
del derecho esto no es ninguna novedad. 
El estado argentino es el primer negrero. 
Aglomera ingentes cantidades de personal 
sometido a la dirección y la disciplina del 
estado-empleador bajo formas contractua-
les anteriores a la existencia del derecho 
laboral, desterradas por aquél en el ámbito 
privado, pero persistentes y potenciadas en 
el ámbito público. 

¿No trastoca el trascurso del tiempo la 
situación de revista de tantos empleados 
públicos que ingresaron como agentes 
transitorios, y que por “demora en la admi-
nistración”, o por “desviación de poder”, o 
por lo que fuere, produciendo en la realidad 

10 María del Pilar Piqué, Sistema Nacional de Innovación y la planificación de los subsistemas de capital. La política tecnológica 
como capítulo de una estrategia de desarrollo en el presente latinoamericano, Revista Enfoques XXVII 1, Otoño 2015, página 
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a esa larga permanencia como derecho 
constitucional a la estabilidad? ¿Tiene la 
Administración impunidad absoluta frente al 
fraude laboral? La realidad del personal con-
tratado en la Administración expone, grose-
ramente, a través de esa verdadera maraña 
de normas (que traducen una realidad des-
prolija, caótica, arbitraria, paradójicamente, 
anómica) la total ausencia de planificación 
del trabajo público, mediáticamente deslegi-
timado, y vaciado o empobrecido, de gestión 
a gestión, por las diversas coyunturas eco-
nómicas y políticas de cortísimo plazo. En 
este punto, situamos el conflicto sindical; el 
trabajo de la Unión.

UPCN introdujo la negociación colectiva 
en la relación con el estado-empleador (de-
creto 66/99) logrando que en 1999 entre a 
regir el primer convenio colectivo de trabajo. 
La negociación colectiva, y su resultado más 
típico, el convenio colectivo de trabajo, cons-
tituyen instituciones jurídicas clásicas del 
derecho del trabajo. El derecho colectivo del 
trabajo gira alrededor de cuatro ejes: el de-
recho de las asociaciones sindicales, el de-
recho a la negociación colectiva, el derecho 
a los conflictos colectivos, la participación de 
los trabajadores en la empresa. Este último 
punto lo retraduciremos así: el derecho de 
los trabajadores del estado a la concepción e 
implementación de políticas públicas. El con-
venio colectivo, de aplicación erga omnes, 
no está sujeto a condicionamientos o autori-
zaciones administrativas necesarias para su 
vigencia porque traduce la existencia de un 
poder autónomo (poder económico, político 
y profesional de grupos — lo que nosotros 
llamaremos poder gremial) cualquiera sea la 
forma en que estén organizados. 

No son contratos privados sino fuentes 
autónomas de derecho que solo pueden 
ser modificados por convenios posteriores. 
Como muy bien lo expuso alguna vez Fayt 
(fallo Nordensthol) las convenciones colec-
tivas de trabajo tienen efectos obligatorios 
que lo hacen equivalentes a una ley, pro 
delegación del Estado, en su carácter de 

titular del poder de sancionar normas de 
obligación general y, por lo tanto, prevalece 
sobre una ley en cuanto establezcan mayo-
res beneficios que los del derecho laboral 
común, no pueden ser dejados de lado por la 
ley, la Constitución los protege como “fuente 
autónoma sectorial y extraparlamentaria”. 
Puesto en síntesis: 1) Nuestro trabajo es 
empleo público (es público por el carácter 
de la actividad, por el empleador y por el 
ámbito en el cual se sustenta) y para él cabe 
una aplicación directa de las normas de la 
OIT; 2) La estabilidad en el empleo público 
es absoluta (en la medida que la Adminis-
tración debe reintegrar al agente a su cargo, 
siendo que las causales que imposibilitan 
el reingreso deben ser interpretadas como 
excepciones) y es un derecho sujeto al 
cumplimiento de determinados requisitos; 
3) La carrera administrativa es un derecho 
del agente y un deber de la Administración 
y ésta incurre en una conducta disvaliosa 
si no la promueve y defiende; 4) El Poder 
Judicial debe controlar que la Administración 
no produzca fraude laboral (en lugar de le-
galizarlo en los tribunales) La ausencia de 
concursos para el ingreso y la promoción 
de carrera no puede sino constituir omisión 
de la administración; 5) Necesidad de una 
unificación del sistema de contratos por 
tiempo determinado; piso de derechos para 
todos los agentes; evitar definitivamente la 
dispersión normativa y la discriminación; 
indemnización, luego de transcurrido un 
plazo razonable, en el caso de no reno-
vación del contrato; derecho a una debida 
defensa de sus derechos en los casos de 
sanciones disciplinarias —la Administración 
no puede despedir sin causa al trabajador 
público porque el despido debe producirse 
por acto administrativo ya que los actos de 
la Administración, para ser válidos, deben 
ser causados, motivados, entre otros requi-
sitos— aplicando el principio general del 
debido proceso mediante un procedimiento 
administrativo; 6) Las relaciones de empleo 
público deben ser interpretadas a luz de las 
necesidades de la Administración y de los 
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derechos de los trabajadores, esto es, en el 
marco de la negociación colectiva. 

El avance y consolidación de esta labora-
lización del derecho administrativo nos impo-
ne a nosotros, profesionales de las ciencias 
sociales, la construcción de un estudio del 
campo laboral público.

VI.  Nota para una ciencia social del 
campo laboral público: legado de la 
planificación peronista, heterodoxia, 
dialogo social.

La planificación de las políticas de estado 
por parte de los trabajadores públicos es el 
horizonte histórico, el puente, que avanza 
desde la negociación colectiva a la apropia-
ción popular de la función pública. La cons-
trucción de poder gremial corre paralelo a la 
posibilidad de tal realización. Ya lo vemos, 
incipientemente, cuando los trabajadores del 
estado se unen a los movimientos sociales, 
a través de la política pública, pero primor-
dialmente a través de la protesta, la política 
sindical, la movilización gremial, para poner 
en marcha planes y programas cuyo destina-
tario no es otro que el campo popular. ¿No 
implica la profundización de esa iniciativa 
la desburocratización del empleado público 
para volverse un agente de la planificación 
del poder popular? ¿Así no lo han concebido, 
escrito y comenzado a pensarlos trabajado-
res, los profesionales, por ejemplo, a través 
de nuestras publicaciones?11 

Es que todo el ámbito público y privado 
está dominado por las ideas de productivi-
dad y eficiencia y el capitalismo tecnológico 
impulsa la búsqueda de ambas y su pers-
pectiva es la ganancia monopólica tecnoló-
gica, a escala mundial, mientras el ámbito 
de las cuestiones comunes, inherentes a la 
especie humana, no para de crecer y de-
mandar el cuidado del hombre y de la tierra: 
problemas derivados de la biotecnología 
(alimentos genéticamente modificados); 
problemas sociales derivados de la auto-
matización productiva; problemas referidos 
a la organización del trabajo no formal, 
popular, mano de obra intensiva-mercado 
internista; series de servicios y bienes que 
no pueden quedar dominados por la lógica 
de la ganancia; etc. 

¿No volvemos aquí a encontrarnos, 
en esta emergencia civilizatoria a la cual 
nos arrastra el capital, con el legado de 
la planificación peronista? ¿Acaso no fue 
ésta, desde un punto de vista a largo plazo, 
crítica, de un estado dominado por el indivi-
dualismo, que jamás planifica, que solo se 
dedica al encausamiento “natural” de las 
fuerzas objetivas y alienantes del mercado 
y la especialización productiva? ¿No fue, 
asimismo, un legado crítico de la planifica-
ción por la fuerza, administrativa, soviética, 
de un estado dominado por un colectivismo 
que subordinaba al hombre, “insectificaba” 
su libertad, pensamiento, avasallando la 
persona? ¿No es éste un punto de vista 
esencialmente heterodoxo capaz de ejercer 

11 En la “Revista Escenarios: para un nuevo contrato social”, de esta Unión del Personal Civil de la Nación, se hallan planteados 
extensos debates que dan cuenta de la capacidad de los profesionales del estado de pensar ejercicios y propuestas de planifi-
cación de políticas públicas. Desde su involucramiento en cuestiones jurídicas, propias del derecho laboral público (negociación 
colectiva, productividad en el estado, evaluación de desempeño, protección sindical, etc.) pasando por proyectos para controles 
sanitarios en la cadena agroalimentaria; interpretación de la coyuntura económica mundial; problematización del concepto de 
modernización del estado; reivindicación de pensadores y escritores olvidados por la tradición historiográfica portuaria; propuestas 
para políticas de vivienda; etc. Números enteros dedicados a pensar en profundidad la relación con el estado —estado y niñez, 
estado y política educativa, estado y política de seguridad, políticas públicas y calidad institucional, estado y desafíos en ciencia 
y tecnología, estado y regulación del sistema eléctrico, estado y política internacional, estado y política interior—exponen adónde 
deben buscarse las propuestas de gobierno y las agendas electorales: en los propios trabajadores.
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la planificación organizada desde una idea 
de nación, propia del pueblo, en conviven-
cia con la mercancía, las instituciones de la 
democracia y el estado de derecho? 

El estudio social del campo laboral pú-
blico retomará la tradición de la planifica-
ción peronista, trabajando políticamente y 
planteando teóricamente las problemáticas 

desde diversas disciplinas (Ciencia políti-
ca, Sociología, Trabajo social, Psicología, 
Historia, Filosofía, Relaciones del trabajo, 
etc.) puesto que observa que el progreso 
individual de los trabajadores del estado no 
está escindido de la realidad material del 
pueblo y que su destino profesional esta 
fundido al desarrollo de la patria

¿Quién planifica a quién? Debate
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Los desafíos del Estado. Debate

1. Los desafíos para un Estado  
emancipado.

Como primera aproximación a esta ardua 
tarea de emitir una opinión sobre cuáles 
son los desafíos del Estado para la próxima 
década, queremos destacar que sabemos 
que el Estado tiene tareas primarias inelu-
dibles, tales como: garantizar la seguridad, 
la educación, el acceso a la justicia y a la 
prestación de un sinfín de servicios que 
hacen al bienestar general de la población 
que habita en su territorio.

Ahora bien, pensar los desafíos para 
los próximos años implica necesariamente 
pensar en ese listado de ineludibles, es 
verdad. Pero estos servicios y su mejora 
permanente son, podríamos decir, las tareas 
primordiales, y por lo tanto los “desafíos” en 
estos casos, tienen más que ver con cam-
bios estructurales de tipo social y político 
que modifiquen, o mejor dicho mejoren, el 
estándar de vida de la población. 

El objetivo de este ensayo, por el con-
trario, es mucho más general: pensar los 
desafíos del Estado como un todo, de cara 
a la realidad cotidiana de los trabajadores 
estatales, agentes y funcionarios, por un 
lado, y los efectos de su no independencia 
de la injerencia de los distintos gobiernos 
que lo ocupan.  Por ello, si nos detenemos 
en funciones específicas en cuanto a la 
educación, por ejemplo, será para visualizar 
mejor una problemática subyacente. 

2. Estado, gobierno y burocracia.

Sirva para comenzar enmarcar al Estado 
en un concepto delimitado, para saber de 
qué estamos hablando cuando hablamos de 
él. La definición más comúnmente utilizada 
de Estado es la que dice que es la forma 
de organización política dotada de poder 
soberano e independiente, que integra una 
población de un territorio, conformado por 
diversas instituciones que tienen el poder de 
regular la vida en sociedad. Otra de las con-
cepciones más aceptadas es la propuesta 
por Max Weber, quien dice que “se trata de 
una organización que posee el monopolio 
de la fuerza dentro de un territorio siempre 
que sus objetivos sean de integración y 
homogeneización de la población. Esta 
organización debe estar dotada de algunos 
elementos para poder funcionar, tales como 
una organización política, un territorio delimi-
tado y un aparato de gobierno” (La política 
como vocación).

En este punto queremos detenernos. 
Creemos que de los elementos menciona-
dos, el aparato de gobierno, o mejor dicho el 
gobierno, es fundamental para lo que sigue. 
El vocablo “gobierno” hace alusión a la con-
ducción dirigencial en general. Podemos de-
finir como gobierno al organismo que, según 
reconoce la Constitución Nacional, asume 
las responsabilidades del Poder Ejecutivo 
y concentra el poder político para conducir 
a la sociedad. Como todos sabemos, está 
integrado por un presidente y sus ministros. 

Los desafíos del Estado.

Informe elaborado por la Comisión de Abogados 
de la Secretaría de Profesionales de UPCN.
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Y aquí, inmediatamente, 
debemos resaltar algo que 
produce innumerables con-
fusiones y que será tema de 
este breve ensayo: gobier-
no no significa lo mismo que 
Estado, ya que el primero 
llega al poder, ejerce sus 
tareas y se retira, mientras que el segundo 
perdura siempre de la misma manera y es 
inalterable frente a los sucesivos cambios de 
signo político. O al menos esto nos dice la 
teoría: que el gobierno dirige al Estado por 
un plazo determinado o determinable.

Ricardo Rouvier reflexiona sobre estos 
temas en una reciente nota, en la revista 
digital de cultura y política La Tecl@ Eñe. 
Allí retoma también a Weber, pero para 
recordarnos que el sociólogo alemán “nos 
hace reflexionar sobre nuestra actualidad 
cuando define el patrimonialismo político 
como el dominio que un príncipe o señor 
ejerce sobre las masas de subordinados me-
diante un aparato burocrático integrado por 
fieles al soberano. Esta forma de autoridad 
que implica una relación social de carácter 
predominantemente personal, tiende a la 
inestabilidad en el tiempo, y representa un 
serio obstáculo para las posibilidades de 
una racionalidad aplicada en lo económico 
y lo político” (Rouvier, Ricardo, “República 
y populismo”, disponible en http://www.
lateclaene.com/rouvier-ricardo-caao). La 
administración Pública Nacional, a través 
de su aparto burocráctico, realiza las activi-
dades requeridas al interior del Estado para 
resolver asuntos administrativos, elemento 
clave del funcionamiento estatal y término 
históricamente cargado de connotaciones 
negativas, se reviste en la cita de Rouvier 
de una característica muy particular: no es 
definida, como cabría esperar, por su fun-
cionalidad dentro del Estado sino que queda 
subsumida a los intereses del gobierno de 
turno bajo lazos de fidelidad.

Entonces, tenemos estos tres conceptos: 
Estado, Gobierno y Administración Pública, 

y una problemática relación entre ellos. 
Problemática, a los efectos de pensar la 
independencia entre Estado y Gobierno, 
que es a lo que queremos llegar. Y peor 
aún, si la Administración Pública, que es 
debilitada en su autonomía por la injerencia 
político partidaria, dado que de otra forma 
no podríamos escapar del “patrimonialismo 
político” al que se refiere la cita weberiana. 
El príncipe subordina a las masas a sus inte-
reses y no al bien común si opera mediante 
una burocracia fiel a él y no a sí misma.

¿Cuál es el desafío que se nos aparece? 
Pensar modos de disociar Estado de Gobier-
no, de sostenerlos en su independencia el 
uno del otro (porque, recordemos, el Estado 
continúa una vez ha pasado un gobierno 
tras un tiempo determinado, y las funciones 
estatales son y deben ser las mismas, inal-
terables); y pensar modos de fortalecer la 
burocracia al interior del Estado, elemento 
que, dijimos, es indispensable para la nor-
mal ejecución de las políticas públicas.

3. Un poco de historia.

¿Qué particularidades han tenido los 
gobiernos argentinos en democracia? Ha-
gamos un poco de historia. El sociólogo 
Osvaldo Iazzetta nos propone el siguiente 
recorrido: “Los primeros años de democracia 
se procuró el establecimiento del estado de 
derecho, subordinar las fuerzas armadas 
al poder civil, devolverle densidad a los 
partidos políticos, entre otros aspectos de 
base. Luego, la reducción indiscriminada del 
Estado que se origina con las políticas neoli-
berales, hacen surgir esta tensión entre una 
democracia que garantizaba plenamente los 

“El príncipe subordina a las masas a 
sus intereses y no al bien común si 
opera mediante una burocracia fiel a 
él y no a sí misma.”

Los desafíos del Estado. Debate
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derechos políticos y civiles, 
pero que al mismo tiempo 
privaba a sus ciudadanos el 
acceso a derechos sociales 
como la salud, educación, 
seguridad social y demás” 
(Iazzetta, Osvaldo, “Estado 
y ciudadanía, los desafíos 
de la democracia”, en La 
Capital, 26 de octubre de 
2013). Disponible en: http://
www.lacapital.com.ar/esta-
do-y-ciudadania-los-desa-
fios-la-democracia-n422551.html.

Luego estalla la crisis de 2001. Y sin em-
bargo, con el “que se vayan todos” y la crisis 
económica y política de la Alianza, esto es, 
con un sistema reventado en varios niveles 
y fragmentado de diversas maneras, no se 
puede decir que el Estado no haya seguido 
funcionando. Y este punto es algo que se ha 
trabajo infinidad de veces, porque, bueno, 
es cierto: los jubilados, con la miseria que 
cobraban, siguieron cobrando, las clases 
continuaron en los establecimientos escola-
res, etc., porque los trabajadores del Estado, 
aun en acefalía, continuaron haciendo su 
labor, independientemente de sus propias 
y paupérrimas condiciones. 

Volvamos a Iazzetta: “Esta crisis es rele-
vante porque marca una desestructuración 
de los partidos políticos y genera un mapa 
político que ya no los tiene como base. Ese 
derrumbe socio-económico, que tuvo impli-
cancias políticas e institucionales que aún 
perduran, también llevó a la ciudadanía a 
revalorizar el papel del Estado” (ídem). En 
parte, añadimos nosotros, porque la buro-
cracia funcionó, con todas las limitaciones 
del caso. Aunque, claro, y de todas formas, 
tampoco podemos afirmar someramente 
que haya quedado indemne a todas las 
vicisitudes, justamente, por la indisociación 
Estado-Gobierno. 

Luego, ya lo sabemos, llegó una nueva 
ola que puso foco y centralidad en la presen-

cia estatal, recuperando “el rol del Estado 
como instancia de regulación y redistribu-
ción” (Iazzetta, ídem). Ahora bien, pasaron 
12 años y, de repente, se pregona, incluso 
al interior del Estado, que “son todos ñoquis, 
corruptos, vagos” y gana un nuevo proyecto 
o modelo de país que insiste en el merca-
do por sobre el Estado y que ningunea el 
trabajo realizado por los agentes estatales. 
¿Qué nos pasó?

4. Nuestro mayor desafío: 
de la precarización laboral 
a la estabilidad.

Hemos visto que la idiosincrasia política 
y el signo de tal o cuál gobierno han defi-
nido durante décadas el rol que asume el 
Estado. Entendemos que esto no resulta 
un beneficio para los administrados, esto 
es, el pueblo, que es regido por las normas 
del Estado, que es permanente, y a la vez 
es rehén de un gobierno, que es transitorio. 
No es el objeto de estos párrafos realizar 
una descripción minuciosa de las cuestiones 
que les resultan perjudiciales a los ciuda-
danos por la inestabilidad de las políticas 
públicas, que cambian con el viento, pero sí 
consideramos necesario mencionar que esa 
inestabilidad es definitivamente perjudicial. 
Es decir, ante un cambio de autoridades, los 
administrados no tienen certeza de cuál será 
su futuro en cuestiones que pueden ser vi-
tales, tales como un programa de asistencia 

Los desafíos del Estado. Debate

“Luego estalla la crisis de 2001. Y 
sin embargo, con el “que se vayan 
todos” y la crisis económica y 
política de la Alianza, esto es, con un 
sistema reventado en varios niveles 
y fragmentado de diversas maneras, 
no se puede decir que el Estado no 
haya seguido funcionando. ”
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médica, una custodia policial ante un hecho 
particular, el cierre de un comedor comunita-
rio, un programa de vacunación, un servicio 
de apoyo escolar, el cierre de un centro de 
atención de adicciones y podríamos seguir 
con un sinfín de ejemplos. 

Hablamos de la población en general, 
pero ¿qué sucede al interior del Estado, 
con los estatales, cuando prima la incerti-
dumbre? La conclusión de la comisión de 
Abogados del Plenario anual de Profesio-
nales de la UPCN, realizado en noviembre 
de 2016 en Ezeiza, invita a pensar sobre el 
proceso de los últimos años a partir de la 
denuncia de “la extorsión tácita que contra-
pone la estabilidad en el puesto de trabajo 
contra la autonomía de criterio profesional 
y, muchas veces, contra la ética profesional 
misma” (p. 3 del cuadernillo del Plenario). 
Queremos sugerir que esta conclusión 
toma partido respecto de las idas y vueltas 
entre Estado y Gobierno y parándose en 
la centralidad e independencia que debe 
tener el Estado, critica las condiciones de 
esta disociación, que recorre la manera en 
que ocupamos y habitamos nuestro lugar 
de trabajo –el Estado–. Esta conclusión se 
entrelaza con el objetivo planteado por el 
grupo de Profesionales en Ciencias Sociales 
que asistió al mismo Plenario: comenzar a 
pensar las condiciones para la producción 
de “identidad y pertenencia del profesional 
como trabajador de lo público” (p. 8), con 
todo lo que ese concepto implica.

5. Dos ejemplos opuestos.

Nos permitimos la licencia de contar 
una anécdota personal que se vivió en la 
Biblioteca Nacional (hoy llamada Mariano 
Moreno). Con la mudanza de su sede, en el 
año 1992, este organismo abrió sus puer-
tas a lectores aficionados, a estudiantes y 
al público en general. Hasta ese momento 
había sido un espacio destinado a investi-
gadores acreditados. Esto trajo aparejado 
que fuera necesario aumentar el personal 

que atendía a los lectores, el personal de 
seguridad, el personal de limpieza, que se 
comprara mobiliario y se adaptaran las nue-
vas instalaciones, pensadas para un modelo 
anterior de biblioteca. Luego, en el año 1999, 
las nuevas autoridades, designadas por el 
Presidente Fernando de la Rúa, decidieron 
volver a una antigua concepción de Biblio-
teca Nacional: una biblioteca restringida 
a los investigadores. Esto trajo aparejado 
despidos de personal, o por lo menos el 
intento de despidos, que hubiera sobrante 
de espacios, de mobiliario y de personal 
de seguridad y de limpieza, los cuales se 
vieron indirectamente afectados y fueron 
reubicados por las empresas prestatarias, 
si no despedidos directamente.

A partir del año 2003, bajo la dirección 
de Elvio Vitali y Horacio González pos-
teriormente, se decidió que la Biblioteca 
abriera nuevamente sus puertas al público 
en general e incluso se trabajó en su fede-
ralización, llevando algunos programas al 
interior del país. La Biblioteca se convirtió en 
un verdadero un centro cultural e incluso se 
complementó con la construcción del Museo 
del Libro y de la Lengua. Esto trajo como 
consecuencia que nuevamente se comprara 
mobiliario, se adaptaran los programas infor-
máticos, se volviera a incorporar personal, 
etc. No vamos a realizar ningún comentario 
respecto de la administración actual ya que 
se está llevando a cabo y podría resultar 
apresurado y prejuicioso. De todas formas, 
se dejan entrever las diversas fisonomías 
que ha tenido el servicio que presta un orga-
nismo como la Biblioteca Nacional Mariano 
Moreno y cómo esto ha afectado al público 
usuario, además del personal. No hay, 
formalmente hablando, una estipulación de 
funcionamiento mínimo y obligatorio para el 
organismo, porque el gobierno decide hacer 
y deshacer, obviando que el núcleo de las 
prestaciones de la Biblioteca debieran ser 
siempre las mismas. La indefinición agobia.

El segundo ejemplo que queremos traer 
a colación es opuesto al anterior. La Ley de 
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Educación Nacional, en su 
artículo nro. 9, establece 
que “Cumplidas las metas 
de financiamiento estable-
cidas en la Ley N° 26.075, 
el presupuesto consolidado 
del Estado Nacional, las 
Provincias y la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires 
destinado exclusivamen-
te a educación, no será 
inferior al seis por ciento 
(6%) del Producto Interno 
Bruto (PIB)”. Esto implica 
un marco formal regulativo 
e inamovible para la aplicación de las polí-
ticas públicas educativas, y en la teoría es 
un excelente ejemplo para demostrar inde-
pendencia de los usos propuestos por cada 
gobierno. No obstante el esfuerzo formal 
para delimitar la injerencia del gobierno en 
este marco legal, formal, y su incidencia en la 
ejecución presupuestaria, el DNU 13/2015, 
emitido por la gestión actual, dejó expuesta 
una fisura importante en este ejemplo de 
formalidad a nivel macro. El DNU omitió 
mencionar la LNE y generó dudas sobre la 
cantidad de fondos que el gobierno planeaba 
destinar.  En todo caso, las ambivalencias 
que se pueden permear, desde una aproxi-
mación estrictamente jurídica demuestran 
que quedarnos únicamente en el marco 
formal, resultará insuficiente si queremos 
avanzar en un pensamiento coherente que 
aporte a la independencia entre Estado y 
Gobierno.

6. Pensar la subjetividad estatal  
requiere desarrollar una visión  
gremial.

Estas dificultades respecto de una salida 
meramente formal nos alentó a pensar otra 
perspectiva. Para reproducirla, queremos re-
tomar algunos lineamientos expuesto por el 
libro, a estas alturas un clásico, de Sebastián 
Abad y Mariana Cantarelli: Habitar el Estado. 

Pensamiento estatal en tiempos a-estatales 
(Buenos Aires: Hydra, 2012).

El libro recorre una pregunta fundamental 
para los temas que nos convocan. “Si no-
sotros no nos pensamos como funcionarios 
y agentes estatales, ¿quiénes nos van a 
pensar activamente bajo esta categoría? 
La respuesta es obvia” (p. 119). Otros lo 
harán por nosotros, desde un afuera del 
ser-estatal. Y es por eso mismo que esta 
pregunta nos tiene que interpelar fuerte-
mente, y que debemos abocar nuestros 
esfuerzos no a encontrarle una respuesta, 
puesto que somos nosotros, en tanto que 
estatales, quienes tenemos que pensarnos 
primariamente en nuestra estatalidad y no 
por fuera de ella, sino a responder y discutir 
a los discursos a-estatales. Discursos que 
como bien señalan los autores del libro, “cir-
culan entre funcionarios y agentes estatales 
porque, entre otras razones, los discursos 
estatales sobre la ocupación [i.e. sobre el 
modo en que habitamos y nos hacemos 
cargo del Estado] no abundan” (p. 120). 

Entonces: ¿Por qué llamar a una re-
flexión sobre cómo “habitar el Estado” y, 
más aún, sobre cómo habitarlo responsa-
blemente, haciéndonos cargo del territorio 
institucional en que trabajamos? ¿Por qué 
no asumir el hecho de trabajar en el Estado 
como “un trabajo más”? Algunas de estas 
preguntas recorren también el libro. Una po-
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“Ahora bien, pasaron 12 años y, 
de repente, se pregona, incluso al 
interior del Estado, que “son todos 
ñoquis, corruptos, vagos” y gana un 
nuevo proyecto o modelo de país 
que insiste en el mercado por sobre 
el Estado y que ningunea el trabajo 
realizado por los agentes estatales. 
¿Qué nos pasó?”
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sible respuesta: porque pensar los modos de 
subjetivación que operan en el Estado aporta 
y contribuye, en definitiva, a la construcción 
y enriquecimiento de “lo común” (cfr. p. 112), 
es decir, de lo que nos une a todos como 
población, una tarea que necesariamente 
nos resignifica subjetivamente. 

Pensarnos estatalmente implica enfren-
tarnos a diversas máscaras a-estatales (un 
asamblearismo extremo, la declamación 
por la declamación pura, la neutralidad del 
“ser-ciudadano” que omite o no se identifica 
con su ser trabajador del y para el Estado) 
que modifican los “proyectos político-insti-
tucionales” (p. 120) que habitan el Estado y 
atraviesan a los trabajadores, uniéndolos o 
separándolos. 

El punto de partida de Abad y Cantarelli, 
según señalan ellos mismos, son “las diver-
sas operaciones de subjetivación que tienen 
lugar en el espacio estatal” (p. 90). Por ello 
la tarea es “construir categorías a partir de 
las cuales una subjetividad estatal pueda 
afirmarse y autonominarse” (ídem). ¿Por 
qué esforzarse para que el estatal pueda 
afirmarse como tal y nominarse a sí mismo 
en su ser-estatal? Porque desde la a-política 
y la a-estatalidad el Estado no puede sino 
volverse “un lugar inhabitable” (ídem). Este 
diagnóstico parte de los prejuicios que com-
parten varios compañeros, agentes y fun-
cionarios del Estado a los que les cuesta a 
veces reconocerse como estatales, algo que 
ayuda a enraizar elementos que cercenan al 
Estado desde adentro, por ejemplo, cuando 
se reproducen acríticamente latiguillos a los 
cuales nos hemos referido antes, tales como 
el “son todos ñoquis”. ¿Qué tipo de defensa 
del trabajo dentro del Estado se puede reali-
zar desde una posición tal? Ninguno. Por eso 
la advertencia: si no nos pensamos nosotros 
mismos como agentes estatales otros lo ha-
rán por nosotros, y en no pocas ocasiones, 
lo harán en detrimento de nuestros propios 
intereses. De allí la importancia de este libro, 
lectura recomendada e ineludible. 

Ahora bien, dicho eso, nuestra intención 
es complementar las tesis, que en el libro 
de Abad y Cantarelli aparecen en torno a la 
subjetivación estatal, con una perspectiva 
que adolece por su ausencia (cabe rescatar 
que no es algo les resta mérito, porque no 
es necesario que ellos se detengan en este 
punto para desarrollar sus diagnósticos): 
la importancia de la visión gremial como 
elemento necesario en los procesos de 
subjetivación. De otra forma, el trabajo crí-
tico no podrá evitar el riesgo de caer en una 
visión individualista, que piense al ciudada-
no como entidad recortada del entretejido 
de relaciones que lo exceden y conforman 
comunidad. Es insuficiente, creemos, el 
pensar la individualidad de cada trabajador. 

Habitar el Estado, con lo importante que 
es como ensayo de un pensamiento desde y 
sobre el trabajo dentro del Estado, adolece 
de la ausencia de un pensamiento de los 
derechos laborales, esa es nuestra conclu-
sión. Y al no haber un pensamiento de los 
derechos colectivos y de un pensamiento 
gremial que acompañe este ejercicio crítico, 
el objetivo final del libro, que es construir 
un “concepto –provisorio y revisable– de 
responsabilidad estatal” (p. 92), queda cier-
tamente trunco, rengo, en fin, incompleto. 
¿Cómo complejizar las subjetivaciones 
colectivas y representativas al interior del 
Estado? ¿Qué podemos agregar a las hipó-
tesis de Abad y Canterelli y cómo incide en el 
tema inicial de esta reflexión (los peligros de 
la no disociación entre Estado y Gobierno)? 

7. La emancipación del Estado  
descansa en la estabilidad de los 
estatales: hacia una burocracia 
fuerte, responsable y permanente.

Un atisbo de respuesta: estandarizar y 
estabilizar las prácticas laborales, de ma-
nera tal que esa ocupación estatal no sufra 
las idas y vueltas coyunturales que hacen a 
la confusión entre Gobierno y Estado. Pues, 
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como estableciera la compañera Sandra 
Marisa Guimenez en la revista Escenarios 
n°38, las condiciones laborales de los esta-
tales no son independientes de la llamada 
efectividad de las políticas públicas (Gui-
menez, Sandra, “Cuando las aguas bajan 
turbias. La precariedad laboral en el Estado 
y la ausencia de una discusión político-sin-
dical sobre el rol de los agentes estatales”, 
p. 30), sino que están íntimamente ligadas. 
Se lee en ese artículo que las “experiencias 
internacionales exitosas en la administración 
de los asuntos público-estatales dan cuenta 
que ello depende fuertemente del incentivo 
cotidiano y permanente hacia los trabajado-
res, quienes deben construir su identidad 
a partir del reconocimiento de la sociedad 
sobre su trabajo” (idem). 

Agregamos ahora nosotros: a su vez, 
depende de consolidar estándares de trabajo 
y una burocratización responsable y estable 
que ejecute esas políticas independiente-
mente del vaivén político-gubernamental. 
Desde esta perspectiva, habilitamos una 
pequeña corrección a la conclusión de Gui-
menez: la discusión sobre la estabilidad del 
plantel estatal no aportará sólo en lo que 
refiera a la realización de los objetivos de 
cada gestión (p. 31), sino del propio Estado 
en su totalidad, indistintamente de los rasgos 
identitarios de cada gobierno. O al menos 
esa es la finalidad.

Estandarizar, léase, burocratizar activa-
mente, en un sentido positivo. Porque reco-
nocemos el dejo peyorativo que la palabra 
“burocracia” conlleva. Pero queremos recu-

perar esa otra dimensión. 
Porque no hay manera de 
que las políticas públicas 
se realicen y lleguen a la 
población si los canales 
burocráticos y administra-
tivos se entorpecen, o no 
están aceitados, o recaen 
sobre los hombros de tra-
bajadoras y trabajadores 
que descreen de su impor-

tancia, misión y responsabilidad (es decir, 
que no asumen un pensamiento estatal 
sino a-estatal o para-estatal, como hemos 
visto). Por ello, un nuevo pensamiento sobre 
la estandarización del trabajo y sobre la 
planta de agentes estatales y funcionarios 
se nos hace urgente y complementario a las 
reflexiones que hemos discutido siguiendo 
a Abad y Cantarelli. 

Valga la aclaración: lejos, muy lejos, es-
tamos de pregonar aquello que nuevas y vie-
jas gestiones han defendido bajo el término 
“modernización del Estado”, las cuales, bajo 
ese mote, han hablado de estandarización 
y efectividad para esconder, en realidad, 
políticas de achicamiento y ajuste sobre 
la planta estatal. Por ello, y como señalara 
ya Guimenez, se hace imprescindible ese 
segundo término, imbuido netamente y a 
las claras, de una práctica y pensamiento 
gremial muy activo: la estabilidad de los 
trabajadores del Estado.

Entendemos que el Estado debe eman-
ciparse de los gobiernos y éste es el gran 
desafío. Entendemos, también, que una 
condición insoslayable para la emancipa-
ción es la estabilidad laboral, y que ésta se 
podría lograr a través de la generación de 
una planta de trabajadores, que estandari-
ce su trabajo mediante una Administración 
Pública fuerte y capacitada, que acceda a 
los puestos ejecutivos de los organismos. 
Porque son los trabajadores quienes pueden 
aportar su experiencia para la perduración y 
las mejoras de las políticas, los programas 
y los servicios que benefician a los ciuda-
danos en general. 

“Por eso la advertencia: si no nos 
pensamos nosotros mismos como 
agentes estatales otros lo harán por 
nosotros, y en no pocas ocasiones, 
lo harán en detrimento de nuestros 
propios intereses.”
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8. Fortalecer nuestro sindicato,  
la única respuesta.

Faltaba la visión gremial a Habitar el 
Estado, decíamos. Lo decíamos porque es 
entendible que prime una visión antiestatal 
en los propios trabajadores estatales si estos 
viven precarizados, flexibilizados y si, con 
cada cambio de gobierno, se pueden agitar 
fantasmas para llevar ajustes de planta in-
discriminados. Que los propios compañeros 
terminen comprando el pescado podrido del 
“son ñoquis”, además de atentar contra sus 
propios intereses, impide reconocerse parte 
importante de un entramado laboral que los 
incluye. Pero claro, ¿cómo sentir la digni-
dad estatal, del trabajo estatal, si el propio 
Estado, que es empleador pero también 
quien debe contener nuestras angustias y 
fortalecer nuestras expectativas en tanto 
somos, asimismo, ciudadanos, se encarga 
de imposibilitar el crecimiento? ¿Qué dig-
nidad cabe si no hay reconocimiento de la 
carrera y no se da respuestas contundentes 
a la necesidad de estabilidad laboral? Si las 
funciones más importantes dentro del Estado 
son mayormente políticas y al trabajador 

capacitado de años se le niega ascender y 
ocupar puestos de la mayor responsabilidad, 
salvo que abrace el signo político-partidario 
de turno. ¡Cómo no confundir entonces Go-
bierno con Estado!

Por eso, repetimos, la visión gremial. El 
sindicato como lugar de reparo. Como motor 
de reinvindicaciones y, en última instancia, 
de acuerdo a esta lectura, como reproductor 
e impulsor de la responsabilidad estatal de 
la que hablaban Abad y Cantarelli. El sindi-
cato es y debe ser un espacio fundamental 
de subjetivación estatalmente responsable. 
Porque el compromiso es hacia y desde los 
trabajadores, en tanto es la herramienta de 
representación y negociación de las condi-
ciones laborales. 

El desafío, entonces, es interrogar la 
manera en que los estatales vivenciamos 
el Estado para poder reflexionar y proyectar 
nuevos modos institucionales/institucionali-
zados de la subjetividad estatal, y con ello, 
poder pensar la manera en que, desde una 
visión gremial, podemos hacer del Estado 
un lugar más habitable en el futuro 

Los desafíos del Estado. Debate



29

Sistema de Salud Argentino: diagnóstico de la miopía y esquizofrenia nacional  
y propuestas para romper con la inercia.

Debate

Descripción del sistema de salud 
argentino.

Se define como sistema de salud a la 
totalidad de los actores (organizaciones e 
instituciones) y los recursos que intervienen 
en la atención de la población. 

Un sistema de salud tiene como objetivo 
mejorar la salud individual y colectiva de la 
población. Argentina pose un sistema de 
salud que se divide en tres subsectores que 
se encuentran fragmentados: el público, el 
de seguridad social y el privado. 

El subsector público será analizado con 
mayor profundidad en la próxima sección del 
presente artículo.

El subsector de la seguridad social se 
organiza en torno a las Obras Sociales 
(OOSS), que cubren a los trabajadores 
asalariados y sus familias según rama de ac-
tividad. Además, cada provincia cuenta con 
una OS que cubre a los empleados públicos 
de su jurisdicción. Finalmente, el Instituto 
Nacional de Servicios Sociales para Jubila-

dos y Pensionados/Programa de Asistencia 
Médica Integral (INSSJyP - PAMI) brinda 
cobertura a los jubilados y pensionados del 
sistema nacional de previsión y sus familias, 
a veteranos de Malvinas y sus familias.

El sector privado incluye:  

a) a los profesionales que prestan servi-
cios independientes,  

b) los establecimientos asistenciales, 

c) las entidades de seguro voluntario 
llamadas Empresas de Medicina Prepagas.

En dos de los subsistemas nuestra 
organización sindical tiene representación 
gremial de los trabajadores: el sector público 
y el INSSJyP.

Derecho a la salud

Con el primer gobierno de Perón se crea, 
el 23 de mayo de 1946, la Secretaría de Sa-
lud Pública mediante el decreto Nº 14.807. 
El 29 de mayo fue nombrado el Doctor 

Sistema de Salud Argentino: 
diagnóstico de la miopía y 

esquizofrenia nacional  
y propuestas para romper 

con la inercia.

Comisión de Profesionales de la Salud  
de la Secretaría de Profesionales de UPCN.
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Ramón Carrillo al frente de la Secretaría y 
en 1949, ya aprobada la nueva Constitución 
Nacional, la Secretaría se transforma en 
Ministerio de Salud, siendo el Doctor Carrillo 
su primer ministro.

En el año 1948 la Organización Mundial 
de la Salud definió como salud a un estado 
de completo bienestar, físico, mental y social 
y no simplemente la ausencia de afecciones 
o enfermedades. 

La salud para el peronismo es un derecho 
humano, irrenunciable e invulnerable, según 
establece la Constitución Nacional sancio-
nada en 1949 en su artículo 37, declárense 
los siguientes derechos especiales:

“… 5. Derecho a la preservación de la 
salud – El cuidado de la salud física y moral 
de los individuos debe ser una preocupación 
primordial y constante de la sociedad, a la 
que corresponde velar para que el régimen 
de trabajo reúna requisitos adecuados de 
higiene y seguridad, no exceda las posibili-
dades normales del esfuerzo y posibilite la 
debida oportunidad de recuperación por el 
reposo”.

Luego de la Segunda Guerra Mundial los 
países miembros de las Naciones Unidas 
firmaron la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos, que establecía principios 

de carácter general, dentro 
de los cuales se hacía refe-
rencia a la salud como un 
derecho. 

En 1978 se celebró la 
Conferencia Internacional 
sobre Atención Primaria 
de Salud de Alma - Ata, 
cuyas conclusiones finales 
quedaron plasmadas en  la 
Declaración de Alma Ata, 
que estableció las bases 
para que los gobiernos 
determinasen los mecanis-
mos para hacer realidad el 
lema “Salud para todos en 

el año 2000”, por medio de la estrategia de 
atención primaria de la salud.

La Carta de Ottawa para la Promoción 
de la Salud, de 1986, profundiza: “Para pro-
mover la salud se debe ir más allá del mero 
cuidado de la misma. La salud ha de formar 
parte del orden del día de los responsables 
de la elaboración de los programas políticos, 
en todos los sectores y a todos los niveles, 
con objeto de hacerles tomar conciencia 
de las consecuencias que sus decisiones 
pueden tener para la salud y llevarles así 
a asumir la responsabilidad que tienen en 
este respecto”.

Medicamentos.

En Argentina el gasto en medicamentos 
llega a ser el 34 % del gasto total en salud, 
ésta es la magnitud de la importancia eco-
nómica de los medicamentos dentro del 
sistema sanitario.

El precio de medicamento no tiene 
relación clara con el costo de producción, 
cuando se investiga cómo se compone el 
precio de los mismos se habla de I+D (in-
vestigación y desarrollo), posicionamiento 
de la marca y costos de producción. 

En la Argentina, en la actualidad no exis-

“El medicamento está posicionado 
en el colectivo de gente como eje 
central de la política sanitaria, el 
argentino tiene una relación pasional 
con el medicamento, si uno en 
alguna reunión familiar o de amigos 
se queja de algún malestar o dolor, 
seguramente alguno le recomendará 
algún medicamento para tomar o le 
convidará alguno.”
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te un mecanismo de regulación de precios 
de especialidades medicinales. Durante 
la gestión de gobierno anterior, cuando el 
Secretario de Comercio Exterior, Guillermo 
Moreno autorizaba el aumento de precio de 
los medicamentos, la industria, tenía como 
mecanismo para generar más utilidades, 
lanzar nuevos productos, similares a los 
que tenía en mercado y salía con precios 
muy superiores a los existentes. Ahora bien, 
esto funcionaba por medio de dos actores: 
el médico y el paciente. Existe asimetría de 
información que se presenta entre el médico, 
el Estado como financiador y el paciente. 
Quien prescribe el medicamento no consu-
me ni paga, quien paga el medicamento no 
prescribe ni consume. 

El medicamento está posicionado en el 
colectivo de gente como eje central de la 
política sanitaria, el argentino tiene una rela-
ción pasional con el medicamento, si uno en 
alguna reunión familiar o de amigos se queja 
de algún malestar o dolor, seguramente 
alguno le recomendará algún medicamento 
para tomar o le convidará alguno. Muchas 
veces hemos escuchado que cuando uno 
recurre a una consulta médica por algún 
malestar y sale sin medicar uno pone en tela 
de juicio al médico. Muchas veces los mé-
dicos prescriben medicamento por pedidos 
de los pacientes.

La investigación a nivel mundial, y la glo-
balización están llevando a que se produzca 
acceso al medicamento en fases tempranas 
de la investigación fase 2, fase 3. Un medi-
camento para ser aprobado requiere pasar 
por 4 fases de investigación, esto asegura 
que el medicamento sea eficaz, seguro y 
de calidad. Hoy los sistemas de salud es-
tán financiando medicamentos de altísimo 
costo, cuya eficacia y seguridad no están 
probadas. Pese a que las auditorías médicas 
de las OOSS no autoricen dicha prestación, 
la judicialización de la medicina lleva a 
amparos que hacen que los financiadores 
deban afrontar el costo de los mencionados 
tratamientos.

El medicamento es una herramienta 
más de la política sanitaria, el acceso al 
medicamento tiene que estar garantizado 
para toda la población argentina. Ahora bien, 
la población debe acceder a especialida-
des medicinales que demuestren calidad, 
seguridad y eficacia, mediante evidencia 
científica y prescriptas según guías clínicas 
reconocidas (racionalidad). 

Consideramos que es un rol fundamental 
del Estado garantizar a través de la produc-
ción pública,  medicamentos para tratar las 
enfermedades que afectan a la población 
argentina y no son redituables para la in-
dustria farmacéutica. 

En este contexto, según nuestra visión 
como trabajadores de la salud, estamos se-
guros de que los desafíos para los próximos 
años necesitan de un Estado que debería 
establecer una política integral de salud, que 
incluya una política de medicamentos, no 
sólo garantizando seguridad, calidad y efica-
cia, sino también el acceso y regulación de 
precios. Además, se deberían articular me-
canismos que brindaran información acerca 
de la efectividad de los tratamientos, para 
establecer cuáles deben estar financiados, 
de modo prioritario por el sistema de salud. 

SUBSECTOR PÚBLICO.

Del análisis del sistema de salud argen-
tino, se destaca la falta de integración entre 
los distintos subsectores, pero además, den-
tro de cada uno de ellos también se obser-
van diversos niveles de fragmentación. En 
el caso del subsector público, prevalece la 
escasa articulación entre las jurisdicciones 
nacional, provincial y municipal. 

El subsector público, integrado por los 
hospitales públicos y los centros de atención 
primaria de la salud, que funcionan bajo la 
coordinación de ministerios y secretarías de 
la salud de las diferentes jurisdicciones, ob-
tiene sus recursos del sistema impositivo y 
presta atención gratuita a toda persona que 
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lo demande, fundamentalmente a personas 
sin seguridad social y sin capacidad de pago.

un seguro privado de salud. En el extremo 
opuesto, el sistema público otorga cobertura 
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La atención brindada por este subsector 
alcanza, dependiendo de la fuente consul-
tada, entre un 35 y un 40% de la población, 
en su mayoría a grupos sociales de bajos 
ingresos; pero muchas veces brinda aten-
ción a individuos que ya están cubiertos, ya 
sea por la seguridad social o por el sector 
privado. Cabe destacar que, los porcentajes 
de incidencia mencionados varían signifi-
cativamente entre quintiles de ingreso. Por 
ejemplo, 35% de la población del primer 
quintil posee cobertura de la seguridad 
social, comparada con 68% y 64% para los 
dos quintiles más ricos. Paralelamente, el 
sistema privado cubre aproximadamente 
a 4% de la población más pobre del país, 
mientras que 23% del sector más rico posee 

a casi 61% de la población más desprotegi-
da, valor que se reduce hasta llegar a 12% 
en los grupos más ricos.

La distribución geográfica de sus ser-
vicios es muy amplia y tiene presencia en 
las zonas consideradas no rentables por el 
sector privado. 

Las prestaciones abarcan desde la 
atención primaria hasta la alta complejidad, 
superando ampliamente el Programa Médi-
co Obligatorio.

Este sector se financia con recursos 
fiscales (rentas generales) y recibe pagos 
ocasionales del sistema de seguridad social 
cuando atiende a sus afiliados.
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El sistema de salud argentino se encuen-
tra descentralizado en el financiamiento 
público. Al mismo tiempo, los mecanismos 
de aseguramiento social resultan altamente 
fragmentados, no solamente en cuanto a las 
fuentes de fondos sino también en cuanto a 
la estructura de prestación de servicios

Desde la óptica de política sanitaria, 
las limitaciones del sistema perjudican al 
subsector, a su población prioritaria y aten-
tan contra la equidad, sólo con estrategias 
sectoriales eficientes se puede encarar un 
cambio sustancial. En este contexto, las 
propuestas para priorizar políticas en función 
de objetivos y programas bien definidos y 
aumentar así la eficacia en la asignación 
de los recursos, se vuelven centrales. El 
Estado nacional debe crear las condiciones 
para que se debata la temática vinculada 
con sistemas integrados provinciales o es-
quemas de aseguramiento social en salud 
por jurisdicción. La fragmentación afecta el 
acceso a la salud, dejando de lado principios 
sistémicos. Es responsabilidad del Estado 
garantizar el derecho al acceso a la salud 
desde la cobertura a través, por ejemplo, del 
subsector público, al tiempo que ejerce la 
capacidad de regulación de los prestadores 
privados y de la seguridad social, sobre los 
cuales no tiene autoridad financiera, pero sí 
regulatoria. Además, la búsqueda de pro-

puestas de financiamiento, 
coordinación de fondos 
sociales y cobertura para 
que cada provincia pueda 
actuar, para luego identifi-
car ejes comunes y avan-
zar hacia una segunda 
instancia regional y luego 
nacional. Es deseable que 
se construyan modelos 
provinciales sobre los que 
se edifique sólidamente un 
modelo nacional, con el 
Ministerio de Salud de la 
Nación como facilitador y 
garante de estos acuerdos, 

brindando propuestas y asistencia.

El objetivo de máxima debe ser pensar 
el sistema de salud en su conjunto, esta 
perspectiva sólo se completa con la mirada, 
experiencia y saber de los trabajadores de 
la salud de este subsector; ya que son ellos 
quienes conocen en profundidad, al derecho 
y el revés, la trama en la que ejercen su 
vocación día a día y año tras año, ya que el 
compromiso de todos los actores nos llevará 
al éxito buscado. 

Sólo en base a la información objetiva 
y el conocimiento de nuestros compañeros 
de las distintas jurisdicciones, lograremos 
la creación de un sistema de aseguramien-
to universal que garantice el acceso a un 
paquete de beneficios común, que reduzca 
considerablemente los gastos de bolsillo.

SEGURIDAD SOCIAL:  
OBRAS SOCIALES SINDICALES  
Y PAMI.

“Los problemas de la Medicina como 
rama del Estado, no pueden resolverse 
si la política sanitaria no está respaldada 
por una política social. Del mismo modo 
que no puede haber una política social 
sin una economía organizada en bene-
ficio de la mayoría. (...) Solo sirven las 

“Sólo en base a la información 
objetiva y el conocimiento de 
nuestros compañeros de las 
distintas jurisdicciones, lograremos 
la creación de un sistema de 
aseguramiento universal que 
garantice el acceso a un paquete 
de beneficios común, que reduzca 
considerablemente los gastos de 
bolsillo.”
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conquistas científicas sobre la salud si 
éstas son accesibles al pueblo.”

Dr. Ramón Carrillo, Primer Ministro 
de Salud de la Nación

MODELO SOLIDARIO SINDICAL.

La Organización Internacional del Traba-
jo entiende a la Seguridad Social como: ¨La 
protección que la sociedad proporciona a sus 
miembros, mediante una serie de medidas 
públicas, contra las privaciones económicas 
y sociales que, de no ser así, ocasionarían la 
desaparición o una fuerte reducción de los 
ingresos por causa de enfermedad, materni-
dad, accidente de trabajo, o enfermedad la-
boral, desempleo, invalidez, vejez y muerte; 
también la protección en forma de asistencia 
médica y de ayuda a las familias con hijos.¨ 

El nacimiento de obras sociales se veri-
fica en la década de 1940, siendo en el año 
1944 cuando se lleva adelante el hecho 
“fundacional” de las obras sociales sindica-
les: la sanción del decreto 30.655/44 que 
crea la Comisión de Servicio Social. Nació 
así el sindicalismo múltiple que comprende 
que el sindicato, aprovechando los niveles 
de organización para salvaguardar el bien 
común y las pautas sanitarias para la masa 
de afiliados, abarca todas las etapas de la 
vida del trabajador y su familia. Para ello 
debe otorgar los servicios necesarios para 
que cada una de estas etapas pueda ser 
celebrada por todos y todas–trabajador@s 
y su núcleo familiar- en el concepto de la 
Justicia Social. El concepto solidario del sin-
dicalista nutrió la concepción del SISTEMA 
SOLIDARIO DE SALUD incorporando a todo 
el grupo familiar.

Surgen las obras sociales emprendidas 
por los sindicatos, ya que el concepto soli-
dario del cuidado y protección de la salud 
integral, reemplaza el concepto de ayuda 
social y beneficiencia, imperante en el 
sistema público de salud y al alto costo del 
sistema privado, que respondían a un mo-

delo político y elitista. En consonancia, con 
la construcción de nuevos hospitales que 
realiza el Ministro de Salud de la Nación de 
Juan Domingo Perón, el Dr. Ramón Carrillo, 
l@s propi@s trabajador@s -a través de sus 
organizaciones sindicales- también materia-
lizan la concepción integral del derecho a la 
salud mediante una nueva institución -los 
policlínicos-  en complementariedad con 
la infraestructura para el turismo y para la 
asistencia social, comprendiendo profun-
damente la concepción de la salud integral 
que planteaba el Dr. Carrillo, innovadora 
y transformadora de la realidad, donde el 
modelo político de producción y distribución 
de la riqueza tenía su correlato en la Justicia 
y Equidad social. Los centros de salud, en 
esta concepción, se constituyen entonces 
como la puerta de entrada a un sistema 
que supera el ámbito tradicionalmente aso-
ciado al tratamiento de las enfermedades , 
proveyendo también información sobre los 
programas de turismo y la recreación como 
una política activa de salud, al igual que las 
cloacas y el agua. El modelo político de ese 
momento garantiza por primera vez en la 
historia vacaciones y aguinaldo, como una 
conquista indisoluble de la justicia social, 
que tiene en la salud este concepto. Dentro 
de esta población destinataria se encuen-
tran tanto l@s trabajador@s activos y pasi-
vos, para el cuidado integral de la salud de 
la niñez, adultos y también una concepción 
innovadora del cuidado de la salud en la 
vejez, hasta ese momento librada al azar. 
Esta política se organiza bajo la forma de 
seguro social, para la protección de los 
trabajadores asalariados (y sus familiares 
directos), cuyo aporte es obligatorio y se 
realiza a través de las contribuciones tanto 
del empleador como del empleado.

Este concepto político de inclusión so-
cial es la meta trascendente de  la primera 
presidencia de Juan Domingo Perón el 
cual fue, es y será custodiado como logro 
principal de las representaciones gremiales 
argentinas, hoy patrimonio del conjunto del 
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pueblo argentino. Nuestr@s trabajador@s 
tienen una cobertura sanitaria única en su 
tipo en todo el mundo. Allí acceden a una 
cobertura de salud con un  programa verte-
brado médico-social muy amplio, con acceso 
gratuito a prestaciones que en otras partes 
del mundo son pagas.

El Modelo de Organización Sanitaria de 
los trabajadores argentinos sigue siendo 
motivo de análisis y estudio por muchas 
organizaciones de trabajadores y países 
del mundo. La accesibilidad a una política 
integral de salud continúa siendo casi un 
tema inédito en todos los países en vía de 
desarrollo. Con orgullo podemos decir que, 
l@s trabajador@s llevamos adelante políti-
cas de salud que garantizan como ningún 
otro sistema la accesibilidad, la equidad en 
el concepto de un Sistema Solidario de 
Salud, donde los más jóvenes, los más 
sanos y de mayores ingresos sostienen 
a los más viejos, a los más enfermos y a 
los que menos ganan. Esta idea transfor-
madora sigue siendo hasta el día de hoy, 
objeto de la voracidad de bancos y el capital 
financiero transnacional, que bajo el disfraz 
del eficientismo económico, pretenden bo-
rrar la conquista de los trabajadores.

Los sectores que hoy ponen en cuestión 
el rol del Estado y el de sus trabajador@s, 
también pretenden estigmatizar al movimien-
to obrero argentino en su capacidad de llevar 
adelante políticas de salud, porque esos 
intereses tienen el lucro y la renta, como 
único objeto de un sistema de salud.

Nuestra visión solidaria, nos coloca en 
el desafío de ser garantes de su sustenta-
bilidad y ser parte de los ámbitos de toma 
de decisiones de las políticas públicas de 
salud donde, entendemos, el Estado debe 
convocar a discutir y diagramar un Sistema 
Nacional de Salud y su financiamiento, que 
garanticen la promoción de la salud, la pre-
vención de las enfermedades y la educación 
para la salud.

PAMI: ENVEJECIMIENTO  
POBLACIONAL, DESOCUPACIÓN,  
TRABAJO INFORMAL.

Normas internacionales establecen que 
la población de un país está envejecida, 
desde el punto de vista demográfico, cuando 
la proporción de la población de 65 años y 
más, supera el 7% del total. El análisis de 
los indicadores demográficos tales como 
esperanza de vida al nacer, tasas de natali-
dad, mortalidad, reproducción, fecundidad y 
crecimiento anual nos permite dimensionar 
con mayor precisión el proceso de envejeci-
miento poblacional en la Argentina y estimar 
sus perspectivas futuras.

Los cambios en la composición por eda-
des repercuten en las tasas de dependencia, 
y por lo tanto en la financiación del sistema 
de reparto que actualmente caracteriza al 
sistema previsional. El índice de dependen-
cia de las personas de edad, es definido 
como la relación entre la población de 60 y 
más años de edad y la población de entre 
15 y 59 años de edad, (PEA). El aumento 
de las tasas de dependencia significa un 
incremento de la inversión pública en la 
protección social, en las pensiones, en 
los servicios sociales, en la sanidad. 

 • En la actualidad la población de 65 y 
más años no sólo ha crecido más rápida-
mente que la población total, dando lugar 
a un marcado proceso de envejecimiento, 
sino que también sufre un proceso de fe-
minización.

• Como es previsible, el nivel socioe-
conómico es en gran medida una variable 
indicativa de la población de mayor vulne-
rabilidad. Asimismo, cuanto más alto es el 
nivel socioeconómico, mayor es el nivel 
educativo alcanzado y viceversa. Pero lo 
que consideramos destacable para las po-
líticas es que la cuarta parte no completó 
la escuela primaria, lo que constituye una 
señal de alerta en cuanto a la cantidad de 
ancianos que pueden tener dificultades para 
manejarse en el mundo actual, principal-
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mente en relación a las nuevas herramientas 
tecnológicas. 

• Las condiciones de salud con las que se 
llega a la vejez están también condicionadas 
por el nivel socioeconómico. Se observa una 
vez más, que las personas de niveles altos 
gozan de una mejor calidad de vida en lo 
referente a su salud que las de niveles bajos

• Por otro lado, el 46,5% que no tiene 
pareja, está compuesto en su mayoría por 

• Los adultos  mayores en nuestro país 
tienen cobertura de la seguridad social a 
través del PAMI (INSSJP) y del Profe (PRO-
GRAMA FEDERAL DE SALUD)  dando 
cobertura al 95 % de población mayor de 
65 años.

• Con respecto a la distribución en el 
territorio nacional es de destacar que la 
mayor concentración de adultos mayores se 
encuentra en la Región Pampeana, princi-

viud@s, el 33,8%. Hecho interesante para 
las políticas, dado que diversos estudios 
nacionales e internacionales son demos-
trativos de que el primer cuidador en caso 
de necesidad es el cónyuge. Mientras que 
aproximadamente las tres cuartas partes de 
los varones son casados, o viven en pareja, 
casi la mitad de las mujeres son viudas. Esta 
diferencia, a la vez que pone claramente de 
manifiesto la mayor sobrevivencia femenina, 
indica un dato a tener en cuenta: el rol de 
primer cuidador de las mujeres que sobre-
viven a sus maridos.

palmente en el AMBA, (Área Metropolitana 
de Buenos Aires, que abarca la Capital 
Federal y el primer cordón del conurbano 
bonaerense)  donde  presentan una mayor 
longevidad con respecto a otras zonas.

• Nuestra mirada federal, nos hace ser 
respetuosos y considerar en la diagra-
mación de programas, las diversidades 
culturales, socio-sanitarias y geográfi-
cas, teniendo en cuenta la amplitud de 
nuestro país, donde los índices ponen 
de manifiesto, las diferentes patologías 
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prevalentes, los diferentes hábitos ali-
mentarios y de costumbres sociales, y los 
distintos niveles de acceso a la educación 
y a la salud.

• En los últimos  años se han incremen-
tado la cantidad de mayores de 60 años con 
cobertura de la seguridad social, a través 
de políticas públicas que han incorporado 
y han favorecido el acceso a una jubilación 
a millones de personas, fundamentalmente 
mujeres que han trabajado de manera in-
formal, y que hoy gozan de una jubilación. 
Asimismo, se ha incrementado el valor de 
las jubilaciones y pensiones al punto de es-
tar vigente por ley su ajuste automático dos 
veces por año, según costo de vida. Estos 
beneficios todavía no tienen mediciones en 
ningún ítem socio sanitario oficial, hasta la 
realización del próximo censo. La percep-
ción de satisfacción es regular, teniendo en 

cuenta que los subsistemas de salud no han 
evolucionado de acuerdo a la población de 
adultos mayores, que tiene y  tendrá nuestro 
país; faltando coordinación de redes tanto 
formales como informales, faltando progra-
mas claros dirigidos a conservar la salud, 
teniendo en cuenta la valoración geriátrica 
integral en la diagramación de políticas 
actuales, con capacitación de los recursos, 
con propuestas activas de prevención so-
bre las patologías prevalentes (detección 
precoz, educación para la salud, promoción 
de hábitos saludables, etc.), que contengan 
el objetivo estratégico de utilizar el concepto 
de atención primaria. Las prestaciones mé-
dicas y sociales no satisfacen la demanda 
actual, teniendo el Pami la oportunidad de 
convertirse en el eje de una política clara 
que contemple los desafíos actuales, con 
programas para enfocar la dependencia, 
fragilidad y vulnerabilidad gerontológica. 
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 • En nuestra República Argentina la po-
blación adulta mayor según el censo 2010, 
representó el 10,4% de la población total. 
La proyección de estos datos  se extiende 
al  19,3% para el año 2050 y el 24,7%  en 
2100. Finalizada la década de 2030, la tasa 
de crecimiento poblacional para el grupo 
de entre 15 y 64 años se volverá negativa. 
Y una reducción en la cantidad de perso-
nas en actividad implica que la fuente del 
crecimiento económico debería sostenerse 
con incrementos en la productividad, en 
mayores puestos de trabajo, con reducción 
de las informalidades laborales. Sin dudas 
el financiamiento  del sistema implica ya un 
claro desafío para las generaciones futuras 
de argentinos.

• El 28% de las personas mayores en-
tre 60 y 74 años, cuida a algún niño/a del 
entorno familiar o cercano, sin recibir pago. 
Predomina la participación femenina en el 
desarrollo de las redes de cuidado.

¿Por qué nos interesan  
estos datos?  

• Desde un pronóstico desafiante, nues-
tras instituciones transitan un punto de 
inflexión para la planificación de políticas a 
largo plazo.  

• Los trabajadores del PAMI aspiramos a 
posicionarnos como protagonistas dentro del 
sistema de atención a las personas mayores, 
que según los estudios especializados, se 
incrementarán en número y requerirán su 
atención especializada.

• Cada trabajador, desde su recorrido y 
experiencia se transforma en el elemento 
que conecta con su escucha activa las nece-
sidades de las personas mayores, buscando 
asertivamente cubrir sus necesidades con 
las prestaciones diseñadas a tal fin.

• La mirada de los trabajadores no es 
contemplativa del fenómeno del envejeci-
miento. La experiencia y reflexión ponen de 

manifiesto la necesidad de una planificación 
para el largo plazo, con metas y objetivos 
bien definidos para no vivir de coyunturas 
espasmódicas.

• Queda planteada una encrucijada: Por 
un lado, sostiene el deterioro de las condi-
ciones de trabajo que tienden a agravarse, 
incorporando consecuencias en su salud 
mental y física. Esta situación impacta en 
mayor medida sobre quienes sostienen 
mayor cantidad de hijos, y dentro de esta po-
blación, particularmente a las trabajadoras 
mujeres de mediana edad, quienes registran 
mayores niveles de vulnerabilidad a raíz de 
las tensiones laborales.

• Y por el otro, se constituye en el recur-
so humano que sostiene y acompaña  con 
su presencia el contacto con las personas 
mayores, que demandan la atención de 
sus solicitudes muchas veces sin corres-
pondencia efectiva ni oportuna en tiempo. 
L@s trabajador@s damos la bienvenida a 
los avances informáticos y tecnológicos que 
permiten acceder rápidamente al seguimien-
to de trámites, a la búsqueda de datos, que 
contribuyen a volver más eficientes y trans-
parentes los circuitos administrativos. Con 
el mismo convencimiento, sostenemos la 
voluntad de ser parte de las políticas de pla-
nificación de los programas necesarios para 
afrontar estas realidades, porque entende-
mos que organizados, no sólo nos compete 
ser garantes del cuidado de los puestos de 
trabajo, de los convenios colectivos, de las 
carreras administrativas, sino también de 
las propuestas que contemplen la búsqueda 
de la atención digna de nuestros adultos 
mayores, en la mirada integral de preservar 
la salud, promocionar hábitos saludables, 
educación para la salud, contemplar y asistir 
a su entorno social y económico.

• Hay que preparar el sistema, incluyendo 
en su planificación a largo plazo,  este  re-
curso humano que sostiene la irremplazable 
presencia del Estado.

• Los afiliados a Pami son jubilados y 
pensionados nacionales con sus grupos 



39

Sistema de Salud Argentino: diagnóstico de la miopía y esquizofrenia nacional  
y propuestas para romper con la inercia.

Debate

familiares, y nuestros veteranos de Malvinas 
y sus grupos familiares. El financiamiento de 
PAMI está compuesto por el aporte de l@s 
trabajadores activ@s y pasivos.

Si los índices de desocupación 
aumentan, si no hay políticas 
públicas para crear trabajo, para 
transformar los trabajos informales 
en genuinos trabajos en blanco 
con sus respectivos aportes, si no 
se enfrenta con todas las herra-
mientas del Estado el trabajo en 
negro, se afectan directamente los 
recursos económicos del conjunto 
de trabajador@s de la seguridad 
social y las políticas hacia y para 
nuestros adultos mayores.

¿Tendremos l@s trabajador@s nacio-
nales la oportunidad de aportar nuestro 
conocimiento y experiencia?  ¿Seremos 
considerad@s parte fundamental del 
engranaje social para llevar adelante las 
políticas públicas en salud?  Los casi 
21.000.000 millones de trabajador@s y 
nuestras familias, que somos parte del 
Sistema Solidario de las Obras Sociales 
Sindicales y l@s trabajador@s del Pami, 
¿nos veremos afectados en el financia-
miento del sistema, por el envejecimiento 
poblacional, por la desocupación y el 
trabajo informal en aumento?

Estas preguntas y otras más, son parte 
de los debates que los tiempos actuales 
nos plantean, donde, desde una profunda 
conciencia sindical, deberemos aportar 
respuestas como trabajador@s organi-
zados, que nos coloquen en la toma de 
decisiones, donde la tecnología potencie 
y no opaque la visión humanitaria de 
nuestras acciones diarias, y donde, va-
lores como Justicia Social, Solidaridad, 
Universalidad, son parte indisoluble de 
nuestra mirada.

“Buscamos dignificar al trabajador 
con acción social, salud, turismo, cultura. 
(…) El principal elemento del sistema es 
la solidaridad y fue atacada muchas ve-
ces: la desregulación alteró el equilibrio 
solidario del sistema. (…) También nos 
proponemos encontrar respuestas coor-
dinadas entre las propias Obras Sociales 
y que la tecnología se use para todos, 
aunque esté en manos de algunos”.

Lic. Andrés Rodríguez,   
Secretario General de la Unión  
del Personal Civil de la Nación, 

Secretario Adjunto de la  
Confederación General del Trabajo

 

Políticas de salud: La salud y el rol de 
los trabajadores

CONCEPCIONES DE LA SALUD  
Y EL TRABAJO EN SALUD.

Es sabido que la complejidad y la diver-
sidad de profesiones que integran el ámbito 
de los trabajadores de la  salud pueden re-
flejar diferentes patrones de enfermedades 
y problemas, cuyo conocimiento es esencial 
para la formulación de las intervenciones 
respecto de la salud de los trabajadores y de 
la calidad de la atención para los usuarios. 

La constitución de la OMS define a la 
salud como “un estado de completo bien-
estar físico, mental y social, y no solamente 
la ausencia de afecciones o enfermedades.” 
No puede soslayarse el hincapié que esta 
definición hace sobre el aspecto positivo 
de lo que se considera el “estar saludable”, 
puesto que esta es la organización que en 
gran parte decide políticas a nivel mundial. 
Como actores del sistema de salud no po-
demos pensar la salud como un concepto 
estanco ni uniforme y esta es una de las 
grandes críticas que se le ha realizado a esta 
definición ya que “ese supuesto estado de 
‘completo bienestar’ aparece fuera de con-
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texto y describe a la salud como un valor muy 
general que dificulta una ‘operacionalización’ 
para su reconocimiento y promoción”. 

Pensar  la salud como un concepto en 
constante movimiento implica una posición 
desde la que abordamos la práctica cotidia-
na. Como plantea Freud en Psicología de las 
masas y análisis del yo: “la oposición entre 
psicología individual y psicología social o 
colectiva, que a primera vista puede pare-
cernos muy profunda, pierde gran parte de 
su significación en cuanto la sometemos a 
más detenido examen.” 

Entonces, si la naturaleza del hombre es 
esencialmente social, no podemos atribuir 
a lo biológico o lo natural exclusivamente la 
causa de las enfermedades. 

Dicho esto, asumimos un abordaje en 
sentido amplio del tema, haciendo foco en 
los sujetos implicados, en las prácticas que 
les competen, y en la subjetividad propia de 
la praxis de la salud.  

Primero que nada, debemos reconocer 
que nos movemos “en un mundo que está 
dado y que también está dándose”. Es de-
cir, está dado como estructura de recursos 
físicos, ecológicos, biológicos, financieros, 
tecnológicos, etc., por un lado, pero también 
normas: leyes, reglamentos, directivas reco-
nocidas e institucionalizadas. Pero además, 
dándose en continuo desde lo individual y 
lo social, como producto del accionar de la 
población con sus verdades, veracidades, 
prácticas y estrategias de organización del 
poder.

Las conceptualizaciones que evolucio-
nan desde lo que se llamó Medicina Social 
Latinoamericana y que actualmente se en-
cuentran abarcadas en el campo teórico y 
práctico de La Salud Colectiva, nos muestran 
que no es posible aprehender las complejas 
problemáticas de los procesos de “salud-en-
fermedad-cuidado” sólo centrados en mode-
los explicativos matemáticos o biologicistas, 
sino que es fundamental su simbiosis con 

modelos comprensivos que posibiliten la 
recuperación de lo humano y su dimensión 
social, ante su naturalización llevada a 
cabo por los discursos hegemónicos de la 
medicina y de la salud pública tradicional, o 
la supresión del sujeto ante la necesidad de 
supeditarlo a la supuesta verdad de ciertos 
discursos científicos sociales y políticos. 
(Filho-Silva Paim 1995). 

EL CONCEPTO DE SALUD.

En torno al arduo debate de la extrapo-
lada dicotomía “salud-enfermedad” algunas 
tendencias aún predominan y han hegemo-
nizado. Ejemplo de esto es la concepción de 
la enfermedad en la que se produce “la va-
loración de la enfermedad, entendida como 
un estado o situación, en el cual la persona 
se encuentra limitada para la realización de 
sus actividades habituales a causa de las 
molestias que sufre, mientras que la salud se 
percibe como la ausencia de enfermedad” . 
Esto nos lleva a la reflexión acerca de si esta 
es la única manera posible de considerar un 
basta a la sobre-adaptación, que implican 
las “actividades habituales”. 

Morales Calatayud señala que en las 
variadas definiciones de salud “están 
subyaciendo las ideas de lo ‘normal’ o lo 
‘normativo’ y la de ‘adaptación’, términos 
estos que también pueden merecer una 
definición precisa, y que de hecho pueden 
resultar polémicos”. Y esto podemos notarlo 
tanto en la cotidianidad de los usuarios como 
en los trabajadores de la salud, quienes en 
extensas jornadas, que traen aparejadas 
exigencias, presiones y cumplimientos de 
tareas específicas en determinado tiempo, 
así como la exposición a situaciones estre-
soras, pueden “soportar” largos años esta 
modalidad, pudiendo “adaptarse” a esta 
manera de trabajo. Esto implica desconocer 
o invisibilizar los efectos y consecuencias 
que dicha “adaptación” conlleva tanto en la 
propia salud de los trabajadores, como en 
el ejercicio de sus prácticas.
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Entonces ¿es saludable poder adaptarse 
a estas condiciones, a estas normas? Ajus-
tarse a este entorno ¿es salud? ¿Cuál es el 
costo de lograr esta “adaptabilidad”? 

PENSANDO EL TRABAJO EN SALUD 
COMO TRABAJADORES DE LA SALUD,

Consideramos fundamental plantear 
cómo pensamos la salud y cómo un proble-
ma de salud. Esto nos lleva a pensar el tra-
bajo en salud, el desarrollo de las prácticas 
en este ámbito, en tanto presentan particu-
laridades que deben ser tenidas en cuenta.

La relación del trabajador de la salud con 
el usuario nos exige pensar en nociones 
específicas de las utilizadas para el trabajo 
fabril típico, donde trabajador y consumidor 
se relacionan indirectamente, por intermedio 
del objeto producido en tiempos distintos y 
secuenciales. Al prestar servicio el traba-
jador de la salud, el acto de producción, el 
de generación del producto y el de su con-
sumo, ocurren al mismo tiempo. Emerson 
Merhy denomina al primer tipo de relación 
(trabajo fabril) “objetal” e “intersectora” para 
el segundo tipo (trabajo de prestación de 
servicios). El trabajo en salud tiene como 
característica central y distintiva a las “rela-
ciones intercesoras”, las relaciones entre su-
jetos, en el espacio de sus “intersecciones”, 
es un producto que existe para los dos en 
“acto” y no tiene existencia sin el momento 
de la relación, en la cual se colocan como 
instituyentes en la búsqueda de nuevos 
procesos, tal cual uno en relación al otro en 
una de sus dimensiones claves que es su 
encuentro. Durante este encuentro, en el 
proceso de trabajo en salud, el trabajador 
de salud como agente productor y sus ba-
gajes (conocimiento, equipos, tecnologías 
en general), interacciona ”con el agente 
consumidor (usuario) tornándolo, en parte, 
objeto de la acción del productor pero sin 
dejar de ser también un agente que en acto,” 
también aporta sus bagajes de intenciones, 
conocimientos y representaciones, expresa-
das como necesidades de salud.

SALUD DE LOS TRABAJADORES DE 
LA SALUD Y LAS CONSECUENCIAS DE 
LAS HORAS DE TRABAJO CONTINUAS.

La relación entre el  trabajo y las condi-
ciones de vida y salud de los trabajadores se 
ha explorado e investigado previamente en 
varias áreas como la agricultura, y las acti-
vidades comerciales e industriales.        En 
cuanto a la cuestión específica del sector de 
la salud, existen estudios, investigaciones 
y evaluaciones sobre síndrome de Burnout  
y sobre estilos de vida de los trabajadores 
de la salud. Es relativamente reciente el 
interés por evaluar la salud de los trabaja-
dores de la salud, debido a su importancia 
como fuerza de trabajo en todo el mundo. 
En Argentina, para el año 2001, se estimaba  
que la participación de la fuerza de trabajo 
en salud, en la población económicamente 
activa  rondaría el 3% en el sector salud  
y no abundan  trabajos sobre la salud de 
los trabajadores de la salud.  Por otro lado 
los trabajos o investigaciones realizadas y 
publicadas desde los propios trabajadores 
de la salud sobre esta temática es escasa. 

Sin embargo, está ampliamente acepta-
do que las condiciones de trabajo precarias, 
las lesiones y el malestar cotidiano en el ám-
bito laboral comprometen la calidad de vida 
y pueden afectar la calidad en la atención 
que se brinda a la población       .

A lo señalado debemos agregar las 
particularidades del mercado de trabajo en 
el ámbito de la salud, las  formas precarias 
de inserción y contratación, el multiempleo 
de la mayoría de los trabajadores. Por otro 
lado y, según las actividades que desem-
peñen los trabajadores de la salud, están 
expuestos a distintas cargas de trabajo que 
pueden promover o potenciar la ocurrencia 
de variados problemas de salud. Ejemplo 
de esto es que en estudios realizados, la 
prevalencia de trastornos mentales menores 
en trabajadores de la salud de institucio-
nes hospitalarias fue más elevada que en 
trabajadores de instituciones de atención 
primaria. También se observó diferencia 
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según las profesiones, el género  y otras 
variables relacionadas con las condiciones 
de trabajo, perfil del estilo de vida y variables 
socioeconómicas de los trabajadores. Flinn y 
Armstrong   estudiaron la relación existente 
entre largas horas de trabajo de médicos en 
formación y su desempeño con una serie 
de pruebas cognitivas y clínicas evaluando 
sus implicancias en la disminución del ren-
dimiento para la práctica asistencial. Para 
ello, evaluaron dos veces a los participantes, 
una, luego de haber sido convocados para 
asistir pacientes y la segunda, luego de 
haber descansado. Obtuvieron como resul-
tados cambios negativos significativos en el 
funcionamiento cognitivo de los médicos y 
en el rendimiento para la toma de decisiones 
clínicas,  atribuibles a las largas horas de 
trabajo. Por lo tanto, se plantea la  cuestión 
de si trabajar muchas horas disminuye la 
calidad asistencial  y pone en peligro la se-
guridad del paciente. Olson y colaboradores 
demuestran que las alteraciones en el ritmo 
circadiano afectan la arquitectura del sueño 
y la consolidación. Cada vez existe evidencia 
más sólida que demuestra que la pérdida 
de sueño disminuye el rendimiento en el 
trabajo y el bienestar del trabajador. Turnos 
de trabajo prolongados se asocian con más 
errores médicos, mayor fracaso en la aten-
ción y una mayor frecuencia de accidentes 
automovilísticos y lesiones ocupacionales 
post guardia. El ACGME  ha respondido a la 
creciente preocupación por la privación del 
sueño en los  médicos, al limitar las horas 
de trabajo para los médicos en formación 
pero esto ha sido muy discutido. Los oposi-
tores argumentan que los límites de horas 
de trabajo amenazan la profesionalidad del 
residente, la educación y la prestación de la 
atención al paciente.  

Hamui-Sutton y colaboradores realizaron 
un estudio longitudinal, en el que evaluaron  
la asociación entre la privación de sueño y 
las habilidades cognitivas y psicomotoras 
de una muestra de residentes de diferentes 
especialidades médicas, con mediciones pre 

y post guardia. Se midieron las variables de 
habilidades cognitivas y psicomotoras, da-
tos sociodemográficos y de condiciones de 
guardia, calidad de sueño y psicopatología, 
obteniendo como resultado que el 81% de 
los residentes tuvo detrimento en, al menos, 
una de las pruebas realizadas, disminuyen-
do tanto las habilidades cognitivas como las 
psicomotoras.

Un estudio para Argentina sobre per-
sonal de la salud refiere el correlato entre 
nivel de estrés y nivel de Burnout y las 
consecuencias en el desarrollo de hábitos 
y costumbres asociados. También concluye 
en que la mitad de la población encuestada 
presenta síntomas de estrés psicosociola-
boral y su consecuente Burnout, en un nivel 
medio con tendencia en alto. 

Conclusiones sobre la salud de los 
trabajadores de la salud.

Este sintético recorrido sobre las con-
ceptualizaciones de salud y la salud de los 
trabajadores permite esbozar algunos pun-
tos centrales, en cuanto a la delinearon de 
políticas de salud posibles y con impacto en 
la salud de los usuarios y de los trabajadores 
que les dan atención.

Como vimos, el sistema de atención en 
salud en Argentina, no solo se encuentra 
fragmentado en subsectores, sino que 
existen amplias diferencias de acceso, dada 
su centralización en los grandes centros ur-
banos, configurando también una diferencia 
importante no solo en el acceso a niveles de 
atención que requieren de tecnologías sino 
también a la disponibilidad y distribución 
de los trabajadores que dan atención a los 
usuarios. Este centralismo también condi-
ciona un exceso de demanda en los centros 
urbanos, que a la vez configura prácticas de 
atención despersonalizadas y con un perfil 
productivista, que dejan de lado la subjeti-
vidad de los usuarios y promueven peores 
condiciones laborales en los trabajadores, 
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además de prácticas iatrogénicas. Así se de-
termina una atención centrada en el intento 
de resolver el problema de salud inmediato 
e invisivilizando la complejidad de variables, 
que determinan los problemas de salud que 
podrían ser abordadas con políticas de salud 
integrales y amplias.

Los trabajadores no podemos ser es-
pectadores de esto, como actores centrales 
del sistema debemos participar y  proponer  
políticas de salud que tiendan a mejorar 
seriamente la atención de la salud y la salud 
de los que atienden. 

En un sistema que propone condicio-
nes laborales que producen enfermedad 
no se podrán realizar prácticas saluda-
bles e integrales.

Las malas condiciones de vida y la vulne-
rabilización social es lo que más impacta en 
los problemas de salud y en las posibilida-
des de abordaje de estos (un ejemplo claro 
de esto pueden verlo para el problema de 
adicciones en los videos del siguiente link 

https://youtu.be/ao8L-0nSYzg?list=LLAQ-
DIaktdtf0q4sSOsmY_2g )

Por último, los trabajadores debemos 
conocer y estudiar las problemáticas que 
nos son propias de nuestro trabajo no solo 
para cuidar nuestra salud sino también para 
realizar prácticas más saludables.

No es novedad que los sistemas orienta-
dos a las estrategias de Atención Primaria 
de la Salud y que integran abordajes sani-
tarios amplios, teniendo en cuenta los fenó-
menos sociales que generan los problemas 
de salud,  mejoran la salud de la población 
e incluso hacen más eficiente la inversión 
sanitaria. Los ejemplos son múltiples en 
países tan disimiles como Cuba, el Reino 
Unido, Canadá o los tan citados países 
del norte de Europa o incluso Brasil, que 
con una reforma incompleta logró avances 
sanitarios profundos. Lo que une a estos 
países fue la organización y participación 
activa de los trabajadores como actores 
implicados en la toma de decisiones a través 
de la participación



44

Desafíos del Estado Nacional para los próximos 10 años, desde la óptica de las  
Ciencias Económicas.

Debate

El presente trabajo intenta plantear la vi-
sión de nuestro grupo con respecto a los de-
safíos del Estado Nacional en los próximos 
10 años.  Al hablar de desafiar, lo definimos 
como “Enfrentarse a las dificultades con 
decisión”1. Por ello, cabe entonces plantear, 
cuáles son las dificultades que afronta el 
Estado Nacional ante determinados temas, 
y cuál es sería el rumbo y las propuestas 
sugeridas como “desafíos”.

Sobre los autores, podemos definirnos 
como un grupo de trabajadores de la Admi-
nistración Pública Nacional y del Gobierno 
de la Ciudad de Buenos  Aires, todos egre-
sados de las carreras de Ciencias Econó-
micas y que participamos activamente en la 
Secretaría de Profesionales de la Unión del 
Personal Civil de la Nación.

Predominando Contadores Públicos y 
Lic. en Administración, como así también 
Economistas, todos nosotros “obreros del 

Excel”, que diariamente tenemos el deber 
de poder dar respuesta en cuestiones tan 
sencillas, como completar un formulario 
hasta lo relativo a las finanzas públicas. 
Poder dar forma a una organización, for-
malizar misiones y objetivos. Establecer 
programas y evaluar su cumplimiento. Co-
nocer los derechos y obligaciones de una 
multiplicidad de actores en un sinnúmero 
de situaciones. Asimismo, debemos saber 
de técnicas de motivación, comunicación, 
liderazgo y demás aspectos sociológicos 
de las organizaciones. 

Antes de empezar con los temas en 
particular, debemos aclarar dos cuestiones 
relevantes de fondo: ¿Qué Estado quere-
mos? ¿Cómo concebimos la Economía?

La primera respuesta, conlleva a ma-
nifestar que queremos y militamos por un 
Estado interventor y proteccionista, no sólo 
a nivel económico, protegiendo sus econo-

1 Real Academia Española - http://www.rae.es/

Desafíos del Estado Nacional 
para los próximos 10 años, 

desde la óptica de las  
Ciencias Económicas.

Comisión de Ciencias Económicas  
de la Secretaría de Profesionales de UPCN.
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mías regionales, sino también a nivel social. 
Un Estado eficiente y de calidad que priorice 
el bienestar general y que dé respuestas a 
los ciudadanos.

Un Estado que sostenga políticas activas 
que reflejen los intereses de la ciudadanía, 
que defienda sus derechos, que trasciendan 
los gobiernos y políticas de turno, generando 
un de país sostenible y en crecimiento.

Consideramos que el Estado tiene una 
responsabilidad social que cumplir y que 
consiste en garantizar los derechos de los 
argentinos consignados en la Constitución 
Nacional, más allá de las políticas públicas 
de los gobiernos que se suceden, que de-
finen grados y rumbos. Es responsabilidad 
estatal el establecimiento de los mínimos 
que no se deben traspasar.

En lo que respecta a cómo concebimos 
la economía, somos defensores de lo que 
se define como “Economía Social”, donde 
el capital está al servicio de la economía y 
ésta al del bienestar social2. 

En verdad, esta distinción debería ser 
innecesaria por cuanto toda la economía es 
una ciencia social, siendo que su etimología 
así lo expresa, ya que la palabra economía 
está compuesta por dos palabras, oîkos 
“casa” y aaμaaa némein “  administrar”3. Sa-
bemos sin embargo, que el extremismo de la 
maximización de la ganancia ha desdibujado 
el “rostro humano” de la economía.

Asimismo, consideramos que el Estado 
tiene un rol activo que jugar, estimulando la 
demanda y fortaleciendo un mercado interno 
que “tire” de las cadenas productivas de la 
economía. Esta concepción, a su vez está 
hermanada con la concepción del Estado del 
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ex presidente de Brasil, Lula da Silva, quien 
explicaba que el Estado es como una ma-
dre, que protege a los más desamparados. 
Pensamos más real el impacto del derrame 
de abajo hacia arriba, que la concepción 
económica tradicional de que el derrame se 
produzca hacia abajo.

Para nosotros, es primordial salir de lo 
teórico, para introducirnos en el día a día, 
que como decía un gran estadista se debe 
“conocer profundamente cuál es la eco-
nomía argentina, y la economía argentina 
comienza por la economía del obrero en 
su casa y termina por la alta finanzas del 
Estado”4. Consideramos primordial que la 
economía se desarrolle en función de la 
política y que ésta garantice sostenimiento y 
el crecimiento progresivo de la participación 
del salario dentro del ingreso nacional.

Como Estado, necesitamos generar 
límites que garanticen sensatez en la apli-
cación de las políticas económicas. Si es 
necesario devaluar, ajustar, endeudarnos o 
abrir las importaciones, los cambios deben 
indudablemente realizarse minimizando el 
impacto que pueden sufrir los trabajadores 
y las economías regionales. Necesitamos 
articular medidas que garanticen niveles de 
razonabilidad económica y política.

Es por lo tanto, un desafío prioritario 
para el Estado para los próximos años el 
establecimiento de mecanismos políticos, 
administrativos, legales y de gestión para 
evitar la destrucción de los avances de las 
conquistas de las mayorías. 

Asimismo, consideramos también la ne-
cesidad de un Estado eficiente y de calidad, 
que priorice el bienestar general y que dé 

2  Modelo Argentino para el Proyecto Nacional. Primera Parte. Juan Domingo Perón
3 Real Academia Española  http://dle.rae.es/srv/fetch?id=ELVW605ubre de 1999.
4 Juan Domingo Perón. 16 de Junio de 1948.5 La Nación. Revisan 75.000 designaciones del kirchnerismo en el Estado, 23 de 
diciembre de 2015.
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respuestas a los ciudadanos. El objetivo del 
mejoramiento y la eficiencia de los procedi-
mientos, sin embargo, es ganar grados de 
libertad para tener presencia en las comu-
nidades y estar más cerca de la población y 
de sus problemáticas. Pensamos que desde 
allí y no desde detrás de un escritorio, es que 
se pueden crear políticas públicas realmente 
pertinentes y con mayor impacto. 

Por ello, debemos asimismo definir hacia 
donde nos dirigimos. Somos trabajadores 
públicos con ideologías afines, que buscan 
garantizar el cumplimiento de los intereses 
nacionales por sobre los financieros inter-
nacionales.

Creemos que la mayoría de las personas 
que trabajan en el Estado, pudiendo ganar 
más en el sector privado, tienen un interés 
en contribuir al bienestar general que es 
eminentemente político, aunque no nece-
sariamente partidario. 

A diferencia del sector privado, en donde 
se puede hacer todo lo que no esté prohibido 
por la ley, en el sector público sólo podemos 
realizar aquello que está permitido. Los tra-
bajadores del Estado debemos por lo tanto 
cuidar la fe pública, nuestro trabajo tiene un 
componente cualitativo que la mayoría de las 
veces no es apreciado. El trabajador estatal 
busca en mayor medida que su trabajo im-
porte, que sea significativo y que se conecte 
con algo más grande.

Desde la perspectiva de nuestro espa-
cio, consideramos relevantes los temas 
que trataremos a continuación: Inflación, el 
financiamiento del Estado, el sistema impo-
sitivo, la seguridad social, la administración 
pública y el control interno y por último, la 
formación de los profesionales en Ciencias 
Económicas del sector público.

Inflación.

La inflación es el mayor flagelo al bolsillo 
del trabajador por la pérdida del poder ad-
quisitivo que conlleva.

Según el Centro de Estudios Sociales y 
de Acción Comunitaria (CESyAC), -en un 
trabajo en el que participan compañeros de 
nuestro sindicato- la canasta básica para 
una familia, a febrero de 2017, en Capital Fe-
deral asciende a $ 30.722.-5, incrementán-
dose un 40, 25% en relación con marzo de 
2016, cuyo monto ascendía a 21.095,24.-6 

El desafío en este punto, es generar 
desde el Estado un modelo económico que 
reduzca la inflación sin afectar el crecimiento 
ni el empleo. Sólo es posible con las herra-
mientas de política pública que se proponga 
un Estado que asegure la reproducción de la 
fuerza de trabajo, en coordinación con otros 
tipos de instituciones.

Financiamiento del Estado.

Un sistema impositivo progresivo genera 
que el Estado se pueda financiar con fondos 
propios.

La deuda externa y las necesidades 
energéticas son las dos formas de presión 
más utilizadas a nivel internacional por las 
grandes potencias. Hoy por hoy, volvemos 
a estar en situación de debilidad por el alto 
endeudamiento. No puede ser que tomemos 
deuda para financiar la fuga de capitales. 
Debemos establecer mecanismos, que difi-
culten la facilidad con que se puede endeu-
dar a las generaciones presente y futuras y 
establecer métodos participativos, donde 
se concensúen socialmente los procesos 

5  Página Oficial CESYAC - http://www.cesyac.org.ar/index.php/canasta-basica-en-caba/item/680-cesyac-difundio-los-precios-
del-mes-de-febrero-para-ciudad-de-buenos-aires-y-estimo-la-canasta-en-30-722
6  Página Oficial Fernando Barrera- https://fernandobarrera.com.ar/indice-de-precios/
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de endeudamiento. Debería-
mos justificar la deuda para 
construir la industria pesada 
o para bienes de capital.

La generación de riqueza 
por parte del Estado es un 
punto clave, para salir de las 
recetas de endeudamiento, 
que sólo generan pérdida de 
la independencia económica 
de un país.

El desafío del Estado es generar un 
bienestar social que incluya al conjunto 
de los argentinos y realizar las actividades 
económicas bajo las formas de asociación 
que le permitan generar la riqueza necesaria, 
con una mejor distribución  del ingreso y la 
riqueza. 

Sistema impositivo.

El problema central del sistema impo-
sitivo actual es la no diferenciación entre 
empresas y trabajadores. La solidaridad in-
tergeneracional de los trabajadores asegura 
el porvenir de los que ingresan al mercado 
laboral. Una mejor distribución entre los que 
más cobran y los que menos cobran debe 
ser prioridad del Estado, que deberá mediar 
en esta situación. Diferenciar a los empre-
sarios medianos y pequeños, vinculados 
al mercado interno y que su acumulación 
se base en un mayor poder adquisitivo por 
parte de los trabajadores. No es lo mismo un 
Estado planificando el desarrollo económico 
y social con empresas transnacionales, que 
con empresas medianas y pequeñas que 
dedican su producción al mercado interno. 

Estas inequidades, sólo han generado 
un sistema impositivo desarticulado entre 
nación, provincias y municipios, que no ha 
respetado los criterios de redistribución del 
ingreso, como tampoco, la protección de 
los sectores más vulnerables. El desafío en 
este punto es procurar un sistema impositivo 
progresivo, que cobre más a los que más 

tienen, sin afectar la inversión ni el empleo, 
permitiendo al Estado la generación de 
riqueza que sustente su funcionamiento 
interventor.

Seguridad social.

En este punto, abogamos por el mayor 
acceso a los bienes y servicios públicos que 
provee el Estado.  “El sistema de gobierno 
más perfecto, es aquel que produce mayor 
suma de felicidad posible, mayor suma de 
seguridad social y mayor suma de estabili-
dad política” decía Simón Bolívar allá por el 
año 1819. El desafío de la seguridad social 
es la ampliación a todos los ciudadanos que 
lo requieran y la sustentabilidad económica 
del sistema. 

Es primordial mejorar los beneficios de 
trabajadores autónomos y monotributistas.

Abonar los aportes a las cajas profesio-
nales correspondientes a los trabajadores 
estatales, obligados según su profesión. 
Además, unificar normativas de las diferen-
tes cajas profesionales, para garantizar la 
unicidad de criterios entre ellas y los tiempos 
de la resolución de los trámites.

Asimismo, en términos económicos, la 
Seguridad social debería ser considerada 
una INVERSIÓN SOCIAL y no un GASTO. 

En este punto también, consideramos 
responsabilidad social del Estado asegurar 
niveles mínimos y crecientes de acceso a 
estos derechos.

“Consideramos primordial que la 
economía se desarrolle en función 
de la política y que ésta garantice 
sostenimiento y el crecimiento 
progresivo de la participación del 
salario dentro del ingreso nacional.”
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Administración pública.
Consideramos con respecto a este 

punto que modernizar el Estado no 
pasa por aplicar técnicas de control 
concebidas en la primera mitad del 
siglo pasado, ni proponer formación 
que se viene realizando, ni adoptar un 
sistema de administración documental 
electrónico enlatado y extranjero.

No debemos olvidar que la eficiencia 
es un medio y no un fin. Actualmente 
la administración pública está sufriendo 
un vacío respecto a los objetivos que 
se quieren lograr de manera eficiente.

Asimismo, transitando el siglo XXI, 
estamos en condiciones de generar otro 
tipo de discusiones, más tendientes a 
promover niveles de productividad sis-
témica, y no con foco individual. Para 
ello, es necesario el enriquecimiento 
de los puestos de trabajo, tanto en 
responsabilidad como en complejidad 
de las tareas. El trabajo dignifica y 
realiza a las personas. El compromiso 
de los trabajadores se logra cuando se 
generan mayores y mejores niveles de 
participación.

Los desafíos de la Administración 
pública. 

1. Reducir la brecha tecnológica entre la 
gestión pública y la ciudadanía;

2. Jerarquizar la gestión pública en todos 
los niveles estatales (nacional y subnacio-
nal);

3. Fortalecimiento institucional, para ge-
nerar una administración pública eficiente y 
de calidad al servicio del ciudadano;

4. Promover modelos de Administración 
pública inteligente y sostenible.

Control interno.
Una de las primeras dificultades que 

evidenciamos en el control interno es la opor-
tunidad. Los controles internos se efectúan 
con posterioridad a la realización del trabajo, 
es decir, no existe el control previo.

Por otra parte, existe una falta de con-
cientización desde los funcionarios políticos, 
acerca de la importancia que tiene el control 
interno en la mejora continua de la gestión.

Otro problema, es la falta de procedi-
mientos estándares para la realización de 
trabajos, como así también la alta rotación 
de personal y la carrera administrativa.

En el caso de la Unidades de Auditoría 
interna, existe un acompañamiento de SI-
GEN, sólo mediante instructivos. Por otra 
parte, se evidencia falta de coordinación de 
tareas de campo entre SIGEN y AGN:

Por lo expuesto, los desafíos del control 
interno del Estado serían:

1. Generar controles de prevención;

2. Implementar la Ley de Administración 
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“Si es necesario devaluar, 
ajustar, endeudarnos o abrir 
las importaciones, los cambios 
deben indudablemente realizarse 
minimizando el impacto que pueden 
sufrir los trabajadores 
y las economías regionales.”
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Financiera, en lo que respecta al control de 
gestión;

3. Implementar indicadores de gestión, 
indispensables para corregir los desvíos;

4. Poner en marcha lo que respecta a 
Auditorías ambientales;

5. Apuntar a un control interno basado 
en la eficiencia de la gestión de gobierno;

6. Trabajar en la elaboración de manua-
les de procedimientos acordes a la realidad 
dinámica que vive el Estado Nacional;

7. Implementar normas de calidad ISO 
9000;

8. Coordinar tareas entre las UAIs, SI-
GEN y AGN.

Formaciones de los profesionales 
en Ciencias Económicas. 

Evidenciamos falencias en la formación 
de los profesionales de Ciencias Econó-
micas del sector público. Esto se produce 
debido a que en las distintas universidades, 
tanto públicas como privadas, no forman 
profesionales para ejercer como Contador 
Público o Administrador dentro del  Estado. 
Es más, la formación actual está orientada 
a conducir, gestionar y administrar grandes 
empresas, por lo que podemos decir que 
tampoco se forman profesionales para em-
presas familiares o Pymes.

Sin perjuicio que los per-
files de - por ejemplo- la 
carrera de Contador Público 
de la Universidad de Buenos 
Aires , definen que el profe-
sional puede:

• “Intervenir en el diseño 
y evaluación de las fun-
ciones de planeamiento, 
coordinación y control de 
entidades públicas y priva-
das; “

• “Intervenir en la preparación y adminis-
tración de presupuestos, en la evaluación de 
proyectos y en los estudios de factibilidad fi-
nanciera en empresas públicas y privadas; “

• “Participar en el diseño de las políticas 
tributarias; “

• “Diagnosticar y evaluar los problemas 
relacionados con la medición y registro de 
las operaciones de la unidad económica 
en sus aspectos financieros, económicos 
y sociales, tanto en el sector público como 
en el privado; “

En lo que respecta a los contenidos de 
grado, la materia “Administración Pública”, 
es optativa.

Por ello, los desafíos del Estado deberán 
estar basados en procurar la formación de 
sus agentes, mediante la intervención en los 
planes de estudios, como así generar sus 
escuelas de formación en Ciencias Econó-
micas del sector público.

Por último, consideramos de la mayor 
importancia, que los límites de la forma-
ción de los trabajadores estén dados por 
su capacidad de aprendizaje y no por los 
requerimientos del cargo que circunstan-
cialmente ocupan. Los empleados públicos 
somos trabajadores estatales y no de un 
solo organismo

7  Página Oficial UBA - http://www.uba.ar/download/academicos/carreras/contadorpublico.pdf
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Duros desafíos. Debate

Si planteamos por enésima vez, qué 
existió primero, ¿El huevo o la gallina? y 
tratáramos de llegar a una conclusión, lo 
más probable es que quedemos dos o con 
mucha suerte, tres leyendo este artículo, es 
más, un tal James McInerney, lo contestó 
en Facebook con un planteo muy simple: al 
principio marca que los huevos ya existían 
y después, en su línea de tiempo, indica 
cuándo aparecieron las tortugas, las la-
gartijas, las serpientes, los cocodrilos… y 
recién después, con las aves, aparecen las 
gallinas. Por este motivo el huevo es previo: 
es anterior a los pájaros en la línea evolutiva. 

O sea ya tenemos otro dato inútil que nos 
ayude a sociabilizar en la fiesta en la que no 
conocemos a nadie.

Ahora bien, ¿pasa lo mismo cuando nos 
hacemos preguntas que afectan nuestra 
existencia individual y la de nuestros seres 
queridos?, por ejemplo: ¿en qué gasta la pla-
ta nuestro Estado?, ¿me afecta de verdad? 
Yo creo que en gran parte sí, pasa lo mismo 
que el planteo del huevo o la gallina. Aunque 
mucho más cercano es difícil sentirlo propio; 
es algo de otros o ¿quién tiene tiempo de 
ponerse con eso?, no sirve para nada al fin 
y al cabo nunca pasa nada.

Esta última respuesta-reflexión tiene algo 
de verdad y algo de mentira: es verdad que 
en el día a día, sumado a lo familiar y lo so-
cial no nos podemos poner a debatir horas 
y horas. Pero es mentira que si prestamos 
atención a los temas que tocan nuestro di-
rigentes, sólo eso, si en charlas de amigos, 
café o la misma oficina tan sólo decimos 

que vamos a votar al que plantee temas de 
fondo, entonces sí va a pasar algo.

Dentro de la organización UPCN tene-
mos el mandato, la convicción y la decisión 
de tomar las preguntas de nuestros com-
pañeros de trabajo y usarlas como dispa-
radores de debates internos, que lleven a 
conclusiones concretas para luego, tomán-
dolas como posturas de la organización, 
exteriorizarlas. No somos dueños de la 
verdad revelada ni porfiados empedernidos 
pero sí somos trabajadores del Estado, con 
conocimiento profesional, técnico que, su-
mado a la experiencia nos permite defender 
con criterio nuestra postura y obliga a quien 
quiera dar el debate a no ser un chapucero.

Para concretar. ¿Conviene que el área 
de Sistemas del Estado esté trabajando 
con enlatados o que usemos software libre 
adaptado a nuestras necesidades? ¿Nos 
da libertad, soberanía, el uso de software 
libre o sólo es un planteo que no sale de 
lo económico? Si estamos en un país cada 
vez más conectado y exigimos desde el 
Estado los trámites online o por internet, ¿La 
conectividad debe ser un servicio público?, 
¿Público es sinónimo de gratis?

Particularmente nosotros quedamos con 
el apodo de Los Duros, por ser quienes 
concentramos las carreras “duras”, como 
ingenierías, licenciaturas y tecnicaturas con 
gran tendencia a las matemáticas (para que 
el lector se referencie). Pero no por esto de-
jamos de analizar nuestro entorno cotidiano, 
a tal punto que nos animamos a meternos 
con un tema que se supone muy lejos de 

Duros desafíos.

Documento del Grupo de Ingenieros de UPCN.
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nuestra formación, como lo es la justicia 
vecinal, tema que exige la Constitución de 
la Ciudad y dio para varios proyectos que, 
desde nuestro punto de vista son iguales y 
no ayudan a solucionar el problema de fondo 
que es la falta de justicia vecinal: ruidos, me-
dianeras, etc. Yendo al grano, característica 
de nuestra formación, todos los proyectos 
hablan de replicar la justicia nacional; po-
niendo plazos procesales más cortos. O sea, 
si un papel me lo contestan en 10 días en vez 
de 30 es vecinal; por lo tanto, si seguimos 
ese razonamiento podemos decir que si lo 
contestamos en 1 día es supervecinal y si lo 
contestamos en 1 hora es hipervecinal y si te 
lo contestan inmediatamente es la panacea, 
casi la justicia divina en la tierra. 

Nosotros decimos que lo vecinal tiene 
que ser una justicia que trabaje como un 
“hospital”, alguien va con un problema, (me 
duele acá diríamos en un hospital) y se des-
ata un proceso, acompañado por un grupo 
interdisciplinario que analiza el problema y 
se lo acerca al juez, para que éste dicte sen-
tencia rápidamente, pero basado en datos 
recogidos in situ, analizado por profesionales 
y con alternativas de solución técnicamente 
posibles.

Creemos que ya hemos explicado nues-
tro trabajo y dejamos ejemplos que no ago-
tan para nada toda las preguntas que cada 
uno tiene en su puesto de trabajo. Estamos 
dispuestos a escucharla y debatirla, sólo nos 
hace falta enterarnos de tu pregunta.

Para este artículo en particular tenemos 
que concentrarnos en un tema y desarro-
llarlo. 

Uno de los temas que consideramos im-
portante para plantear en nuestro ámbito de 
estudio, debate y acción es el de la ENER-
GÍA, por su impacto en cada persona, en la 
sociedad, en la civilización, en la vida sobre 
nuestro planeta; y que por su complejidad re-
quiere un enfoque multidisciplinario, por sus 
dimensiones económicas, políticas, sociales, 
ambientales, científicas y tecnológicas. La 

civilización industrial requiere de energía 
barata, segura y accesible. Por todo esto 
la cuestión energética se ha convertido en 
una de las causas más destacadas de los 
conflictos mundiales.

De acuerdo al diccionario la Real Acade-
mia Española, la definición de energía es:

1. f. Eficacia, poder, virtud para obrar.

2. f. Fís. Capacidad para realizar un tra-
bajo. Se mide en julios. (Símb. E).

Tener energía significa tener capaci-
dad para realizar un trabajo, poder hacer. 
Existen cuatro fuentes de energía: solar, 
nuclear, geotérmica y gravitatoria. Las 
fuentes primarias, que derivan de las ante-
riores, son carbón, petróleo, gas, biomasa, 
(estas cuatro provienen del sol), hidráulica 
(gravitatoria), nuclear, geotérmica, eólica 
(solar). Y las fuentes secundarias, son la 
electricidad, los combustibles líquidos, el 
gas y el hidrógeno. De todas éstas, por los 
usos que permite, la electricidad es la de 
mayor calidad, y proviene de otra fuente.

El dominio de la energía permitió al ser 
humano constituir sociedades más comple-
jas. Primero el hombre logra el dominio de 
la alimentación a través del cultivo (los ali-
mentos, que acumulan en definitiva energía 
solar, nos proveen la energía vital). Luego 
domina aspectos tecnológicos, como el ma-
nejo del fuego, herramientas, domesticación 
de animales.  A medida que el ser humano 
maneja más cantidades de energía, no sólo 
la proveniente de su propio alimento, sino 
otras como la del trabajo de los animales 
domesticados, de otros hombres por medio 
de la esclavitud, del carbón (que es ener-
gía solar concentrada) aprovechado en la 
máquina de vapor (con lo que se produce 
un gran salto civilizatorio), y así siguiendo 
con otros pasos hasta llegar al día de hoy, 
construye civilizaciones más complejas que 
necesitan más energía. El cuerpo humano 
es un sistema biológico que necesita aproxi-
madamente 100 watts para funcionar. Pero 

Duros desafíos. Debate
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viviendo en la civilización actual, requiere 
100 veces más para todas las necesidades 
que fue sumando. Existen estimaciones que 
dicen que la humanidad utilizó tanta energía 
en el siglo pasado como en toda su historia 
¿De dónde proviene la energía para ello? El 
80 % de los combustibles fósiles, es decir 
petróleo, gas y carbón, que en definitiva son 
energía solar acumulada. El resto proviene 
de otras fuentes primarias: biomasa (leña, 
etc.), nuclear, hidroeléctrica, eólica, solar, 
y otras.

Esta introducción es simplemente para 
poner en contexto la significación del tema 
energético. Hay muchos aspectos para 
tratar, por lo que en esta oportunidad lo ha-
remos con unos pocos, de acuerdo a nues-
tros estudios y ámbitos de trabajo.  Algunas 
preguntas que nos hacemos: ¿Y por casa 
cómo andamos?  Y para los próximos diez 
años: ¿Cuál es el rol del Estado?  ¿Cuál el 
del trabajo profesional en el Estado? ¿Qué 
políticas hay que implementar?

Existen tres flujos energéticos fundamen-
tales en la sociedad: alimentos, combustibles 
y electricidad. Con respecto al primer flujo, 
sabemos que la ARGENTINA es un gran 
productor y exportador de alimentos, por lo 
que en principio diríamos que en ese aspecto 
estamos bien, aunque haya mucho para 
analizar y debatir. La producción mundial 
actual sobra para alimentar a toda la pobla-
ción, pero no puede satisfacer las demás 
necesidades energéticas, como podría ser a 
través de los biocombustibles, por ejemplo. 
Este tipo de combustibles, cuando sobrara 

producción primaria, puede 
sumar algo a la diversidad 
de la matriz energética, 
pero también hay que tener 
en cuenta su impacto en 
el precio de los alimentos 
humanos.

¿De dónde podríamos 
obtener toda la que nece-
sitamos para mantener el 

actual sistema de vida, en un futuro próxi-
mo? Repasaremos brevemente cada una 
de las fuentes:

1. Del sol directamente: en la actualidad 
no alcanza con las tecnologías y costos 
disponibles. Podría serlo más adelante.

2. De la nuclear: es una alternativa, pero 
habría reservas de uranio por unos 100 años 
más, para la actual técnica. Pero implica 
muchos riesgos para la vida

3. De la geotermia: tampoco es sufi-
ciente.

4. De la gravitatoria: que es la hidráulica 
básicamente, no alcanza el sistema hídrico 
para cubrir todas las necesidades.

Entonces, en la actualidad y para los 
próximos diez años, consideramos que más 
del 80 % de la energía seguirá proviniendo 
del sol, en forma directa para los alimentos, 
y en forma acumulada en el petróleo, gas y 
carbón. Las demás formas se irán incorpo-
rando en forma paulatina, principalmente la 
eólica, y la solar para algunas aplicaciones 
y si se abaratan los costos asociados. Pero 
esta situación de dependencia de los com-
bustibles fósiles también trae aparejado su 
efecto sobre el cambio climático.Las emisio-
nes mundiales de dióxido de carbono (CO2) 
han aumentado casi un 50% desde 1990. El 
objetivo de las Naciones Unidas es adoptar 
una amplia gama de medidas tecnológicas y 
cambios en el comportamiento, para limitar 
el aumento de la temperatura media mundial 
a 2 grados centígrados por encima de los 
niveles preindustriales. Si se pasara ese lí-

Duros desafíos. Debate

“Si estamos en un país cada vez 
más conectado y exigimos desde 
el Estado los trámites online o por 
internet, ¿La conectividad debe ser 
un servicio público?, ¿Público es 
sinónimo de gratis?”
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mite, varios escenarios pronostican cambios 
en el clima que dificultaría significativamente 
la vida en el planeta.

Hidrocarburos en la Argentina.

Como hecho destacable, nuestro país 
perdió el autoabastecimiento energético 
a partir del año 2011, fundamentalmente 
por un déficit de aproximadamente el 30 % 
de gas natural, que se importa. Este es el 
principal problema energético. Es notable 
también que en la década de los noventa 
se construyera una decena de gasoductos 
para exportar gas a países limítrofes, y a los 
pocos años dejaron de trasportarlo. ¿No se 
planificó lo que pasaría en los próximos diez 
años? ¿Quiénes debería hacerlo? ¿Cómo?

A finales de los años ochenta se podría 
decir que existía un sistema de precios y 
tarifas de tipo distributivo, y al tiempo que 
se sucedían los cortes en el suministro de 
electricidad, aumentaba el consenso político 
para la introducción de reformas con el fin de 
incrementar la participación del sector priva-
do en el ámbito energético. En ese contexto, 
se dictaron leyes, decretos y reglamentos 
que cambiaron el marco jurídico de las ac-

tividades relacionadas con 
la energía en general.

En lo que se refiere a 
los hidrocarburos, los De-
cretos 1055, 1212 y 1589, 
de 1989, del Poder Ejecu-
tivo, permitieron desregular 
la actividad al amparo de 
la Ley de Hidrocarburos 
(N° 17.319) de 1967. Entre 
otros atributos estos decre-
tos aseguraban la libre dis-
ponibilidad del crudo para 
los nuevos concesionarios, 
quienes obtendrían las 
áreas de explotación por 
25 años, prorrogables por 
otros 10. Las concesiones 
se asignaron a partir de 

procesos licitatorios, tanto en áreas mar-
ginales como centrales (en asociación con 
YPF), y de la reconversión de los contratos 
de servicio. Jerárquicamente los Decretos 
descendían de las Leyes de Reforma del 
Estado y de Emergencia Económica, cuyo 
objetivo era desregular la economía y po-
ner a la venta la mayoría de los activos del 
Estado (inicialmente YPF no estaba en la 
lista). A partir del Decreto 2178/91 (Plan 
Argentina), se dieron en concesión 140 
áreas de exploración y eventual explotación. 
Posteriormente se fueron dictando otras nor-
mas que transformaron a YPF en Sociedad 
Anónima, hasta el dictado de la Ley 24145, 
en septiembre de 1992, que determinó su 
privatización. Además esa misma norma 
dispuso la federalización de los recursos 
hidrocarburíferos una vez vencidas las 
concesiones otorgadas, traspaso que fue 
refrendado en la Reforma Constitucional 
de 1994, artículo124 de la Constitución, 
que dice:

“Las provincias podrán crear regiones 
para el desarrollo económico y social y 
establecer órganos con facultades para el 
cumplimiento de sus fines y podrán también 
celebrar convenios internacionales en tanto 

“Uno de los temas que consideramos 
importante para plantear en 
nuestro ámbito de estudio, debate 
y acción es el de la ENERGÍA, por 
su impacto en cada persona, en la 
sociedad, en la civilización, en la 
vida sobre nuestro planeta; y que 
por su complejidad requiere un 
enfoque multidisciplinario, por sus 
dimensiones económicas, políticas, 
sociales, ambientales, científicas y 
tecnológicas.”

Duros desafíos. Debate
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no sean incompatibles con la política exte-
rior de la Nación y no afecten las facultades 
delegadas al Gobierno federal o el crédito 
público de la Nación; con conocimiento del 
Congreso Nacional. La ciudad de Buenos 
Aires tendrá el régimen que se establezca 
a tal efecto.

“Corresponde a las provincias el dominio 
originario de los recursos naturales existen-
tes en su territorio.”

Existen diferentes interpretaciones sobre 
este artículo constitucional. Algunos juristas 
sostienen que los aspectos relacionados 
con la soberanía corresponden a la Nación; 
y los relacionados con la autonomía, a las 
provincias. Esto es fuente de tensiones en-
tre las provincias y el Estado nacional. ¿Es 
adecuado para las necesidades del país 
este esquema? ¿Tienen las provincias el 
suficiente poder para negociar con grandes 
poderes económicos y políticos?

Matriz y balanza comercial.

Los hidrocarburos constituyen casi el 
90% de toda la energía primaria consumida 
por la Argentina, fenómeno similar en la 
mayor parte del mundo.  El balance ener-
gético es fuertemente dependiente de los 
hidrocarburos, y muy particularmente del 
gas natural.

En el país, la caída de la producción y 
de las reservas se dio en un contexto de 
fuerte crecimiento de la demanda interna 
a partir de 2003; a causa de ello cada año 
fue necesario incrementar en forma signifi-
cativa las importaciones de gas natural y de 
productos refinados. Argentina después de 
más de 20 años ha perdido su condición de 
país autosuficiente en materia energética. 
En la balanza comercial, se pasó de un 
saldo positivo en 2006, de 6.200 millones 
de dólares a otro negativo, de 7.600 millo-
nes de dólares en 2014, lo que representa 
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una brecha de 13.800 millones de dólares. 
A partir de 2015, con la fuerte caída de los 
precios de los hidrocarburos, disminuyó el 
rojo comercial pero la situación no se ha 
revertido en lo fundamental. Como conse-
cuencia de la pérdida de autoabastecimiento 
de gas, fundamental en la matriz energética, 
en  2013 se destinaron 5.184 millones de 
dólares para su importación.

 

Cenit petrolero es como se denomina al 
problema del pico en la producción global de 
petróleo. Una vez que se llega al punto de 
haber consumido la mitad de las reservas, 
la producción entra en una meseta y luego 
comienza a declinar. El Cenit petrolero no 
significa el agotamiento del petróleo pero sí 
el fin del petróleo barato o fácil de conseguir. 
En esta etapa podría decirse que se encuen-
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Reservas. 

La disminución de las reservas está 
asociada a la falta de inversión de riesgo.  
El sector energético no siguió al crecimiento 
económico de la Argentina en los últimos 
tiempos, y ello debería ser revertido cuanto 
antes. En ese sentido, con los cambios en 
la legislación, en la estructura de YPF y las 
primeras explotaciones de recursos no con-
vencionales se intentó cambiar la tendencia.

tran la mayoría de las cuencas convenciona-
les en producción. En los últimos 30 años, 
el mundo ha encontrado menos petróleo del 
que ha consumido. El descubrimiento de 
nuevos yacimientos convencionales alcanzó 
su pico en 1964. Es por ello que cada vez 
más las empresas desarrollan explotaciones 
en la roca madre o generadora, llamadas no 
convencionales. Tienen la ventaja de que 
por lo general no hay que buscarlas, ya se 
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sabe dónde están, pero se desconoce la 
viabilidad técnica y económica. Lo fácil de 
encontrar y explotar, ya terminó.

YPF

La recuperación del sector de los hidro-
carburos requiere de inversiones y nuevos 
descubrimientos para llegar el autoabaste-
cimiento. Ambos desafíos necesitan de la 
participación y consenso de muchos secto-
res, y los resultados no se vislumbran en el 
corto ni en el mediano plazo.  YPF S.A. en 
2012, anunció a los 100 días de la expropia-
ción del 51 % del total de las acciones, que 
estaban en manos de REPSOL, las líneas 
generales de las políticas que se aplicarían 
para aumentar la producción. Esto implicaba 
la reactivación de los yacimientos maduros, 
el crecimiento de la refinación y la comer-
cialización y la explotación de yacimientos 
no convencionales. La aplicación intensiva 

de técnicas de recuperación, y un aumento 
de los pozos perforados (1.019 en 2013, 
un 50% más que en 2011) llevarían a un 
crecimiento de la producción del 6% anual 
entre 2013 y 2017. Y la exploración de hidro-
carburos no convencionales se multiplicaría 
por diez para el petróleo y por veinte, en el 
caso del gas entre 2013 y 2017. Este plan 
requeriría inversiones de 3500 millones de 
dólares en 2012, y de 7000 millones de 
dólares anuales entre 2013 y 2017. Debido 
a diversos motivos, los objetivos se cumplie-
ron parcialmente. Estos esfuerzos de YPF 
S.A. no se repitieron en general en las otras 
empresas del sector.

El nuevo marco legal y la estructura ac-
cionaria de YPF deberían permitir: el diseño 
de una política energética federal de largo 
plazo, abarcando toda la actividad de los 
hidrocarburos; la posibilidad de revertir el 
déficit en la balanza de pagos relacionados 
con la energía; la armonización de los inte-
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reses de la nación y las provincias; lograr 
la efectiva fiscalización del sector; generar 
las condiciones para nuevas inversiones; 
incrementar las reservas y la capacidad de 
refinación. 

Si bien las perspectivas de los recursos 
de los yacimientos no convencionales son 
promisorias, no debiera ser la única estra-
tegia para revertir la situación. Se podría 
promover el desarrollo exploratorio de la 
plataforma continental, en una asociación 
estratégica con Brasil, por su experiencia 
en el tema, y para lograr una mejor integra-
ción en el marco del MERCOSUR. También 
realizar acuerdos con empresas que cuenten 
con el conocimiento de las últimas tecnolo-
gías, que a su vez permitan la formación de 
profesionales locales en el sector. 

 En cuanto a las posibilidades que brin-
dan las formaciones, para extraer hidro-

carburos de manera no convencional, la 
ARGENTINA cuenta con un gran potencial, 
que la ubica actualmente como la segunda 
en gas y cuarta en petróleo Shale. (Según 
la EIA e YPF).

 ¿Hay que dejar que se desarrollen las 
explotaciones a un nivel para exportar, o 
sólo para permitir el autoabastecimiento 
energético? ¿A quién beneficia realmente 
que se haga en gran escala? ¿No conven-
dría un desarrollo gradual? ¿Cuál es el nivel 
óptimo?

En la búsqueda de respuestas a las 
preguntas formuladas anteriormente, sirve 
también estudiar otros casos.

Noruega, un país que es diez veces más 
pequeño y poblado que el nuestro, pero que 
tiene el mismo PBI nominal, puede tomarse 
como un ejemplo de éxito en algunas cues-
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tiones, y es interesante estudiarlo para que, 
llegado el caso de que pudiera desarrollarse 
el potencial de los recursos de yacimientos 
no convencionales y en la plataforma marina 
de la Argentina, capitalizar las enseñanzas 
del camino recorrido por el país nórdico. 
La experiencia noruega ha respondido al 
contexto y coyuntura específica de ese 
país, y no todo resulta en un molde para ser 
empleado por otros países.  Este modelo 
fue ejemplo, según sus palabras, para el 
presidente de la YPF recuperada, ingeniero 
Miguel Galuccio. Pero en el transcurso del 
tiempo, se ven pocas similitudes. Surge la 
pregunta ¿Qué sucede que las intenciones 
anunciadas, pocas veces se reflejan en la 
realidad?

El modelo noruego de desarrollo petro-
lero ha pasado por muchas etapas, que no 
tuvo su origen como un documento maestro, 
sino que fue cambiando de acuerdo a las 
circunstancias, y la actual etapa es una 
forma de cooperación que está centrada en 
torno al Ministerio del Petróleo y Energía y 
en el que participan las petroleras, empresas 
vinculadas al sector, empresas financieras, 
las organizaciones de empleados y los ins-
titutos de investigación y desarrollo. Todo 
este grupo es el que va dirigiendo la forma 
en que la plataforma continental noruega 
puede seguir siendo rentable, asegurando 
el largo plazo de la explotación petrolera. 
Es el resultado de una voluntad política y de 
una planificación de largo plazo. Es también 
el logro de la cooperación entre empresas 
noruegas y extranjeras. 

En 1969, cuatro años después de que 
la empresa de Estados Unidos,  Phillips 
Petroleum,  informara que había descubierto 
amplios potenciales petroleros en Noruega,  
en el yacimiento de Ekosfisk, las autoridades 
noruegas no tenían establecido el modelo a 
seguir y no tenían experiencia en ese sector 
de producción. Se preguntaron básicamente 
qué hacer con el petróleo, cómo no caer en 
los errores que han cometido otros grandes 
países petroleros, cómo evitar la dependen-

cia económica de este recurso con precios 
volátiles y cómo beneficiar a la población en 
general con esta nueva industria.

 Finalmente definieron una política que 
contribuyó significativamente al crecimiento 
del país y al financiamiento de su estado 
de bienestar. Pasó de no tener reservas 
petroleras y ninguna experiencia en el sec-
tor, a convertirse en uno de los mayores 
exportadores de petróleo y gas natural, así 
como proveedor internacional de produc-
tos y soluciones de punta para la industria 
energética.

El punto de partida fue que Noruega 
debía crear un mecanismo para atraer a 
las mejores petroleras internacionales, 
recursos económicos extranjeros, y a los 
profesionales del sector para desarrollar sus 
reservas petroleras bajo el mar. Simultá-
neamente, el país tenía que desarrollar sus 
capacidades para hacer estos trabajos por 
sí mismo, manteniendo la plena soberanía 
sobre los recursos petroleros, controlando 
su desarrollo, y midiendo a las empresas 
extranjeras su renta.

En contraste con la tendencia de los años 
sesenta, cuando los países de la OPEP na-
cionalizaron su industria petrolera y excluye-
ron a las extranjeras, la estrategia adoptada 
por Noruega durante los setenta se enfocó 
en atraer a las petroleras multinacionales, 
manteniendo el control de sus actividades 
dentro de marcos legales y económicos 
restringidos. Noruega consiguió objetivos 
de corte nacionalista y, al tiempo que for-
muló una cooperación con las petroleras 
extranjeras, logró capacitar personal para 
competir mundialmente. 

En el ámbito de la Argentina, respecto 
de la estatización de YPF y su futura rela-
ción con la ciencia, el ministro de Ciencia 
y Tecnología, Lino Barañao, impulsó junto 
a la empresa Y-TEC una asociación con el 
sistema científico tecnológico local, para 
trabajar en desarrollos que hicieran más 
competitiva a la industria, aprovechar los 
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recursos locales y capacitar los recursos 
humanos necesarios. 

 Noruega alcanza hoy el 60% de conte-
nido nacional en la provisión de productos y 
servicios a su sector petrolero. Casi la misma 
cantidad se exporta, con fuertes tendencias 
de crecimiento. Debe mencionarse que el 
clúster petrolero está constituido principal-
mente por empresas chicas y medianas. En 
la actualidad, la compañía petrolera noruega 
más importante es la pública Statoil.  Esta 
compañía es el resultado de la unión de las 
experiencias y logros de las compañías Sta-
toil, Norsk Hydro y Saga Petroleum. Statoil, 
fue creada en 1972, como una empresa 
gubernamental para cuidar los intereses 
comerciales del Estado en el sector petro-
lero y para asegurar la presencia nacional 
en todas las actividades petroleras, en la 
plataforma continental noruega. En el inicio, 
Statoil contó con recursos limitados para 
cumplir con sus mandatos. En consecuen-
cia, en esa década el Estado favoreció a 
Statoil con participaciones de al menos 50% 
en cada licencia concedida. No fue hasta 
mediados de los ochenta que esta práctica 
desapareció, cuando Statoil finalmente tuvo 
capacidad total operativa para competir en 
el campo petrolero. También durante ese 
período, el Estado concedió a Hydro y a 
Saga Petroleum porcentajes preferentes 
en los bloques más prometedores. Las tres 
petroleras nacionales trabajaron de forma 
muy cercana con las empresas operadoras 
extranjeras para aprender de ellas. Después 
de algunos años, las petroleras nacionales 
desarrollaron las habilidades y capacidades 
necesarias, para cumplir con los requisitos 
que debía satisfacer un operador. En 2007 
se completó un largo y, hasta cierto punto, 
esperado proceso de fusión de las tres pe-
troleras nacionales que hoy forman Statoil, 
una compañía plenamente integrada.

El Directorio Noruego del Petróleo (DNP) 
es una agencia asesora del Ministerio del 
Petróleo y Energía en áreas relativas a la 
dirección, exploración y producción de los 

yacimientos petroleros. El DNP emite y 
aplica las regulaciones para las actividades 
petroleras y sus responsabilidades incluyen 
proponer a las empresas las medidas para 
maximizar la extracción de las reservas. 
El Directorio también es responsable de la 
contabilidad oficial de los recursos petrole-
ros noruegos. El Fondo de Pensiones del 
Gobierno se estableció en 1990 y el Minis-
terio de Finanzas es responsable del manejo 
de dicho Fondo. Delega la responsabilidad 
operativa de los activos internacionales 
a la Dirección de Inversiones del Banco 
Central de Noruega.  El capital se invierte 
en instrumentos financieros fuera del país, 
en mercados desarrollados o emergentes, 
y en inversiones de renta fija.  

Otro elemento importante del sector 
petrolero noruego fue la interacción con el 
resto de la población. La transferencia de 
los beneficios obtenidos de los ingresos 
petroleros se ha hecho visible a través de la 
construcción de infraestructura, de recursos 
trasladados al sistema educativo y en el apo-
yo al desarrollo de actividades productivas 
a nivel local. Noruega, una economía relati-
vamente pequeña, no inyectó el total de los 
ingresos petroleros al presupuesto nacional 
para evitar las presiones inflacionarias.  En 
vez de eso, el parlamento estableció reglas 
para crear un fondo nacional que ahorrara 
parte de los ingresos petroleros, para utili-
zarlos en caso de necesidad. En realidad 
son dos fondos que en total suman unos 
800.000 millones de dólares:

-El Government Pension Fund–Global 
(en noruego: Statens Pensjonsfond Uhland, 
SPU): el propósito del Petroleum Fund es 
invertir parte del gran excedente generado 
por el sector petrolero noruego, hasta un 60 
% en el mercado bursátil internacional. Re-
presenta el 2 % de las reservas europeas y 
el 1 % de los mercados bursátiles mundiales.

-El Government Pension Fund–Noruega 
(en noruego: Statens Pensjonsfond Norge, 
SPN): invierte en el Mercado local de va-
lores, principalmente empresas noruegas. 
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Conclusiones.

Es necesaria una revisión y una plani-
ficación del sector energético y el de los 
hidrocarburos en particular.  La pérdida 
del autoabastecimiento y las importaciones 
de energía son costosas, sobre todo por 
la restricción de divisas. Se describe a la 
Argentina como un país con petróleo pero 
no petrolero. Pero hay indicios de que existe 
potencial para el desarrollo de yacimientos 
no convencionales de hidrocarburos. Hacen 
falta financiamiento, local e internacional, 
desarrollo de conocimiento, tecnología y 
regulaciones claras. Es decir, condiciones 
que permitan a la industria concentrarse en 
la óptima producción de hidrocarburos y al 
mismo tiempo lograr la máxima protección 
del medio ambiente. Lo mismo vale para 
otras cuencas sedimentarias poco explora-
das, sobre todo las marinas. 

En cualquier sistema de verdadera coo-
peración tecnológica y económica de gran 
escala, en el que se usen los servicios de 
las petroleras internacionales, en definitiva 
se tratará de un contrato de riesgos compar-
tidos, bajo alguna de sus múltiples variantes. 
Pero finalmente quien termina tomando los 
mayores riesgos es el propio Estado. Esto 
se debe a las fluctuaciones en los precios 
de los hidrocarburos, pero también a los 
riesgos técnicos inherentes a los proyectos 
petroleros y a los costos, ambientales en 
primer lugar. La recuperación de YPF permi-
tió controlar la herramienta empresaria para 
instaurar una política diferente, pero el de-
sarrollo de Vaca Muerta es un desafío aún.

El contexto mundial es de precios bajos 
del petróleo, y es quizá la expresión actual 
por el control de los recursos energéticos. 
Ante escenarios adversos, el Estado ha 
decido tomar medidas activas para resolver 
inconvenientes en el desarrollo de los planes 
en curso. Por ejemplo, el precio del barril de 
petróleo es una variable determinante en 
la actividad y ha fluctuado mucho reciente-
mente y lo hará probablemente en el futuro. 

Para estimular la producción interna de 
hidrocarburos, se fijaron precios del barril 
de crudo Medanito en el orden de los 55 
dólares, debido a la caída abrupta de los 
precios, que pasaron de, aproximadamente, 
115 dólares el barril calidad Brent en junio 
de 2014, a perforar el piso de los 40 dólares 
hacia fines de 2015 y actualmente oscila en 
los 50 dólares. Por otro lado, estos valores 
bajos favorecen la balanza comercial por la 
necesidad de importar.  Como se ve, el tema 
es complejo en muchos aspectos. 

Se deberá asegurar el suministro de 
energía a la población de forma ambiental-
mente sustentable, al menor costo posible, 
con un uso racional, eficiente y con el mejor 
modelo empresarial para el beneficio del 
país. Diversificar la matriz para aprovechar 
el potencial de las energías renovables de 
nuestro país es otro desafío.  El cuidado 
del medio ambiente es hoy urgente, y hay 
quienes proponen la creación de fiscalías 
ambientales con el fin de que se implemen-
te una justicia ad hoc.  Se espera que los 
acuerdos y directivas que surjan de las COP 
(Conferencias de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático) obliguen a las naciones 
a un desarrollo sostenible. La Encíclica 
Papal “LAUDATO SI”, que por su contenido 
podría formar parte del prolegómeno de un 
plan energético integral, dice en uno de sus 
párrafos:

“165. Sabemos que la tecnología basada 
en combustibles fósiles muy contaminantes 
–sobre todo el carbón, pero aun el petróleo 
y, en menor medida, el gas– necesita ser 
reemplazada progresivamente y sin demora. 
Mientras no haya un amplio desarrollo de 
energías renovables, que debería estar ya 
en marcha, es legítimo optar por lo menos 
malo o acudir a soluciones transitorias. Sin 
embargo, en la comunidad internacional 
no se logran acuerdos suficientes sobre la 
responsabilidad de quienes deben soportar 
los costos de la transición energética. En las 
últimas décadas, las cuestiones ambientales 
han generado un gran debate público que ha 
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hecho crecer en la sociedad civil espacios de 
mucho compromiso y de entrega generosa. 
La política y la empresa reaccionan con 
lentitud, lejos de estar a la altura de los de-
safíos mundiales. En este sentido se puede 
decir que, mientras la humanidad del período 

post-industrial quizás sea recordada como 
una de las más irresponsables de la historia, 
es de esperar que la humanidad de comien-
zos del siglo XXI pueda ser recordada por 
haber asumido con generosidad sus graves 
responsabilidades.”
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La ciencia política europea  
y el pensamiento  
latinoamericano.

La ciencia política europea y el pensamiento latinoamericano.

La ciencia política europea es un gran 
capítulo del pensamiento humano que 
acompaña a la formación de los Estados 
nacionales en el viejo continente. La reforma 
protestante, nacida con Lutero en Alema-
nia, provoca una ruptura importante en la 
ecumene de la cristiandad, dominada en la 
época medieval por la Iglesia Católica y por 
el extenso imperio hispánico en el que nunca 
se ponía el sol; los que se acompañaron en 
buena medida en los primeros dos siglos 
posteriores al  descubrimiento y colonización 
de América.

El tránsito hacia un Estado nacional mo-
derno ocurre principalmente en Francia y en 
Inglaterra. A pesar de haber sido Alemania 
la cuna del protestantismo, su desarrollo po-
lítico es tardío con relación a los dos países 
antes citados. En estos se fue produciendo 
un nuevo ethos que desarrollaba novedosos 
principios de organización territorial, donde 
se unía, más ordenada y complejamente, el 
gobierno de lo social con relación a temas 
fundamentales como: población, seguridad, 
alimentación colectiva, salud, educación, 
tasas de natalidad, etc. Este ethos de orga-
nización nacional aspirará, lo mismo que el 
ethos ecuménico católico, a la universalidad. 

Justamente el término ecumene nos indica 
la idea de una misión de carácter mundial. 
Esta nueva ecumene se proyectará básica-
mente por medios comerciales, culturales y 
guerreros, a diferencia de la católico-espa-
ñola que unía a lo guerrero con lo religioso 
en la figura tan difícil de comprender, en su 
profundidad y legitimación de la cruz con 
la espada.

Para estudiar la entramada relación de 
nuestro pensar político latinoamericano con 
esa ciencia política europea, que acompaña 
a un proceso de magnitud planetaria como 
el expuesto, (donde lentamente los diversos 
territorios del mundo fueron adoptando este 
ethos nacional que, paradójicamente, sirvió 
también a prácticas colonialistas e imperia-
les de nuevo signo), es necesario periodizar 
los encuentros y desencuentros que se irán  
produciendo. Ello permite captar en toda su 
profundidad y originalidad, el proceso iden-
titatario de América Latina que actualmente 
se encuentra en su etapa de maduración y, 
por tanto, de conflicto más alto.

Tomando como punto de partida el pro-
ceso de Emancipación americana, es nece-
sario analizar nuestro complejo entramado 
inicial. Puede advertirse que existía en el 
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llamado Viejo Mundo un saber político teó-
rico, que instruía en los siglos XVIII y XIX, a 
través de los ensayos  de grandes filósofos y 
cientistas sociales de enorme interés político 
y jurídico. Europa no ofrecía todavía como 
núcleo de su sistema de ideas, a la “lucha de 
clases” entre la burguesía y el proletariado 
que fue creciendo con el desarrollo del ca-
pitalismo. Mostraba en cambio un conflicto 
civilizatorio de igual importancia, entre las 
Repúblicas monárquicas que expresaban 
el ideario del absolutismo, socavadas y 
enfrentadas popularmente por los ideales 
políticos y jurídicos de libertad y democracia, 
que postulaban algunos de esos importantes 
pensadores. Pero sólo la joven Estados Uni-
dos de Norteamérica mostraba instituciones 
más cercanas a esos ideales democráticos. 
En Francia había un emperador popular, en 
Gran Bretaña una monarquía constitucional 
con un parlamento, donde solamente una 
Cámara, la de los “comunes” era elegida por 
la población; mientras Alemania, a pesar de 
los esfuerzos teóricos de Hegel por endiosar 
el Estado-Nación, no encontraba centralidad 
política, dominada por los príncipes y las 
baronías feudales o por el mantenimiento de 
ciudades independientes. Tampoco la vieja 
Italia, que con Maquiavelo había dado co-
mienzo en gran medida a la ciencia política 
moderna, había encontrado gobernabilidad 
para sus regionalidades diferentes, muchas 
veces enfrentadas. 

Los patriotas sudamericanos, en parti-
cular los más grandes –San Martín, Bolívar, 
Belgrano, Sucre, Monteagudo, entre otros-, 
aunque enfrentaban militar y culturalmente 
a un imperio decadente, el español, querían, 
sin embargo mantener cierta organización 
territorial construida por los diferentes virrei-
natos. A su vez eran admiradores muchos de 
ellos de los ideales democráticos radicales 
europeos, que enfrentaban a las prácticas 
absolutistas. Entre los problemas más seve-
ros a resolver se encontraban los referidos a 

una población mestiza, con esquemas insti-
tucionales diferentes, aunque no necesaria-
mente opuestos. La diversidad de las etnias 
amerindias, unificadas en parte en el área 
Pacífico, por el imperio Inca en esos años, 
no los confundía. En México, Perú, Bolivia 
y Ecuador, estas etnias predominaban en 
número sobre las poblaciones criollas. En 
todas partes los pueblos originarios eran 
parte visible y necesaria de la población 
a organizar. Simón Bolívar en uno de sus 
discursos al pueblo de la Gran Colombia, 
muestra claramente las intenciones insti-
tucionales de ese pensar latinoamericano 
que unía a la mayor parte de los patriotas 
emancipadores. Nuestros territorios están 
poblados por criollos y amerindios y por los 
españoles que se han plegado a la causa 
independentista –decía-: “Tenemos que 
mestizar nuestra sangre y nuestras ideas 
organizativas”. (Discursos y Proclamas. 
París. Casa editorial Garnier hermanos.) 
Belgrano y San Martín llegaron a pensar 
hasta en un rey Inca para presidirlos. Las 
logias masónicas portadoras de ideologías 
liberal-democráticas de cuño inglés y fran-
cés supieron elegir nombres de grandes ca-
ciques indígenas, que habían luchado contra 
los españoles. En la logia Lautaro, el elegido 
fue el gran jefe araucano. En nuestro himno 
nacional originario se escuchaba el hecho 
de que con nuestra emancipación, el imperio 
incaico recuperaba su antiguo esplendor; 
el Congreso de Tucumán estuvo rodeado 
por el afecto y el apoyo de numerosos in-
dios a pie y a caballo y la declaración de la 
Independencia argentina fue redactada en 
quechua y en español y después traducida 
al aymara en Chuquisaca. 

Esto revela que nuestro pensar latinoa-
mericano nace consciente de que el camino 
era el mestizaje cultural y sanguíneo. Era un 
aspecto que la ciencia política europea ya 
había dejado de desarrollar. Con excepcio-
nes, como el del historicismo a la manera del 
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pensador alemán Herder, contemporáneo 
de Hegel. El saber filosófico-político de co-
mienzos del siglo XIX en Europa se construía 
básicamente alrededor del nuevo ethos del 
Estado centralizador y suponía naciones que 
ya tenían muchos siglos de mestizaje, como 
el caso inglés, francés y alemán.

Desde el punto ordenador práctico a 
nuestros pueblos latinoamericanos les costó 
encontrar los modelos de fondo constitutivos 
–constitucionales- apropiados. Cabildos, 
Juntas chicas o grandes, Asambleas legis-
lativas, Directorios supremos, Presidencias 
breves. Confederaciones. Nuestro país 
acuñó sucesivamente en ese período tres 
nombres: Las Provincias Unidas (del Con-
greso de Tucumán), la República Argentina 
(del unitarismo rivadaviano) y la Confede-
ración Argentina (del período federativo de 
Rosas). Esto nos lleva a otra periodización 
fundamental para comparar el saber políti-
co europeo, con su influencia en nuestros 
líderes políticos.

La segunda mitad del siglo XIX corres-
ponde a un proceso al que los historiadores 
han identificado como el de la Organización 
Nacional. ¿Qué enseñanza deja comparar 
las dos praxis del viejo y del nuevo conti-
nente? La primera y fundamental: la gran 
velocidad con la que mutan los esquemas 
de poder en la historia. La derrota de Napo-
león permitió el regreso de muchas viejas 

monarquías republicanas, esta 
vez menos absolutistas. La 
ciencia política europea co-
mienza a estar dominada por 
el estudio del Estado; es más 
se presenta como la ciencia 
del Estado moderno. En tan-
to la filosofía oscila entre el 
enciclopedismo iluminista y 
la sensibilidad romántica. En 
Francia, Luis Bonaparte ahoga 
el asambleismo parisino instau-
rando una reedición del viejo 

imperio burgués de fines del siglo XVIII, 
suceso que Karl Marx analizará en su libro 
El 18 Brumario de Luis Bonaparte. España 
vive ya su profundo debilitamiento imperial, 
mientras Inglaterra y Francia comienzan a 
dibujar los nuevos juegos colonialistas de 
fuerte espíritu mercantilista.

En Sudamérica los procesos de eman-
cipación han terminado, dando lugar al 
nacimiento de territorios ya específicamente  
nacionales que rara vez coinciden con las 
fronteras del orden virreinal. La estrategia 
inicial de los Estados Unidos del Sur, de 
origen hispanoamericano ya no se persigue 
y todas las nuevas naciones viven procesos 
constitutivos internos con claras luchas de 
poder, expresadas con no poca violencia. 

La Argentina genera un proceso de 
organización nacional complejo pero arque-
típico. Se advierte en nuestras élites una 
europeización romántica y selectiva. Las 
ideas filosóficas se buscan en Alemania, las 
sociológicas en Francia, las económicas en 
Inglaterra; pero la estructura constitucional, 
con su dogmática liberal, se espeja en la de 
los Estados Unidos de Norteamérica. Es 
probable que el pensador político argentino 
más importante del siglo XIX haya sido Juan 
Bautista Alberdi. El Fragmento preliminar al 
estudio del Derecho constituye uno de los 
textos fundamentales de esa etapa cultural, 
al proponer una filosofía que se propone la 

“El saber filosófico-político 
de comienzos del siglo XIX en 
Europa se construía básicamente 
alrededor del nuevo ethos del 
Estado centralizador y suponía 
naciones que ya tenían muchos 
siglos de mestizaje, como el caso 
inglés, francés y alemán.”
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creación de una nacionalidad moderna, or-
ganizada constitucionalmente. Tanto Gutié-
rrez como Echeverría están en esos años en 
su misma línea de pensamiento. Se puede 
decir que filosóficamente, los tres ambicio-
naron una idea integradora de lo nacional 
que los remite a la corriente, minoritaria 
culturalmente en Europa, del citado Herder.

Frente a ellos se levantará la pluma y la 
acción de Sarmiento. Su Facundo expresa 
con su consabida fórmula entre Civilización y 
Barbarie, el máximo punto del iluminismo en 
la Argentina. Fermín Chavez (Historicismo 
e iluminismo en la cultura argentina. Centro 
Editor de América Latina. 1982) afirma que 
“el historicismo federal, aplicación de la te-
mática romántica al hecho histórico local se 
halla rotundamente formulado en Alberdi y 
puede rastrearse en otros textos: así en el 
primer Echeverría, en Pedro de Angelis, en 
Marcos Sastre, en Felipe Senillosa, en Vi-
cente López y Planes y en Francisco Javier 
Muñiz. La fórmula iluminista (Civilización 
o Barbarie) hirió de muerte el proyecto de 
Nación autoconsciente, que fue entrevista 
a un tiempo por Juan María Gutiérrez y Es-
teban Echeverría, cabezas de la generación 
de Mayo”.

Se enfrentaron así dos caminos cultura-
les, que tuvieron consecuencias políticas y 
sociales posteriores. Por un lado la idea de 
la Nación autoconsciente que no prescindía 
para su construcción constituyente  ni de los 
habitantes indianos, ni de los criollos no le-
trados, dando continuidad a lo imaginado por 
San Martín y Bolívar; por el otro, el camino 
iluminista europeizante que favoreció la co-
lonización mental institucionalizada. Este úl-
timo camino hallará líderes que lo impondrán 
en su tarea política como Mitre y el citado 
Sarmiento. La práctica de encerrar a los pue-
blos originarios en reducciones aisladas que 
detienen la mestización, o de marginarlos 
en fronteras abiertas, sostenidas por tropas 
militares o, en última instancia, de barrerlos 

por la fuerza sin mediar contemplaciones de 
las tierras consideradas valiosas, como en 
el caso de la pampa húmeda, se constituye 
en política de Estado después de 1860. Los 
crueles enfrentamientos militares con los 
caudillos federales que defienden el camino 
historicista, también abundan en esos años.

Hace bien Fermín Chávez en mostrar la 
matriz del enfrentamiento filosófico, porque 
el iluminismo exageró el optimismo en el 
poder de la Razón humana para organi-
zar la sociedad. Y esta debía imponerse, 
incluso con el “despotismo ilustrado”, para 
asegurar el Progreso. Aunque se mostraba 
fuertemente educativo para lograr sus fines, 
no puede ignorarse que esta lógica presidió 
los procesos de colonialismo que finalmente 
impondrían los nuevos imperios, en particu-
lar el británico y el francés, en sus relaciones 
internacionales en nuestra América Latina y 
en el resto del mundo. 

El Historicismo, en cambio descreía de 
este cosmopolitismo racionalista. Reivindi-
caba la singularidad de cada pueblo. Sos-
tenía que el derecho constitucional, como el 
lenguaje y las costumbres era una creación 
colectiva inmanente de cada pueblo.  

El Proyecto del ‘80 es la culminación 
del triunfo de la tendencia europeizante. 
Pero Roca funda un Estado nacional po-
deroso, casi en la misma época en la cual 
Bismarck hace lo propio en Alemania. La 
liga de gobernadores y la capitalización de 
la ciudad-puerto de Buenos Aires permiten 
poner fin a las luchas intestinas interprovin-
ciales. La Argentina se convierte en pocos 
años en uno de los países más importantes 
de la Tierra, pero con un costo no menor. 
La expulsión violenta de los indígenas que 
habitaban las tierras más fértiles de la Ar-
gentina y del mundo –pampas, tehuelches 
y ranqueles- posibilita la afirmación de una 
oligarquía agro exportadora, asociada al im-
perialismo británico que organizará nuestra 
economía en función de los intereses de la 

La ciencia política europea y el pensamiento latinoamericano. Aportes



69

potencia central, vedando o dificultando el 
despegue industrial de la Nación, que fue el 
verdadero motor del progreso en el desarro-
llo económico en esa época.

La ciencia política europea aparece en 
esos años de predominio del imperialismo 
británico  y en menor medida del francés, 
dominada por el positivismo. Un saber que 
exige mayor precisión científica en las pro-
puestas políticas y, para ello, una apertura 
decidida a la Economía, a la Sociología, a 
la Historia, e incluso, a la Antropología. Se 
presenta como una moderna ciencia social 
que va, incluso, de Marx a Weber, incluidos 
Saint-Simón y Durkheim. Lentamente los 
valores morales comienzan a ser subvertidos 
por los intereses económicos y mercantiles.

La Primera Guerra Mundial va a modificar 
todo el panorama anterior, tanto en lo teó-
rico como en lo práctico. La consecuencia 
más visible de ello es un gigantesco cambio 
civilizatorio, que afectará incluso a los mis-
mos países ganadores de la contienda. El 
viejo liberalismo político parlamentarista se 
revela impotente para controlar la creciente 

agitación social y para enfren-
tar las necesidades surgidas, 
de la enorme destructividad 
material y espiritual provocada 
por la larga contienda. Aconte-
cen primero las experiencias 
revolucionarias de Lenin y de 
Mussolini y posteriormente las 
ya decididamente totalitarias 
de Stalin y de Hitler. Se pue-
de advertir una “sublimación 
de lo político”, como lo afirma 
Sheldon Wolin (Política y pers-
pectiva. Amorrortu. 1973), mas, 
paradójicamente, para servir a 
un a veces impiadoso desarro-
llo económico dirigido desde un 
Estado centralizador.

En la Argentina, la sanción 
de la Ley Sáenz Peña permite 

la llegada de una democracia verdadera 
con el triunfo de Hipólito Yrigoyen. Este 
proceso positivo no advierte en plenitud, la 
dependencia del orden económico del país 
al imperialismo británico, que aunque debi-
litado se presenta todavía como vencedor 
de la Gran Guerra. Pero lentamente, en casi 
toda América Latina comienza a surgir un 
pensamiento crítico con relación a la situa-
ción de colonialidad en la cual, en mayor 
o menor medida, se encontraban nuestras 
naciones. Esta situación de colonialidad 
afectó tanto a la esfera del saber como a la 
del ordenamiento político.

En América Latina surgen con fuerza 
pensadores críticos de ese europeísmo 
dominante, que procuraron reforzar el pro-
ceso identitario diferente de la región. La 
lista es larga, pero baste citar a José Martí, 
a Alejo Carpentier, a José de Vasconcelos, 
a Alfonso Reyes, a Pedro Enríquez Ureña 
o José Carlos Mariátegui. 

En la Argentina, hasta los positivistas 
José Ingenieros y Julio Korn se mostraron 
originales, sin igualar en ese terreno al 
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“La Argentina genera un proceso 
de organización nacional 
complejo pero arquetípico. 
Se advierte en nuestras élites 
una europeización romántica y 
selectiva. Las ideas filosóficas 
se buscan en Alemania, las 
sociológicas en Francia, las 
económicas en Inglaterra; pero 
la estructura constitucional, con 
su dogmática liberal, se espeja 
en la de los Estados Unidos de 
Norteamérica.”
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facundismo comunalista de Saúl Taborda. 
Pero entre nosotros, quienes cumplieron 
un papel fundamental para la construcción 
de un pensamiento político latinoamericano 
fueron los grandes ensayistas e historiado-
res, que se dedicaron a explicar el proceso 
de dependencia económica efectiva que el 
desarrollo político y económico del país tenía 
de la Gran Bretaña. Baste citar los trabajos 
de los hermanos Irazusta, de Raúl Scalabrini 
Ortiz y de Ernesto Palacio, entre otros, junto 
a las líneas revisionistas de José María Rosa 
y posteriormente de Jorge Abelardo Ramos. 
Debieron soportar el carácter regresivo que 
tuvo la década del ‘30 del siglo pasado, pero 
encontraron amplia difusión con la llegada 
del peronismo al poder político, encarnando 
una profunda revolución social.

El aporte del pensamiento y la acción 
de Perón a la consolidación de un pensar 
propio y anticolonialista en todo el continente 
fue significativo. Toda esa “exportación” de 
cultura política, desde los países centrales 
a los países periféricos sufrió un colapso 
importante. La vieja escisión fundamental 
entre bárbaros y civilizados, actualizada 
posteriormente por la antinomia entre Pue-
blo y República, fue suplantada por la de 
dependencia colonial o liberación  nacional 
o, más sintéticamente, por la opción entre 
liberación o dependencia. El proceso iniciado 
en el ’45, al dar un claro protagonismo a la 
cultura popular favoreció el resurgimiento 
del antiguo tema historicista de la “auto-
conciencia”, entrevista en su juventud por 
Alberdi, Gutiérrez y Echeverría. Esta se 
desplazó rápidamente del campo cultural 
al socio-político. La reforma constitucional 
de 1949 asumió la misión social del orden 
político, procurando limitar los excesos del 
iluminismo liberal que contenía el texto 
constituyente de 1853. Entre sus miembros 
informantes se encontraban filósofos del 
Derecho, críticos del iluminismo liberal de la 
talla de Arturo Sampay o de Carlos Cossio. 

El nuevo pensar latinoamericano impulsa-
do por el saber justicialista se enriqueció 
con la presencia de filósofos y ensayistas 
gravitantes como Arturo Jauretche, Carlos 
Astrada, Nimio de Anquín, Rodolfo Kush, 
Juan José Hernández Arregui y muchos 
otros, de parecido nivel, que dieron razón a 
lo postulado por el último de los nombrados 
en ¿Qué es el Ser nacional?, Imperialismo y 
cultura y otros textos igualmente valiosos: La 
“formación de la conciencia nacional”en el 
pueblo argentino ya no podría ser fácilmente 
socavada, aunque hubiera que atravesar 
dictaduras cívico-militares que intentaran 
destruir el nexo democrático entre pueblo 
y gobierno. Este nexo organizador cons-
tituyente, como el propio movimientismo 
nacional, reaparecerían en cada coyuntura 
política favorable.

En tanto en Europa, después de la 
Segunda Guerra Mundial, la ciencia polí-
tica, mayoritariamente dio un nuevo giro 
estructural, que permitía aceptar la diver-
sidad y la singularidad del ordenamiento 
socio-económico y cultural de los pueblos. 
La reconstrucción nacional, tanto de los 
vencedores como de los perdedores, ori-
ginó un intento de otorgar en los diversos 
textos constitutivos, un  mayor poder a la 
figura del Primer Ministro, superando el de-
terioro gubernamental de las constituciones 
liberales, excesivamente parlamentaristas 
previas a la Guerra. El Estado nacional pudo 
avanzar sobre la propiedad privada y regular 
mercados y tráficos mercantiles interna-
cionales. Se comenzó  a estudiar el orden 
político en forma sistemática. Los sistemas 
políticos podían ser liberales, socialistas, 
comunistas, conservadores o populistas 
y tener, por tanto, constituciones acordes 
a lo que los respectivos pueblos habían 
votado o aceptado después de procesos 
revolucionarios. Se generalizó un interés 
por el estudio del constitucionalismo com-
parado. Ello permitió aceptar que América, 
casi en su totalidad, era presidencialista y 
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Europa parlamentarista, pero con un claro 
poder para la figura del Primer Ministro (o del 
Canciller en Alemania) exigido después de la 
Guerra. De Gaulle, con su Quinta República 
hizo una síntesis de ambos sistemas. El pre-
sidente duraría 7 años en el poder y podía 
ser reelecto, con lo cual, por ejemplo, el líder 
socialista Francois Mitterrand estuvo 14 años 
en el gobierno. Tres veces y medio más que 
nuestros períodos constitucionales de cua-
tro años que ofrecen la posibilidad de una 
sola reelección. El análisis sistemático del 
ejercicio del poder y la teoría constitucional 
como forma y método de organización, que 
une lo político, a lo económico y a lo social, 
a través del Derecho, se convirtieron en los 
nuevos núcleos del pensar político europeo, 
desplazando en buena medida a la era de 
las ideologías cosmopolitas de proyección 
imperial. En su desarrollo cultural, algunos 
países de nuestra América, como la Argen-
tina, habían sido pioneros ya en esta nueva 
línea del saber político.

Estamos actualmente en una nueva era 
impulsada por los complejos procesos de la 
globalización, de la mundialización y, con 
ello, de la conformación de una sociedad 
planetaria. Los tres mundos de los años ‘60 y 
‘70 del siglo pasado han perdido significado. 
Esta Era –continentalista, diría Perón- re-
quiere una nueva meditación estratégica y 
geopolítica, acerca de la relación de poder 

del Estado nacional y de los megaespacios 
regionales en el mundo, exigidos y a la vez 
debilitados, por el asfixiante nexo del mer-
cantilismo nacional e internacional, dotado 
de un influyente poderío organizante con 
sus flujos trasnacionales. Nexo al que es 
necesario agregar a la técnica que moviliza 
al planeta en su totalidad sobre la figura 
del trabajador, tal cual lo previera Ernst 
Jünger en un texto ya célebre, editado en 
1932. Se está formando un nuevo sistema 
de gobernabilidad mundial. Estados Unidos 
ya no es el centro del mundo. Hay nuevas 
potencias emergentes: China, India, Brasil. 
Rusia ha recuperado protagonismo, pero su 
ideología básica ya no es el “socialismo real” 
sino el nacionalismo. Europa ha dejado de 
ser un espacio protagónico en su conjunto 
y su exportación de saberes e ideologías 
organizantes ha decrecido en forma notoria. 
El G-20, en el cual participa la Argentina, 
se va convirtiendo en un poder centraliza-
dor importante. Para los latinoamericanos, 
como para los argentinos, es el momento de 
retomar la realización de nuestros procesos 
de organización autoconsciente en plenitud, 
a fin de recuperar, resignificándolos en un 
nuevo proyecto nacional y regional, los 
valores comunitarios que expresan nuestra 
identidad cultural más profunda, enraizada 
en la historia, mestiza y universalista a la 
vez de nuestros pueblos
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Conclusiones 
Plenario Ezeiza.

Conclusiones Plenario Ezeiza.

COMISIÓN DE ABOGADOS

El pasado 25 de noviembre, en el marco 
del plenario que realizó la Secretaría de Pro-
fesionales, en nuestro Centro Recreativo de 
Ezeiza, aproximadamente unos 68 profesio-
nales del Derecho que nos desempeñamos 
en relación de dependencia con el Estado, 
nos reunimos a hacer un balance sobre 
nuestra realidad laboral y a trazar perspec-
tivas para superarla desde la organización 
del colectivo.

Si bien nos dividimos en tres comisiones 
para poder lograr la mejor participación de 
todos los compañeros, el diagnóstico fue 
uniforme:

En primer término, en todos los grupos se 
manifestó una gran preocupación respecto 
de que los planes vigentes, en la mayoría 
de las casas de estudio (aunque se hizo 
eje especialmente en la U. B. A.) no estén 
direccionados hacia la defensa del bienestar 
social, sino que más bien parecen haber 
sido forjados bajo la ambición del exitismo 
individualista. 

Asimismo, se evidenció un gran vacío en 
los mismos en materia de Derecho laboral 
público, y que tal indiferencia no resulta 
inocente ni inofensiva, sino que, por el 
contrario, constituye una de las principales 
determinantes de la vulnerabilidad de los 
trabajadores del Estado. 

Se concluyó en que esta pedagogía jurí-
dica, individualista y vacía de pensamiento 
político social, debe ser medularmente 

transformada para que las instituciones del 
futuro pregonen por la justicia social. 

Consecuentemente, comprendimos la 
importancia de articular los mecanismos 
para garantizar la presencia de esta línea 
de pensamiento, en sus espacios de toma 
de decisión, por lo que cada uno de los par-
ticipantes se llevó el compromiso de instar 
en su delegación una campaña de empa-
dronamiento en los claustros de graduados.  

Por otra parte, con relación a este punto, 
conversamos sobre la actividad que veni-
mos desarrollando en el Colegio Público de 
Abogados de la Capital Federal. 

Con relación a ello, destacamos la impor-
tancia de haber creado un Instituto especial-
mente abocado a desarrollar la problemática 
propia del Derecho laboral público, y el alto 
nivel de trascendencia que había tenido la 
jornada sobre “Acoso laboral y empleo pú-
blico”, desarrollada unas semanas antes, a 
nuestra instancia, en ese ámbito.

Otra constante que se detectó fue que 
parece haberse tornado una práctica de ri-
gor, en todas las dependencias, la extorsión 
tácita que contrapone la estabilidad en el 
puesto de trabajo, contra la autonomía de 
criterio profesional y, muchas veces, contra 
la ética profesional misma. 

Al respecto, entendimos que la ausencia 
de estabilidad en el empleo, es claramente 
uno de los principales aliados de esta mala 
costumbre, ya que las condiciones precarias 
de contratación atentan contra la libertad en 
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el ejercicio. El hecho de estar a la merced de 
la gracia de un superior para lograr una reno-
vación contractual, puede llevar fácilmente 
a la autocensura del sano juicio personal.

En este sentido, consideramos que es 
necesario trabajar sobre la identidad del 
abogado en relación de dependencia, pro-
fundizar sobre su carácter de trabajador 
y de profesional: crear conciencia de que 
no sólo nos resultan propios los principios 
que garantizan la protección contra tratos 
abusivos y la continuidad de la relación de 
empleo, sino que también la Constitución 
Nacional nos ha hecho beneficiarios de una 
tutela especial, en virtud, justamente, de la 
naturaleza de nuestro empleador. 

Sin el desarrollo de esta conciencia y la 
promoción del conocimiento de los derechos 
que nos asisten como trabajadores, será 
muy difícil poner fin a la compulsiva renun-
cia, a lo que por justicia nos corresponde y 
lograr condiciones para el digno desempeño, 
no sólo de los abogados, sino de todos los 
dependientes. Sin esta capacidad de discer-
nimiento, no sólo es fácil la vulneración de 
manera individual, sino que se incrementan 
los riesgos de que nuestros bienes (en este 
caso son los mismos derechos) sean arre-
batados al colectivo de manera permanente. 
En este punto, el de la conciencia vinculada 
con la capacitación jurídica, reconocimos 
una doble responsabilidad, como delegados 
y como abogados, respecto de la promoción 
del conocimiento.

Otro objetivo tangencial a 
dicha conquista que nos hemos 
planteado, es lograr la partici-
pación de los trabajadores del 
Estado, en este caso, desde el 
punto de vista legal, en la ela-
boración de políticas públicas.

Estamos convencidos de 
que el conocimiento y el en-
tendimiento, que nuestros 
profesionales tienen sobre el 
funcionamiento del Estado es 

invaluable para la determinación de los 
lineamientos estratégicos de la patria, en 
materia de administración pública. 

También entendimos, desde esa óptica, 
la importancia de que nuestra formación y 
experiencia pudieran ser capitalizadas por 
los compañeros que se encuentran en car-
gos públicos y los responsables de sostener 
las mesas de negociación colectiva, a través 
de la elaboración de proyectos legislativos, 
o simplemente la constitución ocasional de 
ateneos ad hoc, para abordar en conjunto 
problemáticas puntuales.

Posteriormente, conversamos acerca 
de la situación actual del Fuero Judicial, 
puntualmente sobre las controversias sus-
citadas en torno al pretendido pase de sus 
tribunales nacionales a la órbita de la Ciudad 
de Buenos Aires. Concluimos que, más allá 
de las discusiones normativas, lo que se en-
cuentra amenazado, en esta oportunidad es 
la cultura misma que promueve el ejercicio 
del derecho de tutela de los trabajadores. 
Creemos que no podría, tal asunto, no re-
sultar comprendido como materia sindical.

Cabe recordar, en este punto, que una 
de las principales batallas que nuestra Comi-
sión viene librando, es por el reconocimiento 
de la competencia del Fuero Laboral para 
las controversias, en torno a los derechos 
de los trabajadores públicos.

Otro emergente de los tres grupos, fue-
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“Se concluyó en que esta 
pedagogía jurídica, individualista 
y vacía de pensamiento político 
social, debe ser medularmente 
transformada para que las 
instituciones del futuro pregonen 
por la justicia social.”
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ron las nefastas consecuencias que acarrea 
la estructura inquisitiva y anticonstitucional 
del Decreto 467/99, en el orden de los pro-
cesos sumarios.

Un procedimiento sancionatorio que 
no contempla la garantía constitucional de 
defensa, el principio de inocencia y la prohi-
bición de bis in idem, entre otros, es obliga-
toriamente merecedor de revisión legislativa. 

Al respecto, si bien desde la Comisión de 
Abogados ya se elevó un anteproyecto de 
reforma, resultó beneficiosa la actividad para 
llevar nuestra propuesta al conocimiento de 
más compañeros y nutrirnos de su opinión, 
gracias a la cual podremos mejorar las pro-
posiciones enunciadas.

Otras cuestiones que fueron materia de 
debate en común, han sido los destratos que 
las normas sobre Riesgos del Trabajo pre-
sentan contra las necesidades del trabajador 
y la inaplicabilidad de un régimen de licen-
cias, diseñado en función de las demandas 
sociales y culturales de la década del ´70.

A modo de conclusión, se trazaron las 
siguientes directivas de trabajo:

 Fomentar en las delegaciones la par-
ticipación en los claustros de graduados y 
espacios de colegiatura.

 Promover la difusión en los ámbitos 
académicos universitarios y sindicales, y 
en todas las dependencias estatales, de las 
vastas conquistas que hemos tenido gracias 
a la sana práctica de la negociación colec-

tiva. Reforzar el conocimiento 
de nuestros convenios, para 
defender con mejor destreza 
su aplicación, bregar por su 
superación, y evitar cualquier 
práctica que atente contra los 
mismos.

 Articular las herramientas 
jurídicas que colaboren para 
lograr que se apruebe una 

estructura para la Administración Pública 
Nacional, con correlato en la Ley de Presu-
puesto, que permita finalmente el respeto 
de la estabilidad propia, consagrada en el 
artículo 14 bis para todos los trabajadores 
del Estado, el ingreso a los cargos (inclusi-
ve los jerárquicos) por concurso, y la justa 
aplicación de la carrera administrativa.

 Generar una jornada en el seno del 
Instituto de Derecho Laboral Público del 
C. P. A. C. F., sobre “Trabajo en el estado 
y garantías constitucionales”, en la cual 
se aborden, específicamente, cuestiones 
propias de la estabilidad, la tutela sindical 
y las garantías de los trabajadores frente a 
un proceso sancionatorio.

  Hacernos presentes en todas las 
dependencias jurídicas de nuestras dele-
gaciones, para exhortar a los compañeros 
y colegas a que ejerzan la profesión con 
compromiso, en defensa del bien común y 
en observancia de las garantías constitucio-
nales, dándoles a saber que como trabaja-
dores y ciudadanos que somos todos, hacer 
lo contrario no es otra cosa más que afilar la 
cuchilla del verdugo, propiciando un destino 
fatal no sólo para el prójimo, sino también 
para ellos mismos.

 Generar una propuesta en materia 
de prevención de riesgos del trabajo, que 
pudiera subsanar las disfuncionalidades de 
la normativa vigente y por venir.

 Funcionar de manera coordinada con 
las otras Comisiones de la Secretaría y 

“El hecho de estar a la merced 
de la gracia de un superior 
para lograr una renovación 
contractual, puede llevar 
fácilmente a la autocensura del 
sano juicio personal.”
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cooperar con los compañeros que se des-
empeñan en cargos electivos, de función 
pública y quienes nos representan en las 
mesas paritarias.

GRUPO DE PROFESIONALES  
EN CIENCIAS SOCIALES

SÍNTESIS DEL PLENARIO 

Se inició la reunión destacando las tareas 
que viene desarrollando el grupo, a saber: 
promoción de la ley de adhesión a la Ley 
Federal de Trabajo social; suscripción de 
un convenio con la facultad de Ciencias 
Sociales de la UBA (mediante el cual se 
propicia la creación de seminarios, maestrías 
y colaboración en los contenidos de determi-
nadas materias relativas a empleo público); 
participación en el Consejo Asesor Sindical 
de la FSOC dela UBA; participación en el 
observatorio de empleo, público y privado, 
junto a otros gremios. Asimismo se anunció 
el inicio de las mesas de estudio, debate y  
coyuntura que mensualmente se desarrolla-
rán en el CONICET, invitando a la primera de 
las mismas a desarrollarse el día 05/12/16.

Posteriormente, se les pidió a los compa-
ñeros presentes que completaran una ficha, 
donde se dividen las tareas de la secretaría 
en tres ámbitos de actuación, para que ellos 
decidieran en cuál prefieren desempeñarse: 
docencia, producción intelectual y tareas 
de difusión y participación político gremial. 
También se los invitó a elegir si prefieren 
trabajar temas que tengan un enfoque mul-
tidisciplinario o temas propios de su carrera. 
Y finalmente, se les hicieron dos preguntas 
para iniciar el trabajo del día y que serán el 
insumo para trabajar con sus conclusiones 
A) ¿Cuáles son los temas que considero 
imprescindible que sean desarrollados 
por el grupo? Y B) ¿Cuál es el aporte que 
a mi juicio el profesional de la ciencia 
social debe hacerle a su organización 
gremial y al estado? De esta manera se 
dividieron en nueve grupos de trabajo.

En relación con la primera pregunta, que 
hace a los objetivos mismos que debemos 
trazarnos para trabajar como colectivo de 
profesionales agremiados, se obtuvieron las 
siguientes conclusiones:

- Debemos fomentar la participación de 
los profesionales del gremio en el diseño de 
las políticas sobre empleo público. Asimis-
mo concientizar a los empleados de cada 
organismo sobre la normativa sobre empleo 
público e implementar políticas públicas de-
sarrolladas en conjunto por el estado y las 
organizaciones sociales y sindicales.

- En materia de políticas de salud, los 
compañeros del PAMI proponen estudiar la 
fragmentación de las instituciones de salud. 
Realizar un diagnóstico integral poniendo la 
teoría al servicio del pueblo.

- Defender la categoría de ciudadano 
como sujeto de derechos. Que el objetivo 
fundacional de cada uno de los organismos 
e instituciones en las que trabajamos sea 
vuelto a pensar, críticamente, exponiendo 
el fracaso institucional de sus actuales 
servicios para elevar las condiciones de 
existencia del pueblo. 

- Defender la profesionalización del 
ámbito laboral y proteger las condiciones 
laborales del profesional (por ejemplo, en 
los casos de cargos vacantes cubiertos por 
no profesionales) y generar instancias de 
capacitación permanente.

- Analizar las nuevas lógicas de relación 
laboral dentro de la llamada “modernización 
del estado”, donde el individualismo, la 
competencia y la optimización tecnológicare 
instalan, al interior del estado, una visión 
colonial.

- Analizar la normativa vigente sobre 
distintas temáticas, por ejemplo: adicciones 
y nuevos derechos laborales (licencia por 
paternidad, matrimonio igualitario, garantía 
de insumos y herramientas de trabajo, vio-
lencia laboral, etc.)
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“Defender la profesionalización 
del ámbito laboral y proteger 
las condiciones laborales del 
profesional (por ejemplo, en 
los casos de cargos vacantes 
cubiertos por no profesionales) 
y generar instancias de 
capacitación permanente.”

- Generar lazos y relaciones instituciona-
les que permitan incidir en los programas de 
formación y ofertas académicas, de modo 
que incorporen crecientemente las temáticas 
relacionadas al empleo público, incluyendo 
su dimensión gremial.

- Abarcar las diferentes problemáticas 
transversales y poder realizar un diagnós-
tico, construcción y contexto que permitan 
producir identidad y pertenencia del profe-
sional como trabajador de lo público.

- Participar y seguir discutiendo las cues-
tiones de carrera, ingreso, participación en 
el diseño, ejecución y evaluación de las po-
líticas públicas y sociales, repensando el rol 
del trabajador público y su “transitabilidad” 
(movilidad) horizontal.

En lo que refiere a la segunda pregunta, 
la misma intenta interpelarnos sobre cuál 
es el rol y el aporte que debemos darle al 
gremio y al estado para el cual trabajamos. 
Surgieron las siguientes reflexiones:

- El profesional debe contribuir con la 
teoría adquirida al salto cualitativo necesario 
para responder a la multiplicidad de deman-
das y necesidades (que se complejizan día 
a día) que atañen al campo popular y a los 
trabajadores.

- Contribuir con diversas herramientas 
(teóricas y metodológicas) a generar una 

consciencia gremial en los tra-
bajadores y procurar que sus 
mejores cuadros ocupen cada 
vez más espacios de decisión, 
robusteciendo el poder gremial.

- Influir en las asociaciones 
profesionales existentes o a 
conformarse, en la elaboración 
de su normativa y regulación 
con el objetivo de instalar el 
rol del trabajador de la ciencia 
social en el empleo público.

- Discutir las nuevas lógicas de moder-
nización del estado e interpelarlas, desde 
la organización, planteando principios de 
cooperación frente al de competencia que 
pregonan viejos paradigmas coloniales, 
presentados como “modernización”, ma-
quillados por la informática y la tecnología.

- Propender a la protección de la calidad 
de empleo, la pertinencia del perfil del traba-
jador al perfil del cargo, creando instancias 
de evaluación de los trabajadores hacia 
sus jefes.

- Producción de análisis institucional 
interdisciplinario en forma regular, creación 
de un observatorio y vigilancia permanente 
de situaciones de violencia laboral y discri-
minación

- Acercar los diagnósticos institucionales 
y situacionales, generando propuestas de 
intervención profesional que promuevan la 
sistematización de datos, con el fin de ge-
nerar programas y políticas que respondan 
a las necesidades del pueblo.

- Concebir en los profesionales del esta-
do las condiciones teóricas para trabajar en 
forma grupal e interdisciplinaria.

- Análisis, diagnóstico, evaluación de 
resultados, difusión y comunicación de todos 
los temas propuestas.

Para materializar lo expuesto en el 
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plenario, se sugiere un método de trabajo 
que denominaremos ejercicios teóricos de 
planificación del estado. Nos situaremos, 
frente al estado-empleador, como trabaja-
dores y planificadores. Constituirán, bajo 
la forma de artículos, debates, ponencias, 
diagnósticos, etc, ejercicios de imaginación 
política para idear las líneas generales de un 
plan nacional de desarrollo, haciendo caso 
omiso (o teniendo críticamente en cuenta) 
las restricciones institucionales y políticas 
que lo impiden. De esta primera síntesis se 
derivan objetivos estratégicos: 1) Programas 
de reformas de la administración pública que 
permitan, habiliten la concepción de una 
planificación estatal mediada por el poder 
gremial de los trabajadores, esto es, res-
ponder a la pregunta: ¿qué condiciones son 
necesarias para que podamos planificar po-
líticas públicas?; 2) Informes, diagnósticos, 
intervenciones específicas en tanto acciones 
de coyuntura, urgencia y contingencia para 
fortalecer instituciones existentes, puestas 
en crisis de representación o avasalladas por 
el dominio trasnacional del capital, buscando 
imprimir un vigoroso y responsable impulso, 
a programas y políticas públicas que mejo-
ren las condiciones reales de existencia del 
pueblo; 3) Empezar a diseñar una idea de 
desarrollo planificado por los trabajadores, 
habiéndose identificado y trabajado, especí-
ficamente, las cuestiones del punto 2 para 
volver concretas las propuestas del punto 1.

El trabajo intelectual del grupo no es 

otro que chocar con problemas 
conceptuales, tal es el primer 
gran resultado del trabajo colec-
tivo. A saber, hacerlos patentes, 
reconocerlos, exponerlos contra 
la mirada meramente académica, 
es decir, abstracta. 

Equivale, ni más ni menos, 
que enunciar, concretamente, 
esos problemas desde el punto 
de vista del trabajo mediado por 
la formación universitaria.

GRUPO DE PROFESIONALES  
EN CIENCIAS ECONÓMICAS

Síntesis del Plenario realizado  
el 25 de noviembre de 2016,  
en Ezeiza.

El espacio de Ciencias Económicas de 
la Secretaria de Profesionales de UPCN, 
nuclea a los trabajadores, compañeros pro-
fesionales de las siguientes carreras:

- Contador Público;

- Licenciatura en Administración;

- Licenciatura en Administración Pública;

- Licenciatura en Economía;

- Licenciatura en Comercialización;

- Licenciatura en Comercio Internacional;

- Actuario;

- Entre otras carreras afines, en Ciencias 
Económicas.

En lo que respecta al Plenario, la jornada 
se desarrolló en el predio de Ezeiza, con la 
presencia de compañeros de las distintas 
delegaciones gremiales de la Seccional 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Iniciamos la reunión comentando, a 
modo de introducción, lo que veníamos 
haciendo. Por otra parte, poniendo énfasis 

“Abarcar las diferentes 
problemáticas transversales y 
poder realizar un diagnóstico, 
construcción y contexto que 
permitan producir identidad y 
pertenencia del profesional  
como trabajador de lo público.”
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sobre la necesidad de construir 
este espacio en Ciencias Econó-
micas, con el fin de representar 
a este colectivo de trabajadores 
profesionales, destacando la 
gran importancia de ello por su 
significado político y gremial. 

Además, se comentó que el 
trabajo se realiza desde la se-
cretaría hacía las delegaciones, 
como así también hacia todos los 
espacios en que puedan confluir 
nuestros profesionales. En tal sentido, desta-
camos principalmente la necesidad de contar 
con un convenio entre la Facultad de Cien-
cias Económicas – UBA y nuestra UPCN, 
para el desarrollo de diversas actividades.

Continuando con la reunión, pedimos 
que cada participante contara lo que espera 
del espacio y qué podría aportar. En este 
sentido, surgieron diferentes intereses de 
nuestros compañeros presentes, sintetiza-
dos en los siguientes temas: 

- Responsabilidad social gremial.

- Democratización de la capacitación 
dentro de la Administración Pública; 

- Relevamiento de los convenios que ri-
gen las relaciones laborales, en los distintos 
organismos.

- Relaciones con el Consejo Profesional 
de Ciencias Económicas y la Universidad 
de Buenos Aires. A mediano plazo, con las 
demás universidades. 

- Encuesta de clima laboral.  

- Defensa de las incumbencias profe-
sionales y jerarquización de las carreras de 
Ciencias Económicas.

- Relaciones laborales, carrera adminis-
trativa y estructura salarial.

Un punto clave de la reunión, fue el plan-
teo de la necesidad de pensar desde nuestro 
espacio, los desafíos de la Administración 
Pública para los próximos diez años. 

Por último, informamos sobre las jorna-
das de capacitación: Liderazgo– Conducción 
de equipos y Metodologías de Muestreo, a 
desarrollarse en el mes de marzo próximo.

Luego de un rico y extenso debate entre 
los compañeros, programamos para el año 
próximo la siguiente organización de trabajo, 
del espacio de Ciencias Económicas - Se-
cretaría de Profesionales:

- Capacitación. 

- Mapeo y relevamiento.

- Relaciones gremiales-político acadé-
micas.

- Observatorio de Ciencias Económicas 
para la Administración Pública.

a) Capacitación: 

Toda actividad dirigida a los trabajado-
res de la Administración Pública Nacional, 
destinada a incrementar las aptitudes para el 
desarrollo de sus funciones.  Acá situamos 
el Convenio con la FCE – UBA y la creación 
de opciones de capacitación propias.

b) Mapeo – relevamiento:   

Identificar las diferentes realidades de la 
Administración Pública y consolidar infor-
mación sobre los compañeros de Ciencias 
Económicas en UPCN.

“En tal sentido, destacamos 
principalmente la necesidad de 
contar con un convenio entre la 
Facultad de Ciencias Económicas 
– UBA y nuestra UPCN, para 
el desarrollo de diversas 
actividades.”
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c) Relaciones gremiales-político académi-
cas:  

Generar espacios de participación para 
nuestra organización, con el fin de repre-
sentar y ser la voz de los profesionales de 
Ciencias Económicas de la Administración 
Pública.  En un primer paso, se destaca la 
participación en el Consejo y la FCE.  Por 
otra parte, este subgrupo estará encargado 
de las visitas a las delegaciones y la crea-
ción de redes necesarias, para desarrollar 
afinidades y entendimientos, que faciliten el 
desarrollo de las actividades propias de la 
Secretaría de Profesionales.

d) Observatorio de Ciencias Económicas 
para la Administración Pública:

Darnos a conocernos en las delegacio-
nes y hacia afuera. Lograr  un espacio para 
ser críticos y difundir nuestras opiniones.

GRUPO DE PROFESIONALES  
INGENIEROS

Ingeniería, licenciaturas,  
tecnicaturas y símiles.

Hace ya mucho tiempo me quedó gra-
bada una frase que con los años (y Google) 
supe que su autor se llamaba Jean-Paul 
Sartre.

“El compromiso es un acto, no una 
palabra.”

Creo que resume todo lo que podamos 
escribir en adelante, y no sería una reco-
mendación vana el sugerir que se lea este 
artículo usando la frase como anteojo.

El trabajo por ramas de actividades 
dentro de la Secretaría de Profesionales de 
Seccional Capital, que nos llama a hacer 
Omar Autón, es un desafío doble; puesto que 
al reto de la tricotomía: movilizar, mantener 
y progresar, tenemos que sumarle el hecho 

que nuestra rama este compuesta por dife-
rentes “gajos” muchas veces tan disímiles 
como lo agrario y el civil que, utilizando la 
analogía con la música, generan intereses 
discordes, al menos en apariencia.

Este último desafío nos coloca en el 
terreno que mejor nos manejamos: utilizar 
el ingenio y las herramientas conocidas en 
nuestra capacitación, previa para poder 
amalgamar un interés común.

Sin duda rápidamente podemos identifi-
car un interés que nos une y convoca, que 
es la organización: UPCN y sabemos que 
su crecimiento es el respaldo y fortaleza 
para avanzar en la mejora del Estado, que 
sin duda es la mejora de nuestro entorno y 
nosotros mismos.

Ahora bien, no alcanza con tener una 
gran y fuerte organización si nosotros no le 
damos vida. En palabras de Omar, tenemos 
una carrera y contamos con un motor de 
F1 listo y preparado, pero no contar con los 
sistemas de suspensión, eléctrico, refrige-
ración, etc., nos deja sin la posibilidad de 
correr con nuestro mayor potencial, pues en-
tonces es ahí donde nosotros intervenimos 
y nos convertimos en los sistemas faltantes.

Pretendemos poder sumar compañeros 
a trabajos puntuales, no dejarlos abando-
nados sin respuestas ni presencia al poco 
andar, que se pueda opinar y pedir opi-
nión; en definitiva pretendemos lograr una 
participación activa y que el compañero se 
reconozca como un componente importante 
del F1.

El año fue muy bueno en resultados 
como grupo, en logros de objetivos propues-
tos; pero sin duda lo fue más aún cuando 
pudimos ver, en el cierre del año que hizo 
la Secretaría de Profesionales en Ezeiza, la 
camaradería y la confraternización lograda 
entre las diferentes ramas de actividades, 
las que solo habían tenido contactos de 
trabajo conjuntos en pocas oportunidades. 
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Pudimos descubrir que nos 
unen las ganas de hacer, de lo 
colectivo y de mantener y for-
talecer lo solidario, lo que nos 
hace hablar “el mismo idioma” 
aunque usemos diferentes tér-
minos académicos.

La diversidad de miradas 
sobre un mismo punto enrique-
ció, pero la misma intención es 
lo que nos dio la certeza de un 
futuro en construcción. Como 
representantes de las carreras 
“duras”, sabemos que ver una 
rueda gigante en movimiento 
nos indica que el trabajo generó 
energía suficiente para que la inercia nos 
haga más fácil la próxima vuelta, solamente 
no hoy que dejar de trabajar.

Agrupar profesiones no contenidas en 
otros grupos de la Secretaría, como las Inge-
niarías, ciencias duras, Seguridad e higiene, 
Arquitectura, Licenciaturas en sistemas, etc., 
nos llevó a que en las primeras reuniones 
y, con la intención de resumir el listado de 
carreras que abarcábamos, hiciéramos 
un resumen diciendo que son las carreras 
“duras” o sea que seríamos LOS DUROS, 
término que se fue convirtiendo, con chistes 
de por medio, en nuestra identificación den-
tro de la Secretaría.

Entrando ya en el trabajo realizado en 
Los Duros, cabe destacar que creemos en 
la necesidad del diseño de un Sistema de 
Organización y Control de las Actividades 
que sirva para darle un orden al trabajo rea-
lizado, permitiéndonos organizarnos, apro-
vechando las tecnologías y redes con el fin 
de que podamos tener contacto habitual, sin 
movilizarnos innecesariamente. Para lograr 
este fin contratamos un sitio de trabajo en 
equipo, www.groupstowork.com, que es un 
software colaborativo. Es un espacio privado 
y seguro de comunicación y colaboración 
que facilita el intercambio de información y 

conocimiento. Lo estamos probando a ver 
si cumple las expectativas e invitamos a 
sumarse y participar a todo aquél que quiera 
conocer el quehacer del grupo y proponer 
trabajo si lo desea. El sitio es: https://www.
groupstowork.com/UPCN/Registrate, te 
lleva a una dirección donde, completando 
un sencillo formulario, se accede al sitio. 
Esperamos que te sumes.

Este año nos propusimos trabajar en: 

Declarar de interés nacional  
la telefonía celular:

Empezamos con este simple interés 
pero no tardamos mucho en darnos cuenta 
de que para proveer el bienestar general 
buscado, lo que se debía obtener era el 
ACCESO al celular como necesidad social.

La telefonía móvil -en la medida en que 
se ha convertido en una necesidad social- 
debiera ser considerada como servicio pú-
blico. Ya sea que usemos a la misma para 
comunicaciones de voz, mensajes de texto, 
mensajes de audio, imágenes, utilización de 
redes sociales, conversaciones a través de 
texto, uso de Internet y toda otra modalidad 
que signifique la emisión y/o recepción de 

“Pretendemos poder sumar 
compañeros a trabajos puntuales, 
no dejarlos abandonados sin 
respuestas ni presencia al poco 
andar, que se pueda opinar 
y pedir opinión; en definitiva 
pretendemos lograr una 
participación activa y que el 
compañero se reconozca como 
un componente importante del 
F1.”
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información y datos a través del 
servicio de telefonía móvil.

La catalogación de un servicio 
como público implica la presencia 
de algunos elementos característi-
cos. Dichos elementos suelen ser 
denominados como: continuidad, 
regularidad, uniformidad, generali-
dad, obligatoriedad y calidad.

Desde una perspectiva liberal, 
se ve como escandalosa cualquier 
intervención del Estado en un ám-
bito pretendido como privado, pero esta mi-
rada ignora el pasado, en el que la actividad 
fue desarrollada desde el Estado, motivado 
esto por su consideración estratégica. Los 
teléfonos de línea, que hoy llamamos fijos, 
aún conservan la categoría de servicio pú-
blico hasta la actualidad.

La telefonía móvil es consecuencia de 
la evolución de la telefonía fija, (como el 
teléfono fijo lo fue del telégrafo) por lo que 
el cambio de tecnología no debiera modificar 
la caracterización del concepto de público 
del mismo. Esto es, debido a su importancia 
social y a la necesidad de protección que 
merece el usuario (la parte más débil de esta 
contratación masiva) frente a la prestadora 
del servicio. 

En los últimos años, las telecomunica-
ciones móviles han reemplazado a la te-
lefonía fija, dejando de ser un lujo de unos 
pocos para transformarse en una necesi-
dad corriente de la amplia mayoría de los 
habitantes de la república, principalmente 
de aquellos más vulnerables para los que 
termina siendo el único medio de acceso a 
la comunicación. Hoy en día es utilizado en 
forma genérica independientemente del nivel 
de ingreso de los usuarios. Deberían poder 
garantizarse prestaciones acordes con las 
necesidades de la comunidad.

La masividad del servicio resalta la ne-

cesidad de la existencia de un marco regu-
latorio para la telefonía móvil, que además 
de regular las tarifas del servicio (conside-
rando los costos reales más una rentabilidad 
razonable, según la calidad del servicio 
prestado y las exigencias de actualizaciones 
tecnológicas futuras), permita dotar a sus 
usuarios de mayores derechos y garantías 
y dar respuesta a los incesantes reclamos 
de los usuarios de celulares, los cuales 
lideran los rankings de quejas, vinculados 
tanto a las deficiencias en la prestación del 
servicio como a problemas de facturación. 
Por ejemplo: interrupción de las llamadas, 
la no disponibilidad de servicio, la dificultad 
para alcanzar y establecer comunicación 
con otro usuario, cambios de planes sin 
consulta, cobros indebidos, aumentos de 
tarifas y trabas burocráticas a la hora de 
realizar o un pedido de portabilidad numé-
rica o  cualquier otro reclamo dentro de una 
compañía. Esto, sumado a la discriminación 
que se lleva a cabo en los mayores precios 
que pagan por minuto hablado, aquellos 
que utilizan la modalidad prepaga (70% del 
total de líneas), mayormente personas con 
necesidades básicas insatisfechas.

Hoy en día, la actividad está desregu-
lada, los precios son inversamente propor-
cionales a la calidad del servicio brindado, 
los aumentos discrecionales, sin audiencias 
públicas, sin alternativas posibles al uso del 

“Como representantes de las 
carreras “duras”, sabemos 
que ver una rueda gigante en 
movimiento nos indica que el 
trabajo generó energía suficiente 
para que la inercia nos haga más 
fácil la próxima vuelta, solamente 
no hoy que dejar de trabajar.”
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celular, especialmente para las personas 
vulnerables que viven en zonas calificadas 
como no rentables.

Como vimos, el derecho a la comunica-
ción ya es reconocido como derecho público 
en la telefonía fija y podemos considerar 
que de hecho se reconoce en parte en la 
telefonía móvil, al exigírseles a las empresas 
la gratuidad en las llamadas a los teléfonos 
de emergencias. A esto podría sumársele 
que está considerado un servicio esencial 
(Decreto 843/2000) junto con los servicios 
sanitarios, hospitalarios y los de provisión 
de agua y energía eléctrica. 

Desde el Estado se incentiva la realiza-
ción de prácticas administrativas de manera 
online, por lo que cualquier ciudadano para 
poder desarrollarse dentro de las reglas que 
propone el mismo Estado, necesita tener 
acceso a ese medio online.

No encontramos razón para que no sea 
declarado servicio público. Tema que vamos 
a militar este próximo año haciendo saber 
nuestra posición.

Gobierno Abierto – Gobierno  
Electrónico:

Como sabemos, este tema nos toca de 
cerca puesto que como “película taquillera” 
no deja de darse en cada gobierno nuevo.

La presencia de dos compañeros co-
nocedores del tema, como lo son Andrés 
Kouvach y Néstor Balich nos permitió armar 
un curso-taller al respecto, que hizo su debut 
en la Escuela Sindical como prueba piloto. 
Tuvo buena aceptación y esperamos este 
año empezar a llevarla a las delegaciones 
y a cuanto lugar podamos compartir nuestra 
visión y parecer de tan “exitoso” tema.

Es muy importante que podamos involu-
crarnos en esta temática y tener conceptos 
claros de qué es y para qué sirve cada una 

de las definiciones que Modernización nos 
va a traer como la última novedad. Sin 
duda, vamos a tener que dar la discusión en 
cada una de las reparticiones, organismos 
y oficinas, sabiendo donde nos lleva cada 
modificación propuesta y si realmente lo 
que se discursa y lo que se va a lograr tiene 
correlación, si no sabemos corremos los 
riesgos de ser llevados por un camino sin 
salida ni retorno. 

Consejo Planeamiento Estratégico 
(CoPE)

El CoPE, es un organismo de carácter 
multisectorial y consultivo, cuyo fin es pro-
poner periódicamente planes estratégicos 
consensuados, que ofrezcan fundamentos 
para la elaboración de políticas de estado 
en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Su creación está acordada en el artículo 
19 de la Constitución de la Ciudad y regla-
mentada en la Ley 310/99. Propone planes 
estratégicos para la elaboración de políticas 
de estado en la Ciudad de Buenos Aires.

Es un lugar del Ejecutivo de CABA que 
funciona, para mayor entendimiento, como 
un legislador fuera de la legislatura. Este 
“legislador” es el conjunto de ONGs más 
importante de CABA, que se reúnen en 
grupos de trabajo, llamadas DIMENSIONES 
y elaboran proyectos que entran a la legisla-
tura con el mismo carácter que el presentado 
por un legislador votado.

La participación de compañeros como 
Daniel Nervoso, Alexandro Okmaca, Juan 
Oyola y Guillermo Cadú, que con su inter-
vención en la dimisión física,  enriqueció 
el tema de Huertas Urbanas elevando a 
consideración de la Legislatura de la Ciudad 
de Buenos, un informe especial con suge-
rencias para su funcionamiento, a efectos 
de ser considerado como una adenda al 
Proyecto de Ley. El trabajo serio y com-
prometido hizo que pasáramos a ocupar 
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dos lugares titulares en el Comité Ejecutivo 
del CoPE, integrado por 24 titulares, que 
representan a los distintos sectores de las 
organizaciones civiles y que es el órgano que 
decide junto a las Asamblea, cuando con 
anterioridad contábamos con una titularidad 
y una suplencia.

Este año esperamos poder lograr mayor 
participación y canalizar propuestas de los 
compañeros que se fueron sumando, al co-
nocer el trabajo profesional que realizaron 
los compañeros nombrados.

Otras participaciones.

Se trabajó en muchas otras cosas, como 
el armado de cursos sobre los cambios en el 
medioambiente, la sustentabilidad y el futuro 
laboral que implican los cambios. Jornada 
que estuvo llena de jóvenes dirigentes, para 
nuestra satisfacción.

Participamos de las Jornadas Internacio-
nales sobre software libre y la implicancia de 

su uso en el Estado vs software enlatado 
y por lo general extranjero, con cánones 
importantes para el país. Tema más que 
interesante para debatir.

Tuvimos muchas otras participaciones: 
en temas de Energías Renovables junto 
al cro. Darío Pistachi y la propuesta de un 
nuevo concepto de justicia vecinal, junto a 
los compañeros abogados, acompañados 
siempre por la cra. Dra. Cascante. Este úl-
timo es un tema que daría para varias hojas 
de redacción, imagínese como muestra, res-
ponder: ¿está bien o es lógico que tomen un 
sistema de justicia actual con las falencias 
que tiene y lo repliquen en lo vecinal, sólo 
suponiendo que bajando los plazos de pre-
sentaciones lo hace cercano al ciudadano? 
Interesante, ¿no?

Si se llegó hasta acá leyendo, lo único 
que queda para decirle es GRACIAS y ve-
mos que sembramos algo en tu curiosidad: 
conéctate con nosotros, conocenos
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Organizaciones  
Libre del Pueblo:  

Un modelo de relación  
estado-comunidad.

El siguiente artículo remite en forma 
sucinta a uno de los tópicos que componen 
nuestra labor investigativa1. Pretendemos a 
través de él exponer al eventual lector una 

resumida exploración vinculada a los ante-
cedentes filosóficos, epistemológicos y a la 
estructura conceptual de las denominadas 
Organizaciones Libres del Pueblo -OLP- 

Francisco José Pestanha *

Emmanuel Bonforti **

Guillermo Carrasco***

* Escritor y ensayista. Profesor Titular Ordinario del Seminario “Introducción al Pensamiento Nacional y Latinoamericano”. Director 
del Departamento de Planificación y Políticas Públicas. Universidad Nacional de Lanús. 
** Docente, escritor y ensayista. Profesor Ordinario del Seminario “Introducción al Pensamiento Nacional y Latinoamericano”.
Universidad Nacional de Lanús.
*** Docente e investigador. Profesor del Seminario “Introducción al Pensamiento Nacional y Latinoamericano” Universidad Nacional 
de Lanús.
1 El presente trabajo surge de la investigación originada en el  marco de la convocatoria “Amílcar Herrera” Titulado “El Peronismo 
como pensamiento político contra hegemónico, y como acción para la construcción del poder nacional y la integración regional 
Latinoamericana”. Instituto de Cultura. Universidad Nacional de Lanús.

“Las dos palabras defensa nacional pueden hacer pensar a algunos espíritus que se 
trata de un problema cuyo planteo y resolución interesa solamente a las fuerzas arma-

das de una nación. La realidad es bien distinta: en su solución entran en juego todos sus 
habitantes, todas sus energías, todas sus riquezas,  

todos sus medios de transporte y vías de comunicación” 

              Juan Domingo Perón

“Los tiempos que transitamos, requieren, indefectiblemente,  
un necesario y progresivo proceso de substitución de ideas”

              Ana Jaramillo
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categoría que a nuestro entender, por una 
parte, constituye uno de los rudimentos más 
llamativos y originales del cuerpo doctrinal 
que nutrió al primer peronismo, y por la otra, 
que instituye una de las principales distan-
cias con la cosmovisión fascista llevada a 
la práctica en tiempos de la Italia de Benito 
Mussolini.

Un abordaje germinal de la categoría en 
estudio nos encuentra ante un cúmulo de 
formas asociativas constituidas de ma-
nera orgánica que, a partir de la revolución 
de junio de 1943, obtuvieron inédito recono-
cimiento y apoyo estadual, y que aún - en 
la actualidad – siguen operando en forma 
activa dentro de la dinámica política, social 
económica y cultural del país. 

Dentro de la combinación de palabras 
que componen la categoría analizada (OLP), 
y que por su parte suele despertar mayor 
expectativa, identificamos primigeniamente 
el vocablo libres. Tal expresión surge de la 
concepción justicialista que, en aquellos 
tiempos, sostenía que la acción del gobierno 
no tendría como fin tutelarlas ni integrarlas al 
aparato estatal - como promovían las doctri-
nas fascistas – si no, al contrario, garantiza-
ría y potenciaría su propio proceso de auto 
organización mediante la menor intervención 
posible del sector público sobre ellas.

En este punto, surge per se uno de los 
aspectos más interesantes para emprender 
los estudios no sólo de aquel primer pero-
nismo, sino también – entre otros tantos 
componentes significativos del devenir 
histórico de nuestro país – de la configu-
ración, composición y cosmovisión de las 
organizaciones sindicales, emergidas al 
calor de aquel movimiento autodefinido 
como nacional, identificando, como primer 
gran obstáculo, que la categoría que hoy 
nos interpela no ha sido lo suficientemente 
abordada desde las ciencias sociales o más 
aún: simplemente ha sido desconocida por 
ellas, en el rol que pretendemos asignarle 
desde nuestra hipótesis inicial. 

Del corpus analizado (constituido por 
una serie de discursos, numerosos aportes 
teóricos, normas reglamentarias y legisla-
ción correspondientes a los períodos 1943-
1955 y 1973-1974) puede sostenerse en 
primera instancia, que Juan Domingo Perón 
otorgaba significativa importancia a tales 
organizaciones en el modelo de comunidad, 
gobierno, y Estado que pretendió consagrar 
a partir de su llegada al poder y, en segunda 
instancia, que a su entender cuanto mayor el 
nivel autonomía de las OLP, mayor garantía 
de continuidad, eficacia y permanencia de 
las mismas.

La categoría que pretendemos describir 
admite un primer análisis - aunque superfi-
cial - de sus tres componentes. 

Mientras el concepto de organizaciones 
se enmarcaba en una concepción filosófica 
que, a contrario sensu de un individualismo 
secular de corte liberal (liberista), sustentada 
por una visión antropocéntrica de orienta-
ción hedonista y justificada en la centralidad 
del individuo, afirmaba que la realización 
humana sólo podía concretarse excluyente, 
íntegra, e integralmente en una comuni-
dad compuesta a partir de grupos diversos; 
el vocablo de libres, refería a que las necesi-
dades de éstos (expresión práctica, material 
y espiritual de la auto organización humana) 
mantuvieran la mayor independencia posi-
ble del Estado. Finalmente, la combinación 
semántica del pueblo se vinculaba al origen 
y a la naturaleza de las mismas, es decir, a 
su pertenencia intrínseca a una comunidad 
nacional determinada, que incluía su impres-
cindible apertura hacia ella.

Bien vale aclarar que la autonomía 
asignada a las OLP no implicaba, de modo 
alguno la promoción de un autocentrismo 
endogámico. Para Perón toda Organización 
del Pueblo debía - por naturaleza y por defi-
nición – manifestar una generosa y perma-
nente porosidad no solamente hacia otras 
organizaciones similares sino también a 
cada individuo o agrupamiento de individuos 
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“Para Perón toda Organización 
del Pueblo debía - por naturaleza 
y por definición – manifestar 
una generosa y permanente 
porosidad no solamente hacia 
otras organizaciones similares 
sino también a cada individuo o 
agrupamiento de individuos que, 
por alguna necesidad o interés, 
demandara recurrir a ellas.”

2 BARRIOS, Miguel Ángel: “El Continentalismo de Perón en la Globalización”. Editado por el Centro   Argentino de Estudios 
Internacionales  www.caei.com.ar. 
3 PERÓN, Juan D: “Discurso pronunciado por el Teniente General Juan D. Perón, el 2 de julio de 1952, ante altos funcionarios 
de la Administración Nacional”.

que, por alguna necesidad o interés, deman-
dara recurrir a ellas. Por su parte, las OLP 
debían participar necesaria y activamente 
de una experiencia coadyuvante con el Es-
tado. Perón parece anticiparse entonces a 
la teoría de los sistemas sociales complejos, 
en el sentido que concebía  una comunidad 
como un sistema capaz de organizarse de 
una forma determinada y de establecer rela-
ciones con el entorno, siempre de acuerdo 
con su propia historicidad.    

En este punto, es posible inferir que Pe-
rón comprendía al desarrollo evolutivo de la 
historia de la humanidad como un proceso, 
donde los individuos fueron constituyendo 
y constituyéndose a la vez mediante for-
mas diversas de agrupamientos, desde los 
más simples hasta los más complejos. La 
idea nos refiere indefectiblemente a “(…) fa-
ses integrativas de menor a mayor, es decir, 
el principio se funda antes que nada en una 
razón histórica, entendida en que la socie-
dad avanzará a través de agrupamientos y 

reagrupamientos cada vez ma-
yores”2  (BARRIOS). Del corpus 
analizado aflora, además, que 
Perón forjaba sus esperanzas 
en un paulatino proceso de or-
ganización y articulación entre 
las diversas organizaciones 
y el Estado, articulación de la 
cual dependería la capacidad 
liberadora del país.

La cosmovisión del ex 
mandatario no constituye una 
circunstancia aislada; se en-
raíza nítidamente en un clima 
de época en el que notables 
pensadores coincidían que 

aquella fase de expansión del capitalismo, 
(caracterizada, entre otros factores, por una 
matriz imperialista sustentada por un indi-
vidualismo filosófico, político y económico 
de cuño materialista - tal como se había 
manifestado en la región-) había producido 
y estaba impulsando una desintegración 
de la sociedad, definida por Perón como 
desorganización. La misma, según él, 
atentaba contra una fructífera convergencia 
de las fuerzas sociales orientadas hacia el 
bienestar del pueblo. De esta forma descri-
bió dicho proceso: (…) En cuanto a organi-
zación, no puede nadie negar que nuestro 
pueblo estaba totalmente desorganizado. 
Las fuerzas naturales de la organización 
que todo pueblo posee deben obedecer a 
las actividades fundamentales, no se habían 
realizado en nuestro pueblo sino alrededor 
de círculos o intereses, que no es lo racional 
para la organización de una Nación y menos 
de un Pueblo” 3 (PERÓN,1952).

No obstante ello, para Perón, la organiza-
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4 PERÓN, Juan D: “Discurso pronunciado por el Teniente General Juan D. Perón, el 2 de julio de 1952, ante altos funcionarios 
de la Administración Nacional”.
5 PERÓN, Juan D: “Discurso en la clausura del Congreso Internacional de Filosofía 9 de abril de 1949 en la Ciudad de Mendozal”.
6 DECRETO PE. NÚMERO13.378: suscripto del 11 de agosto de 1954. 

ción de la comunidad no resultaba condición 
suficiente para consolidar el proceso de 
transformaciones que se proponía. En este 
punto ingresa a jugar un papel preponderan-
te un Estado organizado, fortalecido y articu-
lado necesariamente con las organizaciones 
de la comunidad por lo tanto sostendrá, 
entonces, el conductor del justicialismo que 
“(…) el Estado estaba total y absolutamente 
desorganizado, como consecuencia de ha-
ber mantenido una vieja organización, que 
pudo haber respondido hace cien años, pero 
que ahora ya no respondía a las necesida-
des del momento y menos en una época 
eminentemente técnica en la organización, 
en la administración y en el gobierno. Un go-
bierno total y absolutamente desorganizado 
había en esta casa. Y muchos de ustedes, 
que son viejos funcionarios, lo saben: un 
presidente, un jefe de despacho que ponía 
el sello a los decretos, un secretario privado 
que contestaba las cartas a los amigos, unos 
edecanes, una Casa Militar para recibir a los 
amigos y un secretario político que repartía 
los puestos públicos (...) (PERON, 1952)4.

La particular observación de quien ejer-
ciera por tres veces la primera magistratura 
argentina, respecto a las Organizaciones 
Libres del Pueblo radicaba en que todos y 
cada uno de los sectores organizados que 
componían la Nación, debían construir pro-
pias formas de organización por fuera del 
aparato estatal aunque ello – reiteramos - 
requería necesariamente una dinámica de 
cooperación mutua y permanente. 

Queda claro que la experiencia comunis-
ta iniciada en 1917, en la URSS - revolución 
mediante - no constituía, para Perón, una 
solución a los grandes problemas de la 
humanidad en el largo plazo. Más allá de 

sus conocidas discrepancias filosóficas con 
el marxismo, sus propias observaciones, 
lecturas, y, luego, los informes provistos 
por las delegaciones obreras en el exterior; 
le indicaron que, en la práctica, el sistema 
implantado en la Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas conducía indefectiblemente 
hacia un modelo de sociedad racional meca-
nicista, donde el ser humano era fagocitado 
por un aparato estatal omnipresente e inma-
nente. Perón poseía la convicción de que “al 
principio hegeliano de la realización del yo 
en el nosotros, apuntamos la necesidad de 
que ese nosotros se realice y perfeccione 
en el yo” 5 (PERÓN, 1949). Esa primera 
persona del plural constituía una comunidad 
organizada no un Estado macrocefálico que 
terminaba subsumiendo al yo en su seno.

Perón, desde los comienzos de su forma-
ción intelectual y política, irá concibiendo la 
importancia de estas organizaciones en el 
marco de una comunidad que definió como 
“organizada” y su relación con las unidades 
políticas (Estados), en el marco de un in-
tenso e inusual escenario de debate en el 
campo filosófico y estratégico. Dentro de las 
organizaciones que abordamos, el estadista 
incluía desde las simples mutuales y clubes 
de barrio hasta las asociaciones de profesio-
nales, de trabajadores, de empresarios etc. 

La consagración de las Organizaciones 
Libres del Pueblo, como pilares de la con-
formación social de nuestro país adquirirá 
status normativo a través del decreto nú-
mero 13.378/54, el cual enuncia lo siguien-
te: “La comunidad nacional se organizará 
socialmente mediante el desarrollo de las 
asociaciones profesionales en todas las 
actividades de ese carácter y con funciones 
prevalentemente sociales” 6.
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7 En CAMUSO, Marcelo: “Perón y sus maestros. Formación para la acción”. Universidad Católica Argentina. Escuela de Ciencias 
Políticas para el 6º Congreso Argentino de Ciencia Política. Rosario 5-8 de noviembre de 2003.
8 PAVÓN PEREYRA, Enrique:   Citado por CAMUSO Marcelo: “Perón y sus maestros. Formación para la acción”… ibídem.

“La particular observación de 
quien ejerciera por tres veces la 
primera magistratura argentina, 
respecto a las Organizaciones 
Libres del Pueblo radicaba en que 
todos y cada uno de los sectores 
organizados que componían 
la Nación, debían construir 
propias formas de organización 
por fuera del aparato estatal 
aunque ello – reiteramos - 
requería necesariamente una 
dinámica de cooperación mutua y 
permanente. ”

No puede sustraerse del 
presente, la breve y resumida 
enunciación de algunos de los 
autores que ejercieron mayor 
influencia intelectual sobre el 
ex presidente. Es harto sabido 
que una pléyade de teóricos 
en el campo de la estrategia 
militar - en especial Colmar Von 
der Goltz,   Ferdinand Foch y 
Carl Von Clausewitz -abona-
ron en el pensamiento de Pe-
rón. La trágica experiencia de 
dos colosales conflagraciones 
mundiales, demostraron que el 
factor industrial y tecnológico 
resultó determinante en las 
posibilidades de éxito o fraca-
so, dando por tierra así a  las 
antiguas tácticas castrenses, 
vinculadas con la concepción 
militar clásica. Surgirá entonces 
la idea de defensa integral.  

Perón se formará académicamente en 
tiempos de profundos cambios: en los “(….) 
planes de estudio de la Escuela (Superior 
de Guerra) se incorporaron materias como 
Sociología, Economía Política y Estadísti-
ca. Bajo la dirección del Coronel Mayora, 
director de la escuela entre 1922 y 1925, 
se profundizó la influencia alemana a través 
de una nueva misión militar (….) De dicha 
misión fueron destinados en 1925 en la Es-
cuela de Guerra los coroneles Faupel y Von 
Wastrenhage, y en 1927 estando ya Perón 
de alumno, los Coroneles Kretzschamar y 
Schneider 7(CAMUSO, 2003). No obstante 
sus profundos estudios en el campo castren-
se, y en particular, durante su última etapa 
formativa, según uno de sus principales bió-

grafos, Enrique Pavón Pereyra8 el conductor 
del justicialismo demostró en materia de 
Historia Militar, desde un comienzo, poseer 
una interpretación personal. Cada pasaje de 
la misma era objeto de un cuidadoso estudio.

Si bien es cierto que el clima de aquellos 
tiempos se encontraba atravesado por la 
idea que la guerra es un fenómeno social 
irreversible y para ello había que prepararse 
para la defensa, Perón fue concibiendo a 
ésta como instrumento y garante para la 
paz. En ese orden de ideas y  siguiendo a 
Van der Gloltz  observaba “(…) un mundo 
de intereses que aconsejan crecientemente 
que cada nación se conciba bajo el con-
cepto de ‘nación en armas’, con todas sus 
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“La trágica experiencia de 
dos colosales conflagraciones 
mundiales, demostraron que el 
factor industrial y tecnológico 
resultó determinante en las 
posibilidades de éxito o fracaso, 
dando por tierra así a  las 
antiguas tácticas castrenses, 
vinculadas con la concepción 
militar clásica. Surgirá entonces 
la idea de defensa integral.  ”

fuerzas económicas, políticas, financieras, 
diplomáticas e industriales, etc. articulados 
al pensamiento de la defensa nacional” 9 (CA-
MUSO, 2003). En un contexto internacional 
caracterizado por la amenaza imperialista, 
y en una Argentina sistemáticamente ame-
nazada por un sistema de relaciones de 
poder asimétricas con Gran Bretaña, Perón 
fue concibiendo la conformación de un 
movimiento nacional de raíz defensiva, 
adaptando ideas provenientes de esta nueva 
línea de pensamiento.

No obstante lo expuesto, faltan a la 
verdad quienes sostienen que las influen-
cias intelectuales del joven Perón están 
concentradas en los teóricos de la guerra. 
De la profusa bibliografía que hemos re-
colectado para la investigación, surge que 
el conductor del justicialismo recibió un 
fecundo adiestramiento en diversas disci-
plinas como la Geopolítica, la Filosofía, la 
Historia y la Economía, cuyas lecturas fueron 
moldeando su intelecto. Sus biógrafos más 
reconocidos coinciden en que en su primera 

formación, el Nuevo Testamento, 
el Martín Fierro de Hernández, la 
Historia Universal de César Cantú, 
las Vidas Paralelas de grandes 
hombres de Grecia y Roma de 
Plutarco y las obras de los preso-
cráticos como Tales de Mileto y 
Cleóbulo de Lindos, fueron sus 
lecturas iniciales. Ya en las aulas 
del Colegio Militar recibió valiosas 
influencias, especialmente de sus 
profesores de Historia, José Juan 
Biedma, enrolado en la corriente 
liberal, y Julio Cobos Daract, 
partidario de la nueva escuela 
histórico-argentina surgida con 
Adolfo Saldías, Ernesto Quesada 
y Dardo Corbalán Mendilaharsu. 

Por otra parte, no cabe duda de la in-
fluencia que Jacques Maritain ejerció sobre 
Perón. Maritain fue un intelectual francés 
que arribo a la Argentina en 1936, para 
brindar una serie de conferencias en los 
cursos de cultura católica. Aunque Perón 
estaba destinado en el exterior - según 
Fermín Chávez - seguirá atentamente sus 
conferencias. Además, Manuel Ugarte, 
Leopoldo Lugones, Manuel Gálvez y Alejan-
dro Bunge conformaran su cosmovisión, así 
como también indudablemente los trabajos 
emitidos por FORJA, en especial los de Raúl 
Scalabrini Ortiz, Jorge del Río y José Luis 
Torres. El español José Figuerola desplega-
rá indudable influjo en especial con su obra 
“La colaboración social en Hispanoamérica”, 
mediante la cual formuló el tránsito de la 
lucha de clases a la colaboración social. 
Finalmente, no puede descartarse en Pe-
rón su herencia indoamericana adquirida 
a través de la oralidad durante su niñez -y 
posteriormente–en su madurez, a partir de 

9 CAMUSO, Marcelo: Ibídem
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10 PERÓN, Juan D: Obras Completas. Buenos Aires Fundación pro Universidad de la Producción y del Trabajo/Fundación Uni-
versidad a Distancia “Hernandarias”. Editorial Docencia 1997. 27 tomos. Volumen I, Proyecto Hernandarias, Buenos Aires 1997.
11 VILLAGRA Carlos: “Las organizaciones libres del pueblo”. En: www.carlosvillagra.com.

aquel extraordinario itinerario nu-
trido de entrevistas con los lonkos, 
en la Patagonia mediados de los 
años ‘30.

La noción de la defensa nacio-
nal que fue acuñando el ex man-
datario nula relación mantendrá 
con las aspiraciones imperialistas 
de quienes protagonizaron los dos 
grandes conflictos mundiales y, ul-
teriormente la denominada Guerra 
Fría. En tal contexto (Guerra Fría) 
y ante las posibilidades certeras 
de un nuevo enfrentamiento, el 
fortalecimiento de las OLP constituye para 
Perón un hito fundamental, en el marco de 
la estrategia defensiva de una comunidad 
periférica dotada de extenso territorio, ex-
traordinarias reservas de recursos naturales, 
incalculable potencial productor de alimentos 
y relativa población. Así concebía que la 
comunidad argentina debía organizarse en 
forma planificada para desarrollar su propio 
y específico modelo de desarrollo industrial 
y tecnológico. 

Debe reiterarse enfáticamente que, a 
pesar de su condición de militar, Perón 
orientó permanentemente sus acciones 
hacia un objetivo primordial: la Paz: “(…) he 
estudiado mucho la guerra en mi vida (...) 
he sido durante más de 10 años profesor 
de esa materia en la Escuela Superior de 
Guerra, he cursado varios Institutos en Eu-
ropa (…) nunca pensé que cuanto he hecho 
en ese sentido pudiera tener como finalidad 
la destrucción de la humanidad. Es este un 
concepto generalizado en algunos centros 
que yo no frecuento10”.

En el contexto de una concepción de la 
defensa orientada a la paz, la cuestión de 
la organización de las fuerzas sociales 
será vital: la idea de Pueblo, que Perón 
diferenciaba de la noción de masa inor-
gánica, estuvo siempre impregnada de un 
elemento distintivo: la organización11 como 
presupuesto del bienestar común, ya que 
sin ella, quedaban libradas a su suerte las 
tensiones emergentes de las asimetrías 
sustentadas en las desigualdades de una 
economía periférica.  

Es elemental subrayar que la categoría 
Organizaciones Libres del Pueblo se ase-
meja“(…) pero no se identifica con lo que 
otras concepciones denominan: sociedades 
intermedias, entidades de bien público u 
organizaciones no gubernamentales. Se 
trata de la existencia de agrupaciones en 
los tres sectores básicos de la sociedad: el 
político, el social y el económico. Del sector 
político, la organización por antonomasia 
es el partido político. Del social, los sindica-
tos, las fundaciones, las cooperadoras, los 
clubes, las cooperativas. Del económico, 

“La noción de la defensa 
nacional que fue acuñando el 
ex mandatario nula relación 
mantendrá con las aspiraciones 
imperialistas de quienes 
protagonizaron los dos 
grandes conflictos mundiales 
y, ulteriormente la denominada 
Guerra Fría.”
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12 AGUIRRE, Alfredo Armando:  “El concepto justicialista de Comunidad Organizada” (Publicado en revista “Participar”, Buenos 
Aires, Número. 83, Marzo- Abril 1989).
13 AGUIRRE, Alfredo Armando:  ibídem 
14 DECRETO NÚMERO13.378: suscripto del 11 de agosto de 1954. dación Universidad a Distancia “Hernandarias”. Editorial 
Docencia 1997. 27 tomos. Volumen I, Proyecto Hernandarias, Buenos Aires 
15 PESTANHA: Francisco José:  “La doctrina para Perón”. En www.nomeolvidesorg.com.ar
16 PESTANHA: Francisco José:  ibídem 
17 PESTANHA: Francisco José: : Análisis del texto “Doctrina Peronista”  de Juan Domingo Perón Publicado en “ANTOLOGIA 
DEL BICENTENARIO”. Colección “Los Nacionales” UNIÓN DEL PERSONAL CIVIL DE LA NACIÓN. 

las organizaciones de productores, comer-
ciantes, usuarios y consumidores” 12 (AGUI-
RRE, 1989). Además “(…) la organización 
del Pueblo es libre. Se entiende que una 
organización popular es tal, cuando goza 
de conciencia social, de personalidad social 
y de organización social. De este modo las 
organizaciones libres del Pueblo pueden de-
sarrollarse libremente, así como hacer llegar 
al Gobierno sus exigencias, necesidades, 
aspiraciones, colaboración y cooperación”13 
(AGUIRRE, 1989).

Siguiendo tal orientación, en el citado de-
creto 13378/54, en su Sección II “Principios 
generales de la Doctrina nacional en materia 
de acción política interna”, se sostendrá por 
una parte que “ (…) el ejercicio del Gobier-
no por el Pueblo exige la participación en 
el mismo de las organizaciones políticas, 
sociales y económicas de la comunidad”, 
y que “(…)las organizaciones representati-
vas del pueblo en el orden político, social y 
económico, son auxiliares indispensables 
para el buen gobierno del país si actúan 
atendiendo a los principios fundamentales 
de la Doctrina Nacional” y además que (…) 
“el Gobierno, el Estado y las organizacio-
nes libres del Pueblo constituyen el cuerpo 
de la comunidad. El alma de la Patria es la 
Doctrina nacional14”.

Tal vez algún desprevenido lego o jurista 
influenciado acríticamente en la escuela 
positivista ha de escandalizarse en razón de 
que, desde el propio Estado, se haya promo-

vido una norma jurídica para consagrar una 
“doctrina”. No obstante quienes, intentando 
abstraernos en lo posible de naturales 
pasiones humanas, hemos pretendido 
seguir con cierto interés el surgimiento y 
el desarrollo del primer Peronismo en un 
contexto de época, tal estupor no puede 
conmovernos, ya que percibimos, que en 
aquellos tiempos marcados por disputas de 
índole ideológica a Perón “(…) no lo sedu-
cían las ideologías (liberalismo, marxismo, 
etc.) entendidas como formulaciones teóri-
cas de pretendida validez universal sin un 
anclaje comprobado en la realidad concreta. 
Prefería conformar una doctrina realizable 
que, inclusive, pudiera lograr cierta armonía 
entre opuestos 15 (PESTANHA, 2013). El ex 
presidente concebía “(…) a las doctrinas 
como exposiciones sintéticas de grandes 
líneas de orientación, que representan en 
sí, y en su propia síntesis, solamente el 
enunciado de innumerables problemas; 
pero la solución de esos problemas, reali-
zada por el examen analítico de los mismos, 
no puede formar cuerpo en esa doctrina sin 
que constituya toda una teoría de la doctrina 
misma” 16 (PESTANHA, 2013).

En ese orden de ideas Perón expresaba 
que; “Las naciones perduran más que por 
los valores materiales que poseen, por los 
valores morales y espirituales de todas y 
cada una de las personas que componen la 
comunidad nacional” 17,  y además, que los 
derechos “de la sociedad son conferidos al 
Gobierno, al Estado y a las organizaciones 
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18 PESTANHA: Francisco José:  Análisis del texto “Doctrina Peronista”(…) ibídem
19 PESTANHA: Francisco José:  ibídem 
20 Corriente filosófica que promovió un rechazo al empirismo y al método científico en el desarrollo de teorías sociales.
21 Considerado uno de los principales imperativos de la obra de Raúl Scalabrini Ortiz.

del Pueblo por las personas que integran 
como tales la sociedad, con el objeto de 
realizar mejor sus fines individuales” 18. 

Finalmente, para el conductor del justi-
cialismo, “(…) una doctrina sin la teoría que 
la fundamente resultaba incompleta, pero 
una teoría que no contemplara realizaciones 
concretas resultaba inútil. El círculo para él 
cerraba de forma tal que la teoría se ense-
ñaba, la doctrina se inculcaba, y el desafío 
consistía en llevar a ambas a la práctica. La 
realidad nutre a la teoría, y la teoría nutre a 
la realidad”19 (PESTANHA, 2013).

Perón concibió de esta forma las doctri-
nas, como modos de especulación–acción 
en permanente contacto con la realidad, que 
se expresan a partir de grandes postulados 
orientativos, los que a la vez responden a 
las aspiraciones, necesidades, y conve-
niencias nacionales y populares. Sólo los 
grandes principios doctrinarios son conside-
rados inmutables -y en tanto- las doctrinas 
deben ir adaptándose a las circunstancias 
históricas requiriendo, para mantener su 
vigencia efectiva, un permanente régimen 
de actualización.

En años donde una generalizada auto-
percepción acreditaba (según cuantiosos 
autores) la realidad dependiente de la 
Argentina, la labor doctrinaria resultaba 
para muchos pensadores indispensable 
como instrumento coadyuvante, hacia una 
emancipación definitiva y, aún más, en el 
tiempo que la norma fue concebida, Perón 
era plenamente consciente de que la acción 
conspirativa interna y externa crecía paula-
tinamente, poniendo en serio riesgo la con-
tinuidad de las transformaciones encaradas 
desde el gobierno. 

Retornando a la cuestión en análisis del 
presente escrito, obsérvese que en el texto 
del Decreto aparece enunciada nítida y es-
pecíficamente, la categoría Organización 
Libre del Pueblo como constituyente del 
cuerpo de la comunidad. En ese orden, 
la referencia a lo comunitario no resulta 
casual, no solamente por la concepción 
orgánica que Perón sostenía respecto a 
la naturaleza humana. Son tiempos donde 
diferentes vertientes del comunitarismo fi-
losófico comenzaron a emerger con fuerza 
(aunque los antecedentes de tal filosofía son 
anteriores como la versión lascasiana) en 
contraposición al individualismo filosófico al 
que Perón le asignó propiedades claramente 
disolventes, en las organizaciones huma-
nas. Además como profundo observador 
de la realidad, el conductor del justicialismo, 
encontrara en las (OLP) un verdadero e in-
teresante germen de lo que posteriormente 
se conocerá como derechos sociales no 
estatalizados20.

Asimismo, en aquella época recorrida por 
una inédita “reacción antipositivista”21, Perón 
se nutrirá no solamente de textos escritos 
en el viejo continente, sino además de otros 
vinculados a la producción local y latinoa-
mericana. La formación del ex presidente 
se alimentará de las tensiones filosóficas 
de época, en la que coexistirán, entre otras, 
representaciones teóricas sustentadas en 
los derechos individuales (individualismo 
filosófico), el colectivismo mecanicista 
materializado en versión soviética, y una 
corriente de tipo orgánica (no organicista) 
que concebirá a los derechos como sociales.

Como reflexión que ampara la conclu-
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sión a aquellos debates filosóficos, Perón 
sostendrá: “El Gobierno, tal como lo concibe 
el Justicialismo, es una acción destinada 
a la acción común, de forma de posibilitar 
que cada uno se realice así mismo al propio 
tiempo que todos realizan la comunidad”.

Al margen de la vigencia que comenza-
ron a cobrar las versiones comunitaristas a 
principios del siglo XX, la doctrina concebida 
por Perón asumió caracteres originales, no 
solamente en razón que emergió desde un 
pensamiento situado en coordenadas espa-
cio temporales específicas, si no, también, 
porque fue clara expresión de una tradición 
epistemológica que ya poseía vastos ante-
cedentes en nuestra América. La idea de un 
pensamiento situado, vale señalar, se vin-

culará directamente con la ubicación (real) 
de Argentina en su relación con el mundo, 
y particularmente en lo que algunos autores 
señalaron con la situación semicolonial. 

La categoría de Organizaciones Libres 
del Pueblo se desprenderá entonces, de 
una matriz de especulación-acción, teóri-
co-política, que intentará ordenar al mundo 
de lo social, lo político, lo económico y lo 
cultural compuesto por un sistema de valo-
res situacionales.

Resta interrogarse si este modelo de 
organización concebido durante el primer 
peronismo y llevado a la práctica - en un todo 
o en parte - mantiene vigencia o, si el tiempo 
transcurrido, ha sepultado dicho proyecto 
modelar, en las catacumbas del pretérito 
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Plenario de Profesionales. Coyuntura

Plenario de Profesionales.

Plenario anual de Profesionales, 
realizado el 25 de noviembre de 
2016, en el predio de Ezeiza, 
con más de 200 compañeros 
asistentes.
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Encuentro Nacional de  
Profesionales del Ministerio 

de Cultura de la Nación.
Cimentando una  

Visión Compartida.

FUNDAMENTOS DE LA  
CONVOCATORIA.

Compartir experiencias de gestión, para 
que se convierta en la génesis de una Vi-
sión Compartida, que genere motivación y 
efectividad, en los equipos de trabajo del Mi-
nisterio de Cultura de la Nación y que todos 
los miembros, a través del intercambio de 
buenas prácticas, aprendan a descubrir en 
sí mismos, la capacidad de crear una visión 
personal que dé sentido a su trabajo en la 
organización y que apoye la visión central 
propuesta por la gestión.

Es decir que, a futuro, to-
das las visiones personales 
vayan alimentando la gran 
visión de la organización, y 
cada trabajador sienta con 
ella una conexión íntima que 
lo impulse a dar todo de sí,  
para convertirla en realidad. La 
gestión cultural cobra cada día 
mayor importancia dentro del 
área pública y su efectiva apli-
cación importa el análisis de 
diversas problemáticas, que 
se presentan en este campo, 

y requiere de conocimientos específicos, de 
propuestas claras y por ende, de una planifi-
cación que permita el diseño y la puesta en 
marcha de un proyecto cultural integrador.

En ese sentido, los profesionales agre-
miados en UPCN, dentro del ámbito del 
Ministerio de Cultura de la Nación, nos 
proponemos generar proyectos de acción 
específica, con el objetivo de articular de 
manera consensuada, la construcción de 
políticas que fortalezcan el accionar de 
cada área.

Coyuntura
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Encarar este enorme desafío, implica 
conocer y analizar las funciones y acciones 
de las diversas áreas de nuestro trabajo: 
museos, organismos descentralizados, etc.

Conocer las acciones de los organis-
mos públicos en los que trabajamos, será 
el aporte decisivo para generar un Visión 
Compartida

Encuentro Nacional de Profesionales del Ministerio de Cultura de la Nación. 
Cimentando una Visión Compartida.

Coyuntura
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Desafíos para un estado  
moderno: garantizar  

la participación  
del trabajador público  

en la toma de decisiones  
y superar definitivamente  

la etapa neoliberal. 

Desafíos para un estado moderno: garantizar la participación del trabajador público  
en la toma de decisiones y superar definitivamente la etapa neoliberal.

DIGRESIONES PRELIMINARES. LA NUBE 
ESPESA DE LA TINIEBLA NEOLIBERAL.

La crisis financiera mundial de 2008, 
disparada por la burbuja inmobiliaria esta-
dounidense, mostró a las claras y de manera 
brutal, la endeblez de las afirmaciones de 
Fukuyama y sus teorías sobre el fin de la 
historia; es decir del reino indefinido de una 
democracia liberal, basada en los principios 
económicos del libre mercado. El fin de la 
guerra fría, a partir de la implosión del socia-
lismo real - que pese a sus imperfecciones 
había cumplido la función de contrapeso y 
alternativa al capitalismo, obligando a este 
último a realizar concesiones contrarias 
a su credo, como fueron el sostenimiento 
subsidiado de los milagros alemán y japo-
nés - creó de manera inmediata el espejismo 
autocomplaciente, acerca de lo inevitable de 
una sociedad global regida por el capital des-
regulado, sin más fronteras que la voluntad 
omnímoda de sus poseedores.

Pero la realidad se impone siempre al 
análisis limitado por las anteojeras de la 
pasión coyuntural y hace estallar las bur-

bujas de una idealización carente de bases 
históricas sustentables.

En nuestro país, la apuesta por las rece-
tas surgidas a partir del consenso de Was-
hington, que implicaron la entrega de nues-
tros recursos naturales y servicios públicos 
al capital extranjero, la flexibilización laboral 
que extirpó derechos de la clase trabajadora 
- que tanta lucha y sangre había entregado 
para conquistarlos -, la hipoteca de nuestro 
futuro, mediante el refinanciamiento de una 
deuda externa espuria, como lo demostrara 
brillante y categóricamente el patriota Ale-
jandro Olmos, condujeron inexorablemente 
a la larga y negra noche que nos obsequió 
el liberalismo económico, a finales de 2001 
y puso en serio riesgo la continuidad y la 
integridad de nuestro territorio y de nuestra 
nación como tal.

Pero el alma de nuestro pueblo resistió 
los embates crueles de la intemperie, don-
de nos depositaron las “eficientes” recetas 
del FMI y la claudicación militante de una 
clase política, al servicio del norte imperial y 
nuestra parasitaria oligarquía local. Y lo hizo 

Opinión
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apelando a su tradición de lucha histórica, 
de rebelión redentora contra los designios 
perennes de esa clase  con mentalidad 
colonial, que pretende que seamos un país 
exportador de materias primas, donde pro-
lifere la soja y la especulación financiera y 
sobren los argentinos. 

Como expresábamos previamente, nues-
tro ser nacional no se dispuso mansamente a 
beber con resignación la última gota del cáliz 
de la amargura, y se avocó a construir un 
período de crecimiento, que sin desmembrar 
las bases de la economía liberal, permitió la 
recuperación de los sectores populares, me-
diante la producción y el trabajo orientado a 
la conformación de un mercado de consumo 
interno, que permitió resistir las amenazas 
de las crisis internacionales del capitalismo, 
que sumieron a muchos países centrales en 
la depresión y el desempleo. Ello en conjun-
to con la disposición del Estado de asumir 
protagonismo en el manejo de los recursos 
naturales, a través de la nacionalización de 
YPF y de la recuperación de la administra-
ción de la gran masa de ahorro nacional, 
constituida por los aportes de los traba-
jadores destinados a la seguridad social, 
cuyo fondo era cautivo del capital financiero 
internacional, que hacía uso y abuso de las 
rentas que éste le proporcionaba, carente 
de una mirada orientada al crecimiento de 
la inversión productiva y de infraestructura 
al servicio del país.

A partir de esa potencia que hubo recu-

perado el Estado, nacieron a su 
resguardo multiplicidad de garan-
tías para las mayorías y colectivos 
sociales, con un marcado fortaleci-
miento de los derechos de los tra-
bajadores, que vieron la posibilidad 
efectiva de discutir en paritarias un 
mejoramiento ostensible del poder 
real de su salario y de celebrar 
una enorme cantidad de CCT, que 
implicaron el goce de mayores be-

neficios para el pueblo trabajador.

Luego del cambio de gobierno en 2016, 
asistimos a un panorama que pareciera 
intentar detener el avance del Estado 
como garante de los derechos ganados 
por las mayorías, con un vuelco de políti-
ca económica orientado a favorecer a los 
grandes exportadores de materia prima y 
a las empresas mineras extractivas y una 
desregulación que favorece al capital fi-
nanciero especulativo y a la importación de 
trabajo extranjero, es decir, hacia un camino 
contrario a la creación de trabajo nacional, 
siendo este sector la variable de ajuste para 
lograr competitividad a costa del deterioro de 
la calidad de vida del trabajador argentino.

Pero como la historia es una espiral, cu-
yos tiempos pueden asemejarse pero jamás 
se repiten, - como  lo afirmaba el historiador  
Arnold Toynbee - los pueblos a veces retro-
ceden pero no vuelven al punto de partida 
de donde salieron, catapultados por el dolor 
y el sufrimiento. Probablemente sólo den 
un paso atrás para tomar mayor impulso y 
encarar nuevos desafíos en la conquista de 
derechos de contenido más profundo.

LOS ROLES ACTIVOS DEL ESTADO 
MODERNO.

En este marco histórico, el rol del Estado 
es desarrollar acciones que garanticen de-
rechos, que promuevan políticas sociales, 
que protejan a los sectores más débiles de 

“Pero la realidad se impone 
siempre al análisis limitado 
por las anteojeras de la pasión 
coyuntural y hace estallar las 
burbujas de una idealización 
carente de bases históricas 
sustentables.”

Desafíos para un estado moderno: garantizar la participación del trabajador público  
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nuestra sociedad, porque es claro 
que un estado mínimo, que se abs-
tenga de asumir responsabilidades, 
garantizando la seguridad jurídica 
y la intangibilidad de la propiedad 
privada, con sus muchas omisiones, 
juega un rol clave en la conforma-
ción y consolidación de sociedades 
inequitativas, potenciando la grieta 
social entre los que más tienen y 
los desposeídos, impulsando por 
defecto, una cada vez mayor con-
centración del capital en los sectores 
improductivos, en los intermediarios, 
en la especulación.

Es entonces un objetivo primordial del 
Estado la creación de más ciudadanía, en 
contraposición a una sociedad edificada 
en base a la precariedad y la inestabilidad, 
que ofrecen el mercado y las relaciones de 
consumo, que dé solidez a la vida líquida y 
sin rumbo que describe Zygmunt Bauman, 
en donde el hombre pierde dignidad en 
aras de transformarse en mera mercancía, 
porque en el liberalismo todo puede englo-
barse en una esfera mercantil, donde todo 
es mercancía, todo se compra, se vende y 
la materia es fetiche.

LA VERDADERA MODERNIZACIÓN  
DEL ESTADO RADICA EN EL  
PROTAGONISMO DE LOS  
TRABAJADORES PÚBLICOS.

Es antigua y recurrente la idea de que 
para modernizar el Estado es necesario 
racionalizar, reducir, combatir el empleo 
público; como si el trabajador público fuera 
el responsable de todos los desaciertos de 
una mala gestión que,  sinceramente y sin 
hipocresía, sólo cabe atribuir al poder político 
y a una estructura de decisiones jerárquicas, 
en donde los trabajadores precarizados 
del Estado son los convidados de piedra. 
Sólo tienen la alternativa de obedecer o 

ver truncada la continuidad de su fuente 
laboral, en el marco de la proliferación de 
contrataciones precarias, que atentan contra 
la posibilidad real de modernizar al Estado, 
en el sentido de dotarlo de una planta de 
trabajadores capacitados y respetados en su 
dignidad, asegurarles  estabilidad, y permitir 
que participen en la toma de decisiones, 
para elaborar de manera mancomunada, 
la estructura dinámica y participativa que un 
Estado moderno y eficiente requiere.

Si el Estado decide recaudar menos 
impuestos de los sectores concentrados 
de la economía y, en consecuencia, detraer 
recursos que pueden ser invertidos en la 
incorporación de personal y en una mayor 
capacitación y formación laboral, es por lo 
menos injusto, cuando no cínico, que le 
atribuya al trabajador las responsabilidades 
por la ineficacia que deriva de un obrar, que 
socava las bases para el desarrollo de un 
Estado fortalecido, a través de la creación 
de empleo de calidad.

En este sentido, una real modernización 
del Estado sólo  puede radicar en la imple-
mentación  de una carrera administrativa 
con reglas claras y el compromiso de los 
actores políticos de combatir el clientelismo, 
que todos vituperan pero nadie se atreve a 
atacar con decisión.

“Pero como la historia es una 
espiral, cuyos tiempos pueden 
asemejarse pero jamás se 
repiten, - como  lo afirmaba el 
historiador  Arnold Toynbee - 
los pueblos a veces retroceden 
pero no vuelven al punto de 
partida de donde salieron, 
catapultados por el dolor y  
el sufrimiento.”
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Se demoniza el funcionamiento de una 
supuesta burocracia, que con sus privilegios 
oscuros de casta, impediría el ágil funciona-
miento de un Estado moderno y tecnificado. 
Pero se oculta que desde el Estado, cada 
día se precariza y se descompone el fun-
cionamiento del sistema de empleo público, 
sometiendo a sus trabajadores a condiciones 
laborales, que reniegan de las garantías 
constitucionales que el Estado debería ga-
rantizar prioritariamente.

En este sentido, sólo el sector sindical es 
el que ha planteado seriamente la necesidad 
de cimentar las bases para el funcionamiento 
de una estructura estatal, donde el empleado 
público tenga acceso y participación efectiva 
en la toma de decisiones, porque conoce 
mejor que nadie  - y sin dudarlo, mucho mejor 
que las jerarquías itinerantes, depositadas 
aleatoriamente por el poder político de turno 
- , la realidad del trabajo cotidiano al que le 
dedica su vida, más allá de las ingratitudes 
de una sociedad sometida al bombardeo 
mediático, de noticias viciadas por la inten-
cionalidad de los poderes que operan para 
reducir al Estado a su expresión mínima, 
porque un Estado anémico garantiza la 
impunidad para hacer triunfar sus intereses 
sectoriales.

Es así que, sólo la participación activa en 
las decisiones de una planta de trabajadores 
estatales capacitada y con salarios dignos, 
puede permitirnos vislumbrar el objetivo de 
lograr un Estado moderno, ágil, eficiente, 
que otorgue servicios públicos de calidad a 
los ciudadanos.

UN COROLARIO Y UNA DEFINICIÓN 
ACERCA DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES 
SURAMERICANAS.

El modelo liberal contrasta con la natura-
leza de este espacio exuberante del mundo 
que es el Sur de América. Este sistema de 
ideas eurocéntricas es un verdadero cuerpo 

extraño  en la vida histórica y social de los 
pueblos, que dejaron su impronta profunda 
en estas latitudes. El liberalismo económico 
en Argentina es una concepción propia de 
las grandes ciudades amuralladas, donde 
se abroquelan los  centros operativos del 
comercio y la banca extranjera, basados en 
la especulación y ligados al negocio de la 
exportación de materias primas. Pero estas 
ciudades, que se yerguen para edificar en 
América el espíritu del capitalismo, con su 
idea central del culto a la propiedad privada y 
la necesidad auto infligida del hombre de ser 
/ tener, cual si la esencia de la vida estuviera 
ligada a las “cosas” y su posesión, - como 
lo desarrollara magistralmente en sus obras 
Günther Rodolfo Kusch - se levantan a es-
paldas de sus inmensos conurbanos y del 
interior del país, donde la cultura que destila 
el dogma liberal, propagado por los grandes 
medios de comunicación, se evapora por 
influjo del sol mediterráneo hasta hacerse 
incomprensible.

Esta forma de proyectar el país, desde 
el prisma distorsionado que provee el nú-
cleo costero y de la pampa húmeda, atenta 
contra las posibilidades de un desarrollo 
homogéneo y sustentable de toda la vida 
cultural, social, política y económica de un 
país que no es Occidente, - en todo caso y 
haciendo concesiones, será la periferia de 
Occidente - y que tiene el ADN de su historia 
india, criolla, plebeya, que es la raíz de la 
América profunda.

Por ello resulta extraño al trabajador 
argentino la idea de los gobiernos neolibe-
rales, de imponerle sin más la cultura de una 
fuerza de trabajo superexplotada e inmolada 
en la pira imperial del Moloch capitalista, 
para acrecentar el poder de una porción 
poderosa y pequeña de la humanidad, que 
vive inmoralmente de la apropiación del 
trabajo ajeno. Es que la cultura del trabajo 
que heredamos de los pueblos originarios 
de nuestro suelo, no aceptaba otra forma de 
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trabajo que no fuera en aras del beneficio a 
la comunidad. Y lo que no comprendieron 
los españoles, forzando la voluntad de los 
pueblos nativos, mediante la imposición del 
sistema de la mita y la encomienda, es emu-
lado a través de medios más sofisticados, 
por las grandes empresas multinacionales 
en pleno siglo XXI, que quieren convertir al 
trabajador en una mercancía despojada de 
todo derecho y dignidad.

Esa idea incivilizada, oscura, darwiniana, 
donde impera la ley del más fuerte, heredada 
de la revolución industrial y amparada por 
los regímenes fascistas de las dictaduras 
latinoamericanas del siglo pasado, resulta 
contraria a la maduración social producida 
a partir de la recuperación democrática y 

de la conformación de diversos y 
variados colectivos sociales, que 
se han organizado para construir 
nuevos derechos, acordes a las 
necesidades de un pueblo donde 
el trabajo y la dignidad del hombre 
trabajador, son concepciones que 
han llegado para quedarse y no 
pueden dar marcha atrás, so pena 
de volver a la oscuridad de los 
tiempos que nos ha costado tanto 
esfuerzo superar. 

Como epitafio necesario y ur-
gente de los tiempos liberales, 
queremos decir a los que pregonan 
la aplicación cruda del darwinismo 
social, que la  única opción acorde 

a la realidad de este histórico suelo sura-
mericano, es la aplicación realizable de otro 
darwinismo, pero profundamente popular, 
que emana de las entrañas de un Darwin 
cristiano.

“Quiero cruzar la vida
con la luz del rayo
que el espacio alumbra,
seguro de no vivir más que un instante,
seguro de no morir debilitado.
Así como el rayo,
Corto, breve y soberano”.

Darwin Passaponti 
(1/11/1927- 17/10/1945)
Militante nacionalista

“Es así que, sólo la 
participación activa en las 
decisiones de una planta 
de trabajadores estatales 
capacitada y con salarios 
dignos, puede permitirnos 
vislumbrar el objetivo de lograr 
un Estado moderno, ágil, 
eficiente, que otorgue servicios 
públicos de calidad a los 
ciudadanos.”
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Canto a los hombres  
del pan duro.

La ciencia política europea y el pensamiento latinoamericano.

Nacen, se reproducen, después mueren.

De cobre son y el cobre los golpea.

Llevan de cobre el corazón y la camisa.

Llevan de cobre las mujeres recias.

Llevan de cobre el ojo y los abuelos.

De cobre son y suenan.

Nacen, se reproducen, después, mueren.

Y es de cobre el vapor del caldo escaso,

de cobre el duro tálamo, la higuera,

el defendible hinojo,

la charla sobre el pan, el hasta cuándo,

las mesas de hule roto, la impaciencia

por ver caras alegres, frutillas, casas propias,

amigos bajo el sol, bajo la siesta.

Nacen, se reproducen, después, mueren.

Fueron cadetes de la industria,

albañiles de andamios,

fabricantes de cosas inútiles modernas,

paladines del aire y del martillo,

fregadores de pisos, humo de chimeneas.

Nacen, se reproducen, después mueren.

¿Quién obtuvo sus sangres?

¿Quién destinó sus vértebras?

¿Quién los puso de gallos en la aurora

caminando y gritando, pateando y acatando,

hirviéndoles la sangre compañera?

Yo los he visto hastiados hasta decir no quiero,

los he visto matando en frigoríficos,

matando en primaveras

en que todo nacía sin motivo aparente

como nacen las flores;

los he visto con bolsas,

moverse, trabajando, cuando era

la hora de comer,

la hora egregia del amor y del descanso;

los he visto trepados a las torres,

trepados a las viejas torres,

dándoles cal, charlando con los ángeles,

mirando un punto de la tierra,

un solo punto vivo

al cual pertenecían

Mario Jorge de Lellis

Poema
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y por el cual hilaban sus días, sus esencias.

Los he visto volviendo a sus hogares

con la honradez al hombro, mirándose las 
piernas,

detallándose niños y costumbres,

algunas cosas que suceden,

pisándose las huellas,

hollándose los marzos, los octubres,

los panes sin almuerzo, las amargas cosechas

del frío, las amargas recolecciones para otros

y las amargas siembras

del cobre que resuena en el alma

como un gran acordeón tocando a fiesta.

Yo sé que nacen, sí.

Yo sé: se reproducen. Yo sé: se mueren.

Sé que suenan a cobre, sé que suenan

a rasgadoras fiebres, a pan hermoso y triste.

Tienen hijos de cobre, muy sonoros;

tienen mujeres recias,

cigarrillos baratos en los dedos,

hondas causas vitales manchando sus ojeras.

Están aquí y allá.

Suenan, resuenan.

Son de una gama gris.

Andan y trepan.

Naturalmente cobres, naturalmente solos,

tienen el sol cerrado sobre la mano abierta.

Y un día caen trizados por el tiempo,

con unos ojos amplios hacia el norte

y un pan duro indicando sus presencias.

Son esos hombres duros como el cobre.

Suenan, resuenan.“Canto a los hombres 
del pan duro” es la puesta en acto de una 
serie de elementos esenciales de toda gran 
poesía: vivir en estado de manifiesto, aplicar 
la experiencia del mundo en la obra, como 
una vacuna para inmunizarse de los virus 
profesorales, de los castradores, de los 
buchones que señalan a la oveja que se 
les escapa del rebaño. Meter el dedo en la 
llaga, buscando la verdad y encontrarla en 
una calle cualquiera, desnuda, malherida, 
pero irredenta. Una radical urgencia vibra 
en el poema.1

“Pan duro”, se llamó un grupo de poetas, 
formado a mediados de la década del ‘50 
del siglo pasado, donde militaron Juana Big-
nozzi, Juan Gelman y Humberto Costantini. 

Mario Jorge de Lellis se llamó un legen-
dario taller literario, en el que hicieron sus 
primeros pasos poetas hoy de fecunda 
trayectoria, como Irene Gruss, Leonor 
García Hernando, Jorge Aulicino y Daniel 
Freidemberg. Incluso pasaron por aquel 
taller, narradores como Marcelo Cohen y 
Jorge Asís. Sin ningún lugar a dudas, De 
Lellis formateó a la denominada “Genera-
ción del ‘60”, por ese incontenible impulso 
vitalista que se derramó generosamente 
sobre su obra. Así lo recordó su amigo, 

1 Por Rodolfo Edwardsen http://lamaqdeescribir.blogspot.com/2009/06/la-poesia-de-mario-jorge-de-lellis.html

La ciencia política europea y el pensamiento latinoamericano. Poema
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Isidoro Blaisten: “De Lellis era un estupen-
do creador verbal, capaz de soliviantar los 
menudos sucesos, darlos vueltas al revés 
y producir siempre algo inesperado”. Por 

más que lo sigan ninguneando, la poesía 
de Mario Jorge de Lellis siempre se erguirá 
fresca y lozana sobre estas ruinas

La ciencia política europea y el pensamiento latinoamericano. Poema
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Comentarios de libros.

Comentarios de libros. Comentarios de libros

Habitualmente en esta sección comen-
tamos libros de mujeres y hombres de 
la cultura nacional, sin embargo en esta 
oportunidad vamos a hacer un homenaje y 
una recomendación. En enero de este año, 
falleció John Peter Berger, artista plástico, 
crítico de arte y escritor, nacido en Londres 
en 1926, ejerció el periodismo entre 1948 y 
1955 en el Tribune, bajo la supervisión de 
George Orwell, nada más y nada menos.

En 1972, la televisión británica emite una 
serie llamada Modos de Ver, que marcó a 
toda una generación de críticos de arte y 
aún puede encontrarse en Youtube, siendo 
altamente recomendable, incluso para sim-
ples aficionados.

Un humanista, conmovido por los cam-
bios del mundo moderno, especialmente 
la migración de las poblaciones rurales a 
las ciudades, escribió una tríada: “Puerca 
Tierra”, “Una Vez En Europa” y “Lila y Flag”, 
conmovedora por ser un canto a una socie-
dad en extinción; también “G”, una novela 
erótica feminista, “Fama y Soledad de Picas-
so”, “El tamaño de una Bolsa”, que incluye 
su correspondencia con el Subcomandante 
Marcos y otras novelas

Berger, como dijimos, falleció el 2 de 
enero de este año a los 90 años, no muy co-
nocido en Argentina, fue uno de los hombres 
más lúcidos del pensamiento europeo....
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CONDICIONES PARA 
LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS 

EN LA REVISTA 
“ESCENARIOS Para Un Nuevo Contrato Social”

1. El original deberá estar escrito en lengua castellana en toda su extensión: texto, 
tablas, epígrafes y leyendas de figuras.

2. El (los) autor/res deberá/n  presentar el original escrito o impreso a doble espacio, 
escrito en lenguaje WORD con fuente de letra Times New Roman, con tamaño de 
letra 12 puntos, con márgenes de 2,5 cm. a ambos lados al igual que arriba y abajo, 
en papel tamaño A4. Títulos principales en negrita subrayados y en mayúscula. 
Se deberá adjuntar también por separado imágenes y tablas en los formatos JPG 
o TIFF (de alta resolución - 300 DPI). No se admitirán fotocopias ni correcciones a 
mano. Sólo se aceptará el envío de artículos por correo electrónico provenientes 
del interior del país o del exterior.

3. Deberán adjuntarse el (los) CD/s en procesador de texto WORD.DOC. Indicar el 
programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido del (los) CD/s 
y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del 
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apellido/s 
del (de los) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto), para 
su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores 
con sus cargos o trabajos (también muy sucinto) al final del trabajo.

6. Los trabajos podrán ser enviados a Revista Escenarios, Misiones 55, Capital Fe-
deral. 

7.  Los trabajos deberán acompañarse con una breve síntesis con las ideas funda-
mentales del artículo.
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